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líretiTiapectiva. — La asamblea lej'islativa de 1872 reanuda 
8U8 interruní pidas sesiones. — Oi'gauiza el consejo de es- 
tado i nombra presidente de esta corporación al sefior 
Frías. — En este carácter i conforme a la constitución lo 
proclama presidente de la república, — Solemne investidura 
presidencial. — Discursos pronunciados por el presidente 
de la cámara señor Bosque i por el nuevo presidenta de 
la república. — Aceptación de todo el paie, — Rasgos biográ- 
ficos de don Tomás Frías. 



El trabajo que emprendemos hoi es la oon- 
tiuuacion de nuestra Historia de Boh'via bajo la 
administración del jeneral D. Agustín Moralesí- así 
no se extrañe que las últimas palabras de esa 
historia sirvan de prólogo a ésta. 

«De corta duración fué el gobierno Mora- 
les. Marcado por acontecimientos extraordina- 
rios en los fastos de la historia boliviana, ofre- 
ce al pais enseñanzas dignas de profundo estu- 
dio. Su principio no puede ser mas afortunado: 
una tiranía de seis años, que causaba la ruina 
de la palria, cae entonces al esfuerzo de los pue- 
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blos, víctimas exasperadas por el despotismo. 
Proclámase la libertad i con ella el réjimen de 
las instituciones, cuyo benéfico, imperio trae el 
bienestar i el progreso. Se establece el anhela- 
do réfÍToen, no sin recios vaivenes que lo pertur- 
ban i lo conmueven. No se consolida aun, cuan- 
do es amenazada su existencia, mejor dicho, cuan- 
do se ve herido de muerte. En aquellos momen- 
tos de suprema angustia, un suceso inesperado 
pone término a la situación i cierra con pajina 
sangrienta ese periodo histórico. I la bandera 
de la lei, que empezaba a ser hollada, escarneci- 
da de nuevo, se levaí3ta enhiesta por mano pura 
i venerable. — Cabe a un hombre la fi:loria de pre- 
sidir i personificar; la revolución victoriosa: Bo- 
livia agradecida le ac^ma su libertador i le en- 
trega la dirección de /sus destinos. I le cabe a 
él mismo la tristísima ^suerte de alzar el pendón 
de la tiranía, que su vacíl¿iíite brazo ya no alcan- 
za a sostener. I ese hombté. que hacia alarde 
ostentoso de haber dado déi Wl^zos a un pre- 
sidente, porque lo creia tiranbv 'perece también 
a balazos, en su propio palacio} como otro ti- 
rano! Tal fué don Agustín Moraleis.» 

Hemos referido en esa historia^ la muerte 
trájica del presidente, acaecida en Lá Paz el 27 
de noviembre de 1872, i el modo cómo, surjió, 
se completó i se perfeccionó la idea, tan patrió- 
tica en sus miras como feliz en su éxito, de res- 
tablecer el réjimen constitucional mediante la 
reanudación de las sesiones del cuerpo lejisla- 
tivo, que la violencia habia interrumpido en la 
noche del 24, i el llamamiento del señor Frias, 
para salvar el conflicto. 

Reuniéronse pues a horas once del día si- 
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guíente los cuarenta i dos diputados que habian 
(]|uedado en la ciudad, i declarando reanudadas 
las sesiones de la asamblea votaron una lei de 
próroga por cuatro dias, para tratar sobre or- 
ganización del consejo de estado, reforin^cons- 
titucionales, premios i honores al ejé/citcy i re- 
novación de la mitad de la cámara. 

Fueron nombrados consejeros díe espado los 
señores Tomás Frias, Mariano BÍaptista, José 
Manuel del Carpió, Belisario Satinas,/Juan de 
Dios Bosque, Napoleón Raña, Berna;!^dino San- 
jinés, Nataniel Aguirre ij^edj/o H. Vargas; i 
consejeros suplentes los señor^ Policarpo Eiza- 
guirre, Emilio Fernández Coems Lí^rancisco Ve- 
lasco. //7 

Precediéndose al nolS^ de presi- 

dente i vice-presidente/ía^l consejo de estado, 
fué elejido para el ^y^ui^v cargo el señor Frias 
por cuarenta votos, i^ara el segundo el señor 
Baptistj. En sesnaiíaísi^ puesta de pie toda la 
asamblea, su jérmi/a^nte e\ señor Bosque procla- 
mó president^^Me la república, conforme á la 
constitución, /ai ciudadano Tomás Frias, presi- 
dente del consejo de estado, en medio del esta- 
llido de jubilo i de los estruendosos aplausos 
de la coa/urrencia que rebosaba en el recinto; 
i le re'^stió de las insignias del mando supre- 
mo dirijiéndole estas palabras: 

«Excelentísimo señor presidente de la re- 
publica. — Cuando sobrevienen momentos supre- 
mos para la humanidad, el corazón, naturalmen- 
te cristiano, se eleva por un instinto irresisti- 
ble hacia Dios, autor de la vida i de la muerte, 
arbitro supremo de las naciones i de los pue- 
blos. En el momento que atravesamos, la Di- 
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vina Providencia se muestra harto propicia i 
misericordiosa, porque después de la terrible ca- 
tástrofe que hemos presenciado, nos dispensa 
un beneficio grandioso, bastante ya para contra- 
restar el horror de aquella. Este beneficio, se- 
ñor, es el veros constituido presidente legal de 
la república, a vos, venerable anciano, noble pa- 
triarca, entre los prohombres de Bolivia, con- 
decorado con el triple mérito del patriotismo, 
del saber i del jenio. En nombre de la nación 
boliviana, en nombre de la lei i del derecho, 
cábeme la honra ( cruzándole la banda) de cru- 
zar vuestro pecho con esta insignia del poder 
supremo, cuyo contacto podrá encender todavia 
en vuestro corazón el fuego sagrado del amor 
patrio. Esta prenda valiosa (colocándole la me- 
dalla nacional) del padre de la patria, que há 
sentido las palpitaciones del corazón de Bolívar, 
está mui bien colocada sobre vuestro jeneroso 
corazón, que no ha sabido palpitar sino por la 
patria i para la patria. 

(íNo me sorprende, señor, la emoción que 
veo ajitar vuestro pecho, porque comprendéis la 
inmensa responsabilidad de vuestro cargo. Sois 
el custodio de las libertades publicas i del ho- 
nor nacional, el garante de los derechos de dos 
millones de ciudadanos, que de hoi mas verán 
en vuestro gobierno el principio de la verda- 
dera república, el oríjen de las verdaderas ins- 
tituciones de la democracia, la verdad consti- 
tucional. Mas, para llenar cumplidamente tan 
eminente cargo, podéis contar, señor, con los 
elementos propicios de la actualidad. Tenéis el 
voto decidido de la nacioii, manifestado por el 
explícito i uniforme de sus representantes. Te- 
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neis un pueblo dócil, jeneroso e ilustrado, que 
en este momento os tributa respetuoso pruebas 
patéticas de su cordura i sensatez, así como de 
su adhesión hacia vos. Tenéis un ejército va- 
liente i lucido, cuya moralidad i disciplina ejem- 
plar, acreditadas tan espléndidamente el dia de 
hoi, lo han elevado a la altura de su misión, 
porque hoi queda'demostrado que el soldado no 
es mas que el ciudadano armado, el defensor de 
la lei, que ha jurado sostener la constitución del 
estado i acatar la representación nacional. 

((Bajo tan felices auspicios para vuestro go- 
bierno, ya no me resta, señor, sino elevar mis 
manos al cielo para que el Dios de las naciones 
os bendiga i dirija todos vuestros actos a la rea- 
lización de nuestros comunes votos — la felicidad 
de la patria.» 

Respondió el señor Frias: 

((Excelentísimo señor presidente. Honora- 
bles señores diputados de la asamblea constitu- 
cional. — Nadie como yo conoce la gravedad de 
la misión política que me imponen vuestros su- 
frajios i lo improviso i fatal de las circunstan- 
cias presentes. Nadie, porque el conocimiento 
mió ademas de racional es experimental. 

((En mi larga carrera pública me ha tocado 
ser colaborador de tres distintos gobiernos. To- 
dos tres, aunque distantes entre si por el tiem- 
po, se conformaban en cuanto a su popularidad 
i oríjen mas conjénito con la conciencia publica, 
lo que no bastó a salvar del naufrajio a los dos 
primeros. El tercero, nacido también, no ha mas 
que dos años, en este mismo recinto, en que re- 
presentando al pueblo de La Paz, en calidad 

de prefecto, imponía yo al jeneral Morales la 

2 
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misión de romper el yugo ignominioso de seis 
años, de romperlo sin mas armas que la mag- 
nanimidad de la conciencia publica ultrajada; el 
tercero repito, ayer libertador, hoi victima san- 
grienta del extravío de un hombre.... me im- 
pone hoi la misión do reemplazarlo! 

«Pues bien, señores diputados, la acepto con 
serenidad como sin presunción, i sin vacilar un 
momento. La acepto ahora por la misma razón 
(jue antes declinaba ante vosotros el puesto 
honorífico que me brindabais en el consejo de 
estado. 

«El juego literalmente incongruente dado a 
los poderes supremos en la reforma de nues- 
tra constitución, me alejaba perentoriamente de 
la presidencia del consejo. Esa incongruencia 
de la reforma consistía en haber entregado el 
mando constitucional, en defecto del presidente, 
al del consejo de estado, contradictoriamente a 
la constitución del 61, que se lo encargaba con 
el solo carácter de provisorio, para consultar el 
sufrajio de la nación. Era otra incongruencia 
de la reforma el excluir del cuerpo lejislativo 
a los rhinistros del . despacho, al mismo tiem- 
po que sacaba de su seno al presidente cons- 
titucional. Notable contradicción, que rompía el 
vínculo de unión i armonía parlamentaria entre 
el ejecutivo i el lejislativo. 

((He ahí, señores, el obstáculo invencible que 
mi conciencia política encontraba en ese juego 
anómalo de los poderes supremos. Los hechos, 
con el lamentable suceso de la noche pasada i 
los que le precedieron, han venido a confirmar 
la idea de esa mi conciencia política, al paso que 
con ella Jie logrado fusionar las opuestas pre- 
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tensioníís que al lado de la emoción de tama- 
ña desgracia debían surjir naturalmente en es- 
tos momentos con perjuicio del orden publico. 
Esa aplicación de mi conciencia política a !a 
situación presente, fué el no aceptar este pues- 
to, sino a condición de convocar perentoriamente 
los colejios electorales, al paso (jue se iniciaba 
por nuestros colegas presentes, no diré la re- 
forma sino el restablecimiento de los principios 
constitucionales del 61. 

«Se ha tenido la fortuna de salvar el orden 
publico, proauciendo la fuerza moral, suficiente 
a reemplazar la enerjia del hombre fuerte de 
que nos ha privado la desgracia. La letra de 
la constitución quedará así sometida al espíritu 
verdadero de la misma, i aun a la letra del có- 
digo orijinario de que ella procedió. El impe- 
rio de las prácticas circunstancias actuales, que 
ha confirmado mi conciencia política, es, seño- 
res, lo que ha cambiado el terror que me ins- 
piraban las dificultades de este puesto, en se- 
renidad i confianza bastantes para aceptarlo, co- 
mo lo acepto de vuestros sufrajios, implícita- 
mente confirmados por la expectativa tranquila 
con que los aguardan los pueblos i el ejército. 

dHe ahí, señores, cómese ha producido la 
fuerza moral que necesitamos para dominar la 
crisis mas fatal. Esa fuerza moral, permitidme 
repetirlo por última vez, no consiste en la reu- 
nión de voluntades concordes. Eso puede ser 
útilísimo i es por siempre apetecible; pero no bas- 
ta a producir fuerzas nuevas, l^a fuerza moral 
que salva, solo proviene de la imion de volunta- 
des discordes, diverjentes i encontradas. Esa 
fuerza moral producida a un tiempo por la volun- 
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tad del pueblo i del ejército, supone en ambos el 
instinto del progreso, el' amor del imperio de 
la leí, por los cuales uno i otro han contenido 
la excitación que producen momentos semejan- 
tes, i han esperado a que venga i se asiente 
tranquilamente al predominio de la lei. ¡Loor 
al pueblo i al noble ejército, de enero! 

«Cuento, señores, con la cooperación de en- 
trambos, con la cooperación de todos los hom- 
bres públicos de Bolivia, con la de vosotros di- 
putados, cuya misión, después de descender del 
solio de la representación nacional, es la de di- 
fundir la propaganda de respeto a la lei i celo 
por el orden publico; cooperaciones todas con 
las que se hace fecunda la república, cuando 
ellas son constantes i desinteresadas. 

«Entremos, señores, con fé, serenidad i pa- 
triotismo en la hermosa via que se abre delan- 
te de nosotros, i la Providencia hará lo demás 
en favor de nuestra querida patria. He dicho.» 

Conmovedora i majestuosa fué la ceremo- 
nia de la investidura pi'esidencial. La emoción 
con que hablaron tanto el virtuoso sacerdote que 
presidia la cámara como el venerable procer que 
consagraba a la patria sus últimos dias, les hi- 
zo derramar Ligrimas. Diputados i concurren- 
tes lloraron con ellos. I luego la asamblea, el 
pueblo i el ejército, en medio de atronadores vi- 
vas, acompañaron al nuevo presidente de la re- 
pública i le dejaron instalado en uno de los 
salones del palacio de gobierno, contiguo al en 
(\ne vacian los restos del que horas antes se 
creyera quizá el arbitro de los destinos de Bo- 
livia. 

La crisis por la que sin saberlo pasaba la 
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república estaba salvada. El orden constitucio- 
nal, providencialmente restablecido. Como en 
esa época no funcionaban todavia en el pais lí- 
neas telegr'áficas, no pudieron ser trasmitidos in- 
mediata i sucesivamente los memorables acon- 
tecimientos que en pocas horas se realizaron; i 
todo se comunicó a la vez por el medio mas 
rápido entonces, el de los correos extraordina- 
rios. A la profunda sorpresa con que se reci- 
bieron las noticias, acompañó en todos los pue- 
blos la mas satisfactoria adhesión i el aplauso 
mas entusiasta al nuevo gobierno, que como 
iris de paz surjia en medio de la borrasca. De- 
mos pues a conocer al jefe de ese gobierno, ele- 
jido i aceptado con tan jeneral beneplácito. 

Nació don Tomás Frías en la ciudad de Po- 
tosí el 21 de diciembre de 1805: fueron sus pa- 
dres lejítimos don José María Frias i doña Ale- 
jandra Amatller. Recibido de abogado el 13 de 
julio de 1826, se consagró no obstante al co- 
mercio i fué uno de los primeros negociantes 
(jue ensayaron la ruta directa á Cobija inter- 
nando mercaderías desde ese puerto a Potosí 
con penosísimo trabajo. 

La revolución malhadada que el 18 de abril 
de 1828 estalló en Ohuquisaca contra el jene- 
ral Sucre exaltó el patriotismo de Frias: cerró 
su almacén, corrió al lado del presidente, a quien 
acompañó en su prisión i sirvió de parlamen- 
tario con el jeneral López, i no le abandonó has- 
ta su retiro de la república. El gran mariscal 
de. Ayacucho conociendo las cualidades que ador- 
naban a su joven amigo, le aconsejó que «de- 
jara el comercio i tomara parte en los negocios 
del estado, pues tenia que prestar grandes ser- 
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vicios a SU patria», i en prueba de estimación 
le obseíjiiió las mas gloriosas medallas de la re- 
volución francesa, contenidas en uu estuche dt^ 
lujo i con una honorífica dedicatoria. Siguió pues 
Frias Ja vida pública, i fué diputado a la asam- 
blea ^constituyente de 1831. 

Acompañó al jeneral Santa Cruz en calidad 
de covachuelista, pero disintiendo del pacto pro- 
tectoral se retiró del ministerio, i fué enviado 
a Francia en 1837 como oficial de la primera 
legación que mandó Bolivia a Europa. Después 
pasó a Chile como secretario de la legación bo- 
liviana, i el ano de 1»841, en los dias de la 
victoria de Ingávi, era encargado de negocios 
de la república ante ese gobierno. Obtuvo su 
carta de retiro para ^ir a curarse, al norte do 
Europa, de una grave afección al hígado. 

Volvió en 1843, i* fué nombrado por el je- 
neral Ballivian prefecto da Potosí, i luego mi- 
nii*tro de instrucción púdica* i relaciones exte- 
riores. Echando por tierra. elVvicioso i estre- 
cho sistema de enseñanza (\\\b\ 9^ habia seguido 
hasta entonces, dictó en 1845 el estatuto orgá- 
nico de universidades i el plan g^eneral de ins- 
trucción pública, que han dejado profunda hue- 
lla. Era un programa realizado, aloque se de- 
bió la difusión de los conocimientos elementa- 
les indispensables a la cultura de la juventud 
i la inauguración del tecnicismo de las faculta- 
des, en cuanto lo permitia el pais. Reformas, 
ampliaciones, enmiendas varias sufrió posterior- 
mente el sistema Frias; i a través de tantas 
vicisitudes se al?;ó siempre luminosa la idea por 
él concebida, i volvieron a ella los^ njinistros del 
ramo.— Como ministro de relaciones exteriores, 
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luchó en honrosa lid con la cancillería peruana 
sosteniendo los derechos e intereses de Bolivia 
con lucidez i precisión i con su fuerte dialéc- 
tica en el apremiante debate sobre adi^auas i 
tránsito libre. 

A la caida del jeneral Ballivian 
su ministro a Corocero, i de allí 
do en 1849 al destierro, donde per 
rante toda la administración de Be 
éste dejó el mando, el congreso 
bró al señor Frias ministro de la 
de justicia, i poco despi^s le 
para formar la comisión codific 
ñores UrcuUu, Olañeta, Valí 
i Buitrago. Fueron obra d 
vo código civil, no sanci 



nizacion judicial 
criminal. 

Ministro de 
Linares, dictó e 
das para resta 
tas del estado 
nomía, la 
caracterizare 
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1 el c 

hfjfí/emla bajo el gobierno de 
Frias numerosas medi- 
el equilibrio entre las ren- 
sus egresos. Una severa eco- 
cidad, la honradez i la pureza 
la administración de los dineros 
públicos en/esa época. Para extinguir el cán- 
cer de lar^oneda feble se ordenó entonces la 
emisión de las piezaa^ de ocho reales con lei le- 
jjtima en su combinación metálica i que fueron 
lamadas pesos Frias. 

Caido honrosamente con el dictador por la 
mas negra de las traiciones, la del 14 de enero 
de 1861 llamada golpe de estado, ofreció el se- 
ñor Frias el primer ejemplo de jiresentar su pro- 
grama i candidatura para la diputación a la 
asamblea convocada^ Sus conciudadanos le el i- 
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jieron efectivamente, i de esa manera le cupo 
tomar una gran parte en la elaboración de la 
liberal carta sancionada ese año. 

Cuando los odios de partido se desenca- 
denaron furiosos en aquella asamblea contra el 
dictador í su gobierno, el ex -ministro de ha- 
cienda alzó la voz enérjica i firme contra los 
audaces calumniadores que habian pretendido 
manchar el nombre puro de Linares con la im- 
putación de peculado; i solicitó con insistencia 
el sometimiento a juicio de los hombres que ha- 
bian formado ese gobierno, i el minucioso exa- 
men de los actos de su administración, renun- 
ciando por su parte no solo a sus inmunida- 
des de diputado sino también a toda defensa. 
La asamblea no accedió al juicio; pero el de- 
bate que tuvo lugar con este motivo fué un 
triunfo espléndido para el ministro del dicta- 
dor: los diputados que se ostentaban mas ar- 
dorosos enemigos del gobierno caido declararon 
solemnemente que la «proverbial pureza del se- 
ñor Frias no podia ponerse siquiera en duda.» 

Presentada su candidatura para la presiden- 
cia constitucional de la república en las elec- 
ciones de 1862 por un notable círculo de ciu- 
dadanos de varios departamentos, la aceptó des- 
de luego formulando el programa de sus prin- 
cipios. Mas temiendo que la desunión i la dis- 
cordia surjieran entre los electores, acojió la 
candidatura del jeneral Pérez i apoyó con sus 
numerosos amigos los trabajos eleccionarios en 
favor de éste. Resultó elejido el mismo presi- 
dente provisorio jeneral Achá, i Frias continuó 
en las primeras filas de sus opositores. 

Con el propósito de zanjar la cuestión so^- 
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bre límites con la república de Chile, que lia- 
bia llegado a un punto extremo de tirantez, el 
gobierno Achá nombró ministro plenipotenciario 
al señor Frias. Posponiendo éste sus disiden- 
cias personales aute el interés de la patria, se 
encaminó a llenar su misión, i desplegó al tra- 
tarla una superioridad manifiesta, un buen sen- 
tido i una elevación de miras que, no obstante, 
fueron estériles, ante la fé púnica de los nego- 
ciadores chilenos. La fuerza intelectual i la dig- 
nidad de carácter que mostró Frias en aquellas 
difíciles emerjencias no fueron bastante conoci- 
das, mucho menos agradecidas, porque volvió á 
ocupar silenciosamente su asiento de diputado 
opositor en la asamblea lejislativa de 1864. Fué 
uno de los cuatro miembros de la comisión de 
constitución i policía judicial que sometió ante 
ese congreso varios puntos de acusación contra 
el gobierno por infracciones constitucionales. Así 
en esa discusión como en las de oíros asuntos 
de importancia de que se ocupó aquella asam- 
blea figuró en primera línea el señor Frias. dis- 
tinguiéndose en todas ocasiones por la rectitud 
de su carácter i la elevación de sus principios. 
Su palabra tranquila, correcta, persuasiva i pres- 
tijiosa contribuyó mas de una vez, en las di- 
versas lejislaturas en que fué escuchada, a tem- 
perar el ardor de los debates i a contener el es- 
tallido de las pasiones políticas. La asamblea 
del 64 le nombró consejero de estado. 

Instituciones i gol3Íerno cayeron el 28 de 
diciembre, i el señor Frias dejó el pais, no sin 
manifestar su reprobación al atentado, que abrió 
una lucha de seis años entre los pueblos i el 

caudillaje en su expresión mas ruda — Melga- 

3 
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rejo. ídJItimo paroxismo déla anarquía militar» 
llamó Frias a e^e periodo, -íj-ue lo pasó casi todo 
en Europa. Acababa de llegar a La Paz, con 
el propósito de prescindir de la vida publica i 
dar descanso a sus ya largos años, cuando es- 
talló el movimiento revolucionario de 24 de no- 
viembre de 1870. El vecindario le sacó de su 
casa en triunfo, i obligándole a consagrar con 
su autoridad i sus prestijios la reacción lejítima 
del derecho, le nombró prefecto del departa- 
mento. Prestóse Frias gustoso al sacrificio; mas 
persuadido de que esta revolución popular no 
era solo para ,el cambio de personas, sino que 
debia tener por primordial objeto el restableci- 
miento de la lei; i como se trataba de procla- 
mar la constitución de 1861, bandera de los pue- 
blos en toda la lucha sostenida contra Melga- 
rejo, creyó conveniente a la salvación del pais 
la cooperación personal del señor Mendoza de 
La-Tapia, a quien, conforme a aquella consti- 
tución, correspondia el ejercicio del poder su- 
premo en su calidad de presidente del consejo 
de estado, i dispuso su llamamiento inmedia- 
to. Se hallaba redactada la nota i pronto el je- 
fe que debia conducirla a Tacna, cuando se su- 
po la aproximación del coronel Morales a la ciu- 
dad. Suspendió su determinación el señor Frias 
hasta conferenciar con aquel, como lo hizo en la 
misma noche (25 de noviembre). Lejos de con- 
venir Morales con las ideas del prefecto, las des- 
echó con marcado disgusto^ i no tuvo lugar el 
llamamiento proyectado. Entonces dimitió el se- 
ño Frias la prefectura, ofreciendo no obstante 
su cooperación privada, que siguió prestando 
eficazmente a la revolución hasta su triunfo. 
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Diputado a la asamblea constituyente de 
1871, le cupo presidir sus sesiones de apertu- 
ra i clausura, i también la memorable del 21 
de junio. Formó parte del ministerio dé tran- 
sacción a que se llamó gabinete parlamentario, 
organizado como un vínculo de concordia entre 
el gobierno i la asamblea después del atropello 
presidencial, i que apenas duró dos meses i me- 
dio. En el gran debate sobre forma de gobier- 
no se mantuvo silencioso, i solo a su conclu- 
sión se pronunció por el principio federativo, pe- 
ro no en los términos propuestos por los dipu- 
tados federalistas, sino en los de un proyecto 
especial suyo al que denominaba estatuto^ desa- 
roílado en un largo discurso en que, en medio 
de cierta nebulosidad que le era característica, 
insistió principalmente sobre la influencia de la 
familia en la organización política de las socie- 
dades, i sobre la necesidad de hacerla partí- 
cipe, en cierta manera, de la deliberación to- 
cante a la nueva forma de gobierno: basaba pues 
su proyecto en una consulta a las municipali- 
dades i a los vecindarios, en la persona de los 
jefes de familia, aun cuando fueran del sexo 
femenino. 

Muí desalentado se incorporó a fines dé se- 
tiembre a la lejislatura constitucional de 1872. 
Llenaba la ingrata labor, por simple obedien- 
cia a su mandato, .resuelto a no tomar parte ac- 
tiva en las cuestiones. Con esa disposición de es- 
píritu asistió al choque que se produjo entre el eje- 
cutivo i la cámara. Disuelta esta por atentatoria 
violencia, fué sorprendido, como todos, por la ca- 
tástrofe en que conohayó aquel drama político. 

Para alcanzar ese gran prest ijio, para ejer- 



20 IIISTOKIA DE BOLIVIA. 

cer esa influencia i merecer ese respetuoso apre- 
cio popular, sobre todo el de la juventud, que 
le rodeó siempre, le sirvieron grandemente sus 
múltiples facultades. En sus 75 años, dice uno 
de sus distinguidos compañeros de labor, po- 
diamos llamarle el primero de los jóvenes: tan 
a la vanguardia se hallaba en el orden de los 
conocimientos contemporáneos propios de su ca- ^ 
rrera, sin que le fueran extrañas ideas sanas 
i precisas en otros principiales ramos de las 
ciencias. Al verle absorbido en los números con 
esa rijidez norteamericana que fatiga al tiempo, 
diriamos que es un oficinista. Haciendo los ho- 
nores de su puesto en el salón oficial, o los 
de su casa en la sala privada, correcto, distin- 
guido, amable, se nos da como el hombre de 
mundo. Penetrando en las cancillerias con de- 
sembarazo i sencillez, sin los aires de ceño afec- 
tado ni de obsequio vulgar; i en su labor de 
inteligencia tan subordinado al respeto en el len- 
guaje, como vigoroso en el fondo de sus razo- 
namientos, se nos muestra como un diplómata 
digno de estudio. Silencioso i melancólico con 
propensión a la soledad i recojido en ella cuan- 
tas veces podia, gustándola, respirándola con una 
especie de vaga fruición, sujetando allí las ner- 
viosas i vivaces fuerzas de su naturaleza, hasta 
dar a ésta esa especie de calma que ha hecho 
proverbial (da impasibilidad de Frias», se ofrece 
a nuestras meditaciones como un ejemplar no- 
table del filósofo. (1) 



(1) Don Tomás Fruís. Por M. Baptista. Cochabam- 
ha: 1884. 
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El nuevo presidente mantiene el gabinete que había ser- 
vido en el gobierno de Morales. — Decreto de convoca- 
toria a elecciones para presidente de la república. — La 
asamblea inicia la reforma de varios artículos de la 
constitución, i entre ellos la del 70 relativo a la pre- 
sidencia. — Dicta algunas leyes, sortea la mitad de su 
personal i clausura sus sesiones. — Convenio diplomático 
ajustado con la república de Chile el 5 de diciembre 
de 1872. — Instalación del consejo de estado. — Observa- 
ciones al decreto de convocatoria para elejir presiden- 
te. — Dimisiones de los ministros. — Se acepta la del se- 
ñor Corral, ministro de gobierno i relaciones exteriores. 
— Le reemplaza el señor Terrazas, i en lugar de éste es 
nombrado ministro de instrucción pública, justicia i 
culto el señor Juan de Dios Bosque.— Antecedentes del 
nuevo ministro. — Actos administrativos de importancia 
en este gobierno. — Lucha electoral. — Candidatos para la 
presidencia. 



Al dia sip^uiente de su investidura expidió 
el nuevo mandatario dos decretos convocando 
a elecciones i manteniendo el mismo gabinete 
que había servido con el presidente Morales: 
lo componían los ministros don Casimiro Co- 
rral, don Pedro García, don Melchor Terrazas 
i el jeneral Ildefonso Sanjinés. 

La constitución prescribia en su artículo 
70 que cuando en el intermedio de un perio- 
do presidencial, por renuncia, destitución, in- 
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habilidad o muerte, faltase el presidente de la 
república, sería llamado a desempeñar sus fun- 
ciones el presidente del consejo de estado, 
hasta la terminación del periodo. Sin embargo, 
eV señor Frias no quisó admitirj i no aceptó la 
presidencia sino con carácter transitorio i bajo 
la condición de convocar inmediatamente a elec- 
ciones, como lo verificó. He árfuí el tenor del 
decreto de convocatoria de 29 dfe noviembre, 
que motivó después ardientes controversias. 

((Considerando: que a pesar de la letra 
del artículo 70 de la constitucicm, antes de 
aceptar la presidencia de la república he im- 
puesto la con&icion irrevocable de que el su- 
frajio popukr designe al nuevo jefe (íel estado. 

aQue la iniéiativa de la asamblea para la 
reforma constituljional en esta parte ha afirma- 
do mas el solemne Aompromiso que ante ella i 
la nación toda hé eVñtraií^o. 

«Decreto: Artículo IJJ. .Se (^onvoca a elec- 
ciones para presidente^ de. '\la república en el 
presente periodo constitucioriál. 

«Art. 2°, Para su 'procla/macion se reunirá 
en esta ciudad la asamblea \el 23 de abril 
próximo. 

((Art. 3^ Se dictaran las disposiciones ne- 
cesarias, a fin de que se verifiqueiKijportuna- 
mente las elecciones del presidente constitucio- 
nal i de los diputados que renueven la mitad 
de la asamblea». 

Según se expresa en este decreto, la asam- 
blea, prestando deferencia a la palabra del pre- 
sidente elejido i acatando su compromiso, inició 
la reforma del artículo 70 de la constitución 
en estos términos: ((Cuando en el intermedio 
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de este periodo, por renuncia, inhabilidad o 
muerte, falte el presidente de la república, será 
llamado a desempeñar sus funciones el presi- 
dente del consejo de estado, quien en el tér- 
intñb de treinta dias decretará la elección cofijs- 
titucional de presidente de la república, conr- 
eando la asamblea para los tres meses después 
de dictado el decretoT>. Inició también la^^re- 
forma de otros artículos cbnstitucionales: el 62, 
limitando la condición de nacimiento en Bolivia 
solo para ser presidente de la répúblioa i di- 
putado nacional; el 40, autorizandof al ^ecutivo 
para poder convocar la lejislatura /a ot/a ciudad 
distinta de la capital de la repuáolica/i en casóos 
extraordinarios i previo dictáníen ^^1 consejo 
de estado; i el 12, suprimieiM) su último in- 
ciso por el que se prohibe /laA/prisión por deu- 
das. — Luego dictó una ^^y Mf premios i hono- 
res al ejército; procedió /M^Tsorteo de la mitad 
de la asamblea, (M/eñy^Midi./ ^ev renovada para 
el bienio siguien;fe(///(&iauáuró sus sesiones el 
2 de diciembre. 

Uno de los^/^imefbs actos del nuevo go- 
bierno fué la (scraclusion de un convenio diplo- 
mático que sé nrmó el 5 de diciembre entre 
el ministro /de relaciones exteriores don Casi- 
miro Conpát i el ministro plenipotenciario de 
Chile don Santiago Lindsay, con el propósito 
de zanjar las dificultades que habian sobreve- 
nido para la ejecución del tratado vijente de 
10 de agosto de 1866. Ya el ministro habia 
anunciado en su memoria a la asamblea de 1872 
que se hallaban en curso negociaciones ten- 
dentes a allanar esas dificultades, pues la es- 
tipulación para repartir por mitad los produc- 
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tos provenientes de los depósitos de guano i 
los derechos de exportación de los metales ex- 
traidos del territorio comprendido entre los 
grados 23 i 25 de latitud meridional, lejos de 
consolidar la buena intelijencia que debe exis- 
tir entre las dos repúblicas, no dejaria de ser 
un semillero de cuestiones en lo futuro. Ba- 
bia dado también conocimiento a esa lejislatu- 
ra del curso de aquellas negociaciones consig- 
nadas ahora en un protocolo, que aprobado desde 
luego por el gobierno de Chile, debia ser so- 
metido a la consideración de la asamblea ex- 
traordinaria de Bolivia convocada para el 23 del 
próximo abril. 

El 9 de diciembre se instaló con mucha 
solemnidad, bajo la presidencia de don Mariano 
Baptista, el consejo de estado, que funcionaria 
extraordinariamente en La Paz hasta la inau- 
guración del gobierno constitucional. En ese 
acto le dirijió un mensaje el presidente de la 
república indicando las labores de preferencia 
que para el buen servicio del pais se reque- 
rian de la alta corporación colejisladora, según 
su importancia jerárquica de materia o de opor- 
tunidad. 

Salian apenas los pueblos del estupor que 
les habia causado la catástrofe de noviembre 
i la pacífica e inmediata solución de la crisis, 
cuando ya se dejaron, oir diversas manifesta- 
ciones de palabra i de prensa, tranquilas i res- 
petuosas unas, llenas de vehemencia otras, sin 
que faltaran algunas revestidas de acritud i 
destemplanza, pidiendo al señor Frias que re- 
vocara su decreto de convocatoria i entrara de 
lleno en el ejercicio de la presidencia constitn- 
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cional hasta la terminación del periodo, en ob- 
servancia estricta de la constitución. Impresio- 
nóse el presidente i creyó necesario explicarse 
ante la nación por medio de su manifiesto de 
3 de enero de 1873, apoyado por un memo- 
rándum corroboratorio del consejo de estado; 
documentos que no alcanzaron a cambiar el 
curso que la opi-nion jeneral iba tomando en 
el debate de principios sobre la inconstitucio- 
nalidad del aludido decreto, lealmente recono- 
cida en sus mismos considerandos. 

Empero, !a convocatoria fué aceptada: to- 
dos los pueblos se aprestaban a la lucha elec- 
toral i ya exhibian sus candidadatos. Por de- 
creto de 12 de diciembre se habia designado 
el primer domingo de marzo de 1873 i los tres 
dias siguientes para las elecciones presidencia- 
les, aplazándose las de los diputados que de- 
bían renovar la asamblea en su reunión ordi- 
naria de 1874, para los dias que las leyes i 
reglamentos designaban, como lo habia dis- 
puesto aquella al verificar el sorteo de sus 
miembros. Una de las primeras candidaturas 
presentadas fué la de don Casimiro Corral, mi- 
nistro de gobierno i relaciones exteriores. Sus 
adversarios la combatieron abriendo desde lue- 
go una campaña de oposición ruda no solo al 
ministro candidato sino a todo el gabinete, 
cuyo cambio pedian con creciente vehemencia. 
Mantúvose impasible aí principio el señor Frias. 
i no admitió las dimisiones que en los pri- 
meros^ dias del año le presentaron todos los 
ministros; pero al fin hubo de prestar deferen- 
cia a la opinión, i con fecha 27 de enero acep- 
tó la renuncia del señor Corral. Ese mismo 

4 
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día expidió un decreto encargando el despacho 
del ministerio de gobierno i relaciones exterio- 
res al señor Melchor Terrazas, que desempe- 
ñaba el ministerio de instrucción pública, jus- 
ticia i culto, i nombrando ministro en lugar 
de éste al señor Juan de Dios Bosque, enton- 
ces vicepresidente del consejo de estado. 

Rápida pero merecida i dignamente pasó 
el señor ^Jiasqiía^ de las funciones privativas 
de su carácter sacerdotal a las mas altas del 
rango político en la república. Oriundo de 
Sorata, en el departamento de La Paz, donde 
habia nacido en 1829, don Juan de Dios Bos- 
que, consagrado a la enseñanza, aun antes de 
terminar sus estudios, profesor de latinidad i 
relijion, rector del colejio seminario, profesor 
de teolojía, prestó mui útiles servicios a la 
juventud, cuyo cariño supo granjearse. Sacer- 
dote desde 1854 i prebendado del coro cate- 
^ dralicio, descolló, sin ostentarlo, por su virtud, 
su ilustración i su talento. Lucia en el pul- 
pito brillantes cualidades: la vehemencia de 
su acción oratoria armonizaba allí con su fiso- 
nomía simpática i su mirada expresiva. Di- 
putado a la asamblea de 1872, mostró que 
también, poseía cualidades propias para distin- 
guirse en el parlamento. Cuando se debatia 
con calor la lei que se llamó de libre ense- 
ñanza, desgraciada utopia de inconscientes pro- 
gresistas, el antiguo rector del seminario ade- 
lantándose al porvenir con previsora mirada, 
decía a los autores del proyecto: ¡vais a de- 
cretar un interregno en la instrucción pública; 
vais a producir u-n naufrajio intelectual!; pre- 
sajio tristemente cumplido. Esa lejislatura le 
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nombró, como tenemos diclio, consejero de es- 
tado; i cuando el señor Baptista asumió la 
presidencia del consejo, fué elejido vice-presi- 
dente el señor Bosque. De allí pasó al ministerio. 
El nuevo gobierno, de carácter transitorio 
como lo era según su programa, consagró su 
atención preferente a la preservación del orden 
público, mantenido firme por fortnna después 
de tan recio sacudimiento; al cuidado de las 
relaciones exteriores; i a dictar las mas efica- 
ces medidas en garantía del libre sufragio para 
las elecciones convocadas. Entre los actos gu- 
bernativos de ese breve periodo deben- men- 
cionarse por su importancia: el convenio Lind- 
say-Gorral concluido con la república de Chile; 
la promulgación del tratado de comercio i 
aduanas con la república del Perú, ajustado en 
23 de julio de 1870 i aprobado por la lejis- 
latura de ese año; las varias disposiciones ex- 
pedidas i el empeño desplegado para hacer 
.efectiva la lei de presupuesto i correcta la con- 
tabilidad fiscal, — labor difícil, por la deficiencia 
i las omisiones de esa lei, debidas a la pre- 
mura con que se dictó en medio de azarases 
conflictos; la transacción con don Pedro López 
Gama, en su reclamo sobre 200,000 toneladas 
de guano cuyo precio ascendía a 2.000,000 de 
bolivianos; el contrato para la conversión de 
la moneda fleble estipulado con el Banco Na- 
cional; el nuevo reglamento para adjudicar la 
explotación de sustancias inorgánicas no meta- 
líferas, en que se llena el vacío del código de 
minería al respecto i se salvan los inconvenien- 
tes que habían hecho inaplicable en la prác- 
tica el reglamento de 8 de enero de 1872. 
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Pocas veces la lucha electoral había des- 
pertado mayor interés. Corto era el plazo lija- 
do, pero durante él se hicieron activos trabajos 
en todos los pueblos de la república. Dispu- 
táronse el triunfo tres partidos, que tenian por 
candidatos a los señores Adolfo Ballivian, au- 
sente a la sazón en Europa, Casimiro Corral, 
ministro de gobierno hasta los últimos dias de 
enero, i Quintin Quevedo. Los dos primeros, 
fracciones del partido constitucional, formaban 
la gran mayoría de la nación; el otro repre- 
sentaba los intereses vencidos el 15 de enero, 
entre -los cuales figuraba la devolución de los 
terrenos de comunidad, que habian sido resti- 
tuidos por la revolución a sus lejítimos dueños. 
Todos proclamaron los principios mas liberales 
i progresistas, todos hicieron ostentación de 
sentimientos nobles i jenerosos i protestaron so- 
meterse al que obtuviese la victoria. Presen- 
táronse también las candidaturas de los jene- 
rales Gregorio Pérez i José Manuel Rendon, 
pero los pocos amigos de Pérez en La Paz no 
insistieron en su propósito, i la candidatura del 
jeneral Rendon quedó limitada a un círculo de 
sus antiguos partidarios en Potosí. 

La mas amplia libertad reinó en las elec- 
ciones. Reconocieron el hecho, durante ellas, 
los mismos partidos contendientes; i sin em- 
bargo ballivianistas i corralistas se tachaban 
recíprocamente de haber empleado influencias 
ministeriales. Los primeros atribuían el hecho 
de no haber obtenido su candidato la mayo- 
ria absoluta de votos a la debilidad con que el 
presidente de la república conservó a Corral en 
el gabinete después de presentada su candida- 
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tura; mientras- que los segundos suponían apo- 
yada la de BalHvian por influencias del poder. 
La misma contradicción de estos cargos prue- 
ba la neutralidad que observó el gobierno. 
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CAPÍTULO TERCERO 



Instalación de la asamblea extraordinaria. — Mensaje del pie- 
sidente de la república. — Contestacioa del* presidente de 
^ la asamblea. — Decreto gubernativo que fija los puntos 
de que se ocuparía la leji^atura. — Esta determina ocu- 
parse de solo uno de ellos, el relativo a la elección de 
presidente.-^Discusion sobre la legalidad de la convo- 
catoria a elecciones. — Renuncia expresa del presidente de 
la república. — La admite la asamblea i declara válidas 
i legales las elecciones verificadas. — Practica el escruti- 
nio de los sufrajios emitidos. — Proclamación de don Adol- 
fo Ballivian como presidente constitucional de la repú- 
blica. — Su investidura 'solemne. — Fragmentos del discurso 
del señor Calvo, presidente de la asamblea. — Discurao del 
señor Ballivian. — Homenaje tributado por la asamblea 
al señor Frías. 



La asamblea extraordinaria convocada para 
el dia 23 de abril no pudo instalarse hasta el 
28. En mas de nn tercio estaba modificado el 
personal que la componía en su reunión ordi- 
naria de 1872, por la concurrencia de los dipu- 
tados reemplazantes de los que pasaron a cons- 
tituir el consejo de estado, por la de los que 
habian protestado en Sucre contra la reunión 
de esa lejislatura en La Paz, i por la de otros 
que habian dejado de asistir entonces por va- 
rios motivos. 

En la solemne instalación de la asamblea, 
presidida por' el señor Daniel Calvo, leyó el pre- 
sidente de la república el mensaje en que daba 
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cuenta de su breve administración; documento 
notable por su verdad, sinceridad i modestia. 
No hubo memorias ministeriales, pero los prin- 
cipales actos de los diversos ministerios esta- 
ban comprendidos en la cuenta presidencial. Ha- 
blando del réjimen interior decia el presidente: 
«Bien sabéis que mi advenimiento a la prime- 
ra majistratura, después de una catástrofe que 
hubo de turbar profundamente la marcha cons- 
titucional del pais, ha estado destinado tan so- 
lo a conservar la paz pública, cubrir el interreg- 
no de la legalidad, i dar paso acelerado a la 
soberanía, para que restaurara los altos poderes 
del estado i levantara el porvenir de la repú- 
blica sobre los escollos súbitamente creados por 
una situación anormal. Debia acudir i acudí a 
Ut cooperación de los ciudadanos que tuvieron 
en sus manos los resortes de la acción política 
i administrativa; i la nación juzgará sobre la 
fidelidad con que ellos i yo hemos asistido a 
la mas fecunda i acaso la mas difícil de las 
modifícaciones de nuestra vida social. — El man- 
tenimiento del orden i el goce efectivo de las 
garantías del ciudadano han realizado la con- 
ciliación de los ánimos enardecidos por el deba- 
te electoral, después de haberse removido los 
obstáculos que la experiencia habia señalado pa- 
ra afianzar la verdad del sufrajio. Bajo los aus- 
picios de semejante plan, concebido con fé i 
practicado con perseverancia, vais a escrutar el 
voto de la voluntad nacional, del cual no po- 
déis desentenderos en ejecución de vuestro man- 
dato. — Qi^eda así establecido que mi precaria in- 
vestidura del poder ejecutivo ha^ servido prin- 
cipalmente a los intereses políticos de nuestra 
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sociedad, i tan solo secundariamente a los de 
la administración. Si los gobiernos normales 
obrscn i deben obrar con igual eficacia en am- 
bas esferas, el mío, de excepcional programa, 
como de efímera duración, desprovisto ademas 
de medios, ha estado precisado a subordinar el 
progreso a la estabilidad, lisonjeándose, empero, 
de haber logrado allanar el camino al que ha 
de venir a labrar la ventura de .la patria.» 

Respondió el presidente de la 'asamblea a 
este mensaje en mui dignos i elevados términos. 
Era el eco de la justicia nacional cuando decia 
con elocuente emoción al señor Frias: «El pais 
ha visto, señor, que bajo vuestro réjimen pater- 
nal han sido relijiosamente respetados los de- 
rechos sociales e individuales. Hoi se encuen- 
tra a la salida de un periodo en que, merced 
a la elevación de vuestras ideas i a la sinceri- 
dad de vuestros sentimientos, hali podido com- 
batir libremente los partidos en un terreno neu- 
tral; i coronáis vuestros trabajos sometiendo a 
la representación nacional el resultado del voto 

popular Benditos sean vuestros cabellos 

blancos, a cuyo aspecto enmudecieron, respetuo- 
sas, las pasiones políticas: benditas las faenas 
del último tercio de vuestra vida que, fecun- 
dadas por el patriotismo de los lejisladores, ase- 
guran sobre bases incontrastables el reinado de 
la libertad i del orden.» 

ün dia antes del fijado para la reunión 
de la asamblea, es decir el 22 de abril, se ha- 
bía expedido por el presidente de la república 
un decreto, en acuerdo de gabinete i con el 
dictamen del consejo de estado, determinando 
que aquella se ocuparia en las sesiones extra- 



CAPÍTULO TEKCEKO. 33 

ordinarias a que había sido convocada de los 
asuntos siguientes: 1°. Escrutinio de los sufra- 
jios para presidente de la república i su pro- 
clamación o nombramiento, conforme a la cons- 
titución. 2^ Suplementos al presupuesto nacional, 
necesarios para la ejecución del mismo. 3**. 
Autorización suficiente al ejecutivo para reali- 
zar las operaciones de crédito pendientes en 
Europa i reglar la inversión de su producto. 
4^ Negocios exteriores de que dará cuenta el 
gobierno. 5^ Propuesta para el obispado de 
La Paz. 6^ Reforma aduanera del Litoral. 
7°. Recompensas civiles i militares. 

Tratando la asamblea de este decreto, que 
le fué pasado por el gobierno, declaró en su 
sesión del 30 que ella, en observancia de la 
constitución, no podia ocuparse mas que del 
primero de los indicados puntos, único que es- 
taba consignado en el decreto de convocatoria. 

Como antecedente necesario para ingresar 
en el asunto declarado objeto exclusivo de la 
consideración de la asamblea, se suscit(S un 
extenso pero tranquilo i mesurado debate so- 
bre si era legal la condición con que el señor 
Frias habia aceptado el mando supremo, con- 
tra el tenor expreso i terminante del artículo 
70 de la constitución. 

El texto mismo del decreto de convocato- 
ria i las reiteradas declaraciones del presiden- 
te, en el acto i después de su investidura, da- 
ban a su gobierno un carácter esencialmente 
precario; pero la asamblea, hecho un detenido 
estudio de las prescripciones constitucionales i 
aplicándolas al caso cuestionado, no se confor- 
mó con las consecuencias que resultaban como 

5 
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deducción lójica de esos principios, reconocien- 
do, por el contrario, que el gobierno del señor 
Frías habia sido perfectamente constitucional 
desde su orijen i que eran igualmente consti- 
tucionales sus actos posteriores. Fué éste el 
fondo de sus conclusiones: El artículo 70 de 
la constitución estatuye que el presidente del 
consejo de estado será llamado a desempeñar 
las funciones de presidente de la república por 
renuncia, destitución, inhabilidad o muerte de 
éste; pero no prevé el caso de que el presi- 
dente del consejo de estado renuncie a su vez 
el cargo de la presidencia de la república, ya 
sea parcialmente o por todo el resto del perio- 
do. El vacío del texto constitucional es pues 
evidente. La conducta patriótica del señor 
Frias por lo que respecta a su desprendimien- 
to, importaba en el fondo i en la realidad de 
las cosas que no aceptaba la presidencia de la 
república sino por cortos meses i que renuncia- 
ba el resto del periodo: que no estando pre- 
visto por la constitución del estado el caso de 
-^.^sta aceptación parcial i de la renuncia consi- 
guiente, todo lo que habia que hacer en buena 
lójica i conforme a la esencia de los gobiernos 
populares, era acudir a la fuente misma de la 
soberanía nacional i recojer el sufrajio directo 
de los ciudadanos (1). 

Conforme a estas ideas se sometió a la con- 
sideración de la cámara un proyecto de incita- 
. ti va al señor Frias para que completara el pe- 
riodo constitucional, por ser una exijencia na- 



(1) Noticias trasmitidas a los electores del Litoral por 
el diputado A. Quijarro. Circulación limitada. La Paz: 1873. 
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cional su continuación en el poder: se presentó 
también en el curso del debate un proyecto de 
lei disponiendo formalmente esa continuación. 
Apercibido el presidente de lo que se trataba, 
dirijicS un oficio a la lejislatura reiterando su re- 
nuncia expresa de la presidencia de la repú- 
blica. Suspendióse pues la discusión iniciada, 
i por medio de una lei se aceptó esa renuncia 
i se declararon válidas i legales las elecciones 
de marzo último. Por otra lei se declaró que 
el presidente constitucional que resultase pro- 
clamado o elejido completaría el periodo comen- 
zado en agosto de 1872. Fijadas estas bases 
de legalidad, se procedió al escrutinio de sufra- 
jios en la sesión del 5 de mayo. 

No pudo terminarse el escrutinio sino en la 
sesión del 6, i arrojó este resultado: por don 
Adolfo Ballivian 6,442 votos; por don Casimiro 
Corral 5,352; por don Quintín Quevedo 3,313; 
por don José Manuel Renden 1,382, i 185 por 
varios: total 16,674 votos. Ninguno de los can- 
didatos habia obtenido la mayoría requerida por 
la lei; i llegaba el caso de que la asamblea 
elijiera al presidente de la república de entre 
los tres que habían alcanzado el mayor número 
de votos. Procedió pues a esta elección en me- 
dio de un silencio imponente i de una emoción 
profunda ijeneral. Presidíala cámara el señor 
Daniel Calvo: eran sesenta los diputados con- 
currentes: se exijian dos tercios de votos para 
el nombramiento. El primer escrutinio arrojó 
31 votos por Ballivian, 20 por Corral, 6 por 
Quevedo i 3 cédulas ilegales. Limitada la se- 
gunda votación a los dos candidatos que ha- 
bían alcanzado la mayoria en la anterior, reu- 



36 HISTOKIA DE BOLIVIA. 



nió Ballivian 41 votos contra 19 que obti^vo 
Corral. I don Aqlolfo Ballivian fué proclamado 
presidente constitucional de la república en me- 
dio de los entusiastas aplausos de la concu- 
rrencia. 

]ja investidura solemne se verificó el dia 6. 
Con pocas pero sentidas palabras entregó el se- 
ñor Frias las insignias del mando supremo, que 
no las habia recibido, decia, de la fuente pura 
del sufrajio popular; que le habian sido impues- 
tas por la suerte en un momento airado para 
el porvenir; pero que el amago contra ese por- 
venir se habia^ cambiado en perspectiva de paz 
i de progreso i^ediante el ejercicio del sufrajio. 

En el hernioso discurso del presidente de 
la asamblea al recibir esas insiernias de manos 
del presidente cesante i revestir de ellas al nuevo 
mandatario, fueron, i^otables estos pensamien- 
tos: «Grande es la siíkrtificacion del hecho que 
pasa hoi a los ojos del\pJ¿eblo. En lugar de 
la comedia represen tada\jíapiiüalmente en la es- 
cena política, el acontecimiento nacional que nos 
congrega entraña lecciones de moralidad conmo- 
vedoras i profundas. No engañó a la opinión 
traicionando sus propios sentimientos el anciano 
que para salvar a su patria dijo ui^^día: me re- 
signo a llevar transitoriamente el peso del poder. 
Vedle ya desembarazado de él. Bolivia, entre 
tanto, no se conformarla con su apartamiento, 
si él no hubiera opuesto a sus reclamos una 
inflexible negativa; i si. por otra parte, no con- 
fiase en que vos, señor, seguiréis la senda que 
su experiencia i lealtad dejan trazada Gra- 
ves son los deberes que os impone la confianza 
nacional. Si ello es, por una pafte, el mas rico 
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galardón ofrecido a vuestros merecimientos, es, 
por otra, la carga mas abrumadora que se puede 
hacer pesar sobre un hombre; pero, por fortu- 
na, para vuestra vida pasada en el dolor, no 
es un mundo nuevo el mundo de los siií^bo- 
res i las contradicciones.» 

Investido el señor Ballivian con /fas /nsig- 
nias del poder supremo, prestó en /maips del 
presidente ae la asamblea el juraitíentcK de lei 
pronunciando en seguida un discurseo dtgno, por 
la modestia, elevación i sincerid^ d^ sus con- 
ceptos, de ser conservado textualmente en los 
anales de la historia. Helo aarií: 

c(Señor presidente, señoresy diyíutados. — Po- 
seido de una emoción que rip/mu£de explicarse 
recibo el augusto depósito (^/la primera majis- 
tratura del estado que la^tílwntad nacional, por 
medio de vosotros, libré/i/ espontáneamente ha 
querido confiarme. Ixinéémble es no sentirse ago- 
biado bajo el peso/d^^ confianza, cuyo 
precio encarece' mn/u^ ojos cuando quiere la 
suerte que tan msfgne honor sea trasmitido por 
el eminente ciMadano que tenemos presente i 
cuyas virtudea^ícívicas forman desde hoi el lauro 
mas brillantes de nuestra historia nacional. 

c(Si p^/4 el prestijio de las instituciones es 
necesario i útil el ejemplo de la mas fiel i es- 
crupulosa observancia en la práctica de las for- 
mas que reglan su ejercicio, en los momentos 
solemnes de la vida de los pueblos no es me- 
nos útil i necesario el ejemplo, harto raro, de 
los desprendimientos personales. Este ejemplo 
se ha dado por fortuna, i es justo que el des- 
tino haya escojido para ofrecérnoslo al mas dig- 
no entre todo^ nosotros de semejante gloria. 



% 



38 HISTORIA DE BOLIVJA. 

Permitidme, señores, tributarle este aplauso in- 
terpretando el sentimiento público, antes de tri- 
butarle el homenaje de mi admiración i mi res- 
peto personal diciéndole: Señor, tuve antes el 
honor de encontrarme asociado a los rudos com- 
bates que habéis sostenido para poner en juego 
las instituciones políticas, objeto hace tantos 
años de nuestras patrióticas aspiraciones, aun- 
que solo 08 he seguido de lejos como al faro 
de mi conciencia muchas veces turbada por las 
tempestades de nuestra vida pública, {""eliz fue- 
ra, si en la escabrosa senda . en que voi a se- 
guiros, yo pudiera imitaros, ya que no en las 
elevadas concepciones a que solo vos podéis le- 
vantaros, a lo menos en la inalterable rectitud 
de vuestros propósitos, en la firmeza inquebran- 
table de vuestras convicciones i en la edifican- 
te sencillez de las costumbres republicanas cu- 
yo indeleble recuerdo dejais entre nosotros. 

((En cuanto a mí, señores, me he interro- 
gado muchas veces i buscado la causa que ha 
podido elevarme a la altura de vuestra confianza 
sin poder encontrarla. Pero he pensado que tal 
vez pueda hallarse en el antecedente de que 
me cupo en suerte, hacen ahora doce años, lu- 
char en este mismo recinto i como diputado na- 
cional por el establecimiento de las mismas ins- 
tituciones liberales que al través de tantas vi- 
cisitudes vienen hoi a rejirnos. 

((Los que entonces me vieron combatir, sien- 
do después testigos de mi perseverancia en opo- 
nerme a las violentas imposiciones de la arbi- 
trariedad i de la fuerza para alcanzar el impe- 
rio de las serenas prescripciones de la justicia 
i de la lei, pudieron tener fe en la lealtad de 
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mis propósitos templados por la prueba, i en 
que no seria para mí la hora de traicionarlos, 
la hora misma de recibir en premio de esos es- 
fuerzos el galardón de la confianza pública. Los 
que así hayan pensado me habrian hecho tal 
vez la única justicia que merezco: entre tanto 
los otros, que me hayan atribuido servicios que 
no he prestado, virtudes que no tengo i aptitu- 
des de que carezco, han padecido una de esas 
j onerosas ilusiones de la pasión política a cuyo 
desengaño yo debo anticiparme. 

«Señores, afirmo que la ausencia ha depu- 
rado mis pasiones políticas de todos los renco- 
res que brotan en la lucha, así como confieso 
haber recibido esas heridas saludables de las 
humillaciones que la desgracia infiere con pro- 
vecho a todo orgullo que no es rebelde al bien. 
Por esto es que me siento con ánimo bastante 
para invocar en nombre de esta patria que he- 
mos hecho tan desgraciada con nuestras pasa- 
das disenciones, la bendición del abrazo de con- 
fraternidad de todos los partidos en torno de 
la leí, para fundar al fin los cimientos de la 
prosperidad nacional, la paz i el orden público. 

((Los gobiernos personales que no recono- 
cen la eficacia de otra fuerza que aquella que 
se deriva de su propia arbitrariedad, pueden 
bastarse a sí mismos, aunque solo sea por tiem- 
po limitado por sus propios excesos, pero aque- 
llos que solo buscan la fuerza de la opinión, 
del derecho i de la conveniencia pública, los 
gobiernos en fin de todos para todos, necesitan 
del apoyo de todos. Yo reclamo, señores, ese 
apoyo al consagrarme con toda la sinceridad de 
mi alma a ese ensayo patriótico. 
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«Señores, en este dia para mí memorable, 
yo bendigo a la Divina Providencia inclinán- 
dome ante ella, saludo a la nación, saludo a sus 
dignos representantes, i lo que no es poco para 
el colmo de las aspiraciones de toda mi vida, 
saludo alborozado el advenimiento real en este 
dia de la verdad constitucional para Bolivia.í) 

Acabada la investidura, la asamblea por acto 
espontáneo de entusiasmo tributó al señor Frias 
el graiide honor de acompañarle en masa hasta 
su morada por entre las filas del ejército que 
abria calle: homenaje merecidísimo de justicia. 
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Rasgos biográficos de don Adolfo Ballivian. 



Para dar a conocer al nuevo mandatario de 
Bólivia nos serviremos principalmente de los 
Rasgos hiográjicos de su persona, escritos por el 
distinguido estadista don José Maria Santivañez 
i publicados en Santiago de Chile en 1878; in- 
teresante obra, de cuya edición nos encargamos 
con nuestro recordado amigo don Nicoiés-A cos- 
ta i en cuyo prólogo deciamos: ((El cuadro de 
las cosas es completo. Después de recorrido i 
cerrados los ojos, él se desenvuelve de nuevo 
en la memoria tal como lo ha trazado la mano 
firme i honrada del autor, i tal sin duda como 
las cosas pasaron en realidad». Mas en la re- 
lación de los actos gubernativos, como testigos 
presentes en el teatro de los acontecimientos, 
podemos llenar algún vacío i diferiremos en al- 
gún juicio de la opinión del respetable biógrafo. 
Requiérelo así la verdad de la historia. 

Pocos bolivianos reunian como Ballivian las 
cualidades necesarias para representar, en esos- 
tiempos, las exijencias i las aspiraciones de la 
nación, ultrajada por el despotismo, agotada en 
sus recursos fiscales, cansada de luchas intes- 
tinas e impulsada instintivamente hacia un me- 
jor orden de cosas. Nació don Adolfo Ralli- 
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viau en ia ciudad de La Paz el 15 de noviem- 
bre de 1831: fueron sus padres ^1' jeneral don 
José Ballivian i doña Mercedes Coll. En 1842 
era subteniente en la escolta, i su brillante com- 
portamiento en la jornada de Vitichi (1847) le 
valió el grado de capitán. Su educación bas- 
tante esmerada en los buenos tiempos del go- 
bierno de su padre le habia preparado para la 
triple carrera del literato, del artista i del mi- 
litar. Continuóla, a la caida de aquel, en un 
colejio mercantil de Valparaiso, en el cual, en- 
tre otros estudios, hizo los de las lenguas fran- 
cesa e inglesa, que después llegó a hablar con 
notable perfección. Dedicóse también a la mú- 
sica, que habia cultivado desde niño, hasta ser 
artista de primer orden i compositor de gusto 
mui delicado. Diestrísimo en el manejo de las 
armas, atraia sobre sí la atención pública. Mui 
temprano comenzó para él la expatriación con 
sus tristes vicisitudes. Peregrinó en pobreza i 
experimentó reveses que dieron a su espíritu 
aquella posesión de mundo que hace a los hom- 
bres calculadores, melancólicos, reservados i has- 
ta tétricos, mucho mas si estas calidades se ha- 
llan en jérmen en su índole natural, como su- 
cedía con el joven Ballivian. 

Dominaba entonces en Bolivia Belzu, con- 
tra quien las tentativas de los partidos Velasco 
i Ballivian habían sido tan estériles como de- 
sastrosas. Las costas del Perú, Chile i los pue- 
blos fronterizos de la república Arjentina se 
habían hecho el asilo de una numerosa emigra- 
ción que ansiaba por abrirse las puertas de la 
patria. Linares logrando unir los dos partidos 
<iíó mas vigor a 1^ lucha. En dos expedicio- 
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nes organizadas en la frontera setentrional de 
Bolivia contra aquel gobernante i su sucesor 
Córdova en 1853 i 1855, i que penetraron en 
la provincia de Omasuyos, la primera mandada 
por el jeneral Mariano Ballivian i la segunda 
por el mismo Linares, figuraba don Adolfo con 
otros personajes i jóvenes distinguidos. Cuan- 
do v estalló la popular revolución de setiembre 
de 1857, Ballivian se hallaba en Sucre. En- 
viado como parlamentario al encuentro del jefe 
de las fuerzas de Córdova, fué hecho prisio- 
nero en el Terrado. Conducido á Potosí, se le 
juzgó i condenó a muerte por un consejo de 
guerra. Fué necesaria toda la influencia de los 
antiguos amigos de su padre para retardar la 
ejecución, hasta que se revolucionó el pueblo de 
Potosí i lo proclamó intendente de policía. Ter- 
minada la campaña, Linares llamó a su lado a 
Ballivian en clase de edecán. Las frecuentes 
relaciones que entre ellos se establecieron con 
este motivo permitieron a Linares apreciar de 
cerca las aptitudes i bellas prendas del joven 
oficial, a quien trataba i estimaba siempre con 
el cariño de padre. A poco tiempo pasó, en su 
grado de teniente coronel, a ser jefe de un es- 
cuadrón de caballería. 

Pero las armas favoritas de Ballivian eran 
la palabra i la pluma, i pronto iba a presentár- 
sele la ocasión de emplearlas con brillo. Cuan- 
do el golpe de estado de 1861 (14 de enero). 
se hallaba acantonado con su cuerpo en el pue- 
blo de Sapahaqui. Invitado a secundar la revo- 
lución con la perspectiva de una brilante carre- 
ra, rechazó con indignación la traidora oferta i 
arrojando al suelo las charreteras se retiró a 
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la vida privada. Esta noble conducta le atrajo 
la simpatía de sus conciudadanos, i mereció los 
sufrajios de la provincia de Pacajes e Ingavi 
para concurrir como diputado a la asamblea cons- 
tituyente reunida el P. de mayo de ese año. 
Llamaron tanto la atención sus primeros dis- 
cursos que muchos los creyeron inspirados por don 
Tomás Frias, quien, como Linares, tenia por su 
joven deudo i amigo el mas tierno afecto. So- 
lo para los que le habian tratado de cerca no 
fueron un motivo de sorpresa las brillantes do- 
tes con que se iniciaba como orador, i que ha- 
cian augurar cuánto liabia que esperar de él 
•en el terreno de la política. Tomó parte acti- 
va en la discusión de la constitución política 
sancionada entonces i en la de los asuntos de 
mas importancia que se trataron. Proyectos de 
lei para el reconocimiento legal del golpe de 
astado i la declaración de indignidad del pre- 
sidente Linares suscitaron tempestuosas discu- 
siones, en las que asumió Ballivian una acti- 
tud firme, resuelta, a la vez que conciliadora, 
para llevar hasta el sacrificio lo que él con- 
sideraba como un deber sagrado: la defensa de 
los caídos, contra quienes en tales ocasiones sue- 
len ensañarse almas ruines i mezquinas. Esos 
-discursos están salpicados de bellísimos pensa- 
mientos, de máximas de moralidad política i de 
profundas observaciones filosóficas. Son dignos 
de notarse estos pasajes: ccHai copas cuyo ací- 
bar es necesario beber hasta el fondo; hai amar- 
guras que es necesario paladear gota á gota; 
hai sacrificios que no debieran ser aceptados 
por las almas bien puestas si no fueran com- 
pletos.!) «No prejuzguemos de las acciones aje- 
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ñas para no dar derecho a que se sospeche de 
las nuestras.)) ((Es mas fácil abjurar las creen- 
cias que sostenerlas": para lo primero basta un 
momento; para lo segundo no siempre alcan- 
za toda una vida colmada de infortunios.» 

A pesar de ser uno de los diputados mas 
jóvenes Ballivian mereció el honor de ser nom- 
brado presidente de la asamblea. Son notables 
los discursos que, en calidad de tal, pronunció 
en la investidura del presidente provisorio i en 
la clausura de aquella. ((En cuanto de vos de- 
penda, decia al presidente de la república ha- 
blando del dogma democrático, enalteced, señor, 
ese hermoso principio en vez de prostituirlo, 
a la manera de aquellos que, sin comprender 
siquiera la igualdad que esa palabra encierra, 
3retenden realizar a su modo la nivelación de 
as clases sociales, derribando a tajos las cabe- 
zas que descuellan por el saber, la intelijencia 
o las virtudes. Levantar al pueblo a la altura 
de la civilización, de la moral i de las buenas 
costumbres, es la tarea de esos obreros del por- 
venir, que por medio solo de probidad, abne- 
gación i patriotismo, se han propuesto alcanzar 
en todas las cosas verdad i justicia.» Así com- 
prendía Ballivian lo democracia. 

Por medio de una lei ordenó la asamblea 
que los restos mortales del jeneral don José 
Ballivian fuesen trasladados a la patria, i cons- 
tituyó para el efecto una comisión compuesta 
de tres diputados, uno de los cuales fué don 
Adolfo: este acto de justicia i de gratitud na- 
cional no llegó a ejecutarse. En mayo de 1862 
fué nombrado Ballivian ayudante jeneral del mi- 
nisterio de la guerra, cargo que rehusó fundan- 
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dose en la prohibición de aceptar empleo o emo- 
lumento alguno del ejecutivo, que la constitu- 
ción i una lei terminante de la asamblea im- 
ponían a los diputados. Reelejido por la mis- 
ma provincia para las asambleas ordinarias de 
1862, 1863 i 1864, fué en la primera uno de 
los mas ardientes defensores de la constitución 
política de 1861, i combatió con lucidez i ener- 
]ia la falsa interpretación que quería darse a 
los artículos 11 i 52 de aquella, referente el pri- 
mero a la declaración del estado de sitio i el 
segundo a la alternabilidad del poder supremo. 
Sus discursos en esos debates son una habi- 
lísima exposición de la letra i del espíritu de 
la lei constitucional i honran altamente a la tri- 
buna boliviana. Vindicándose entonces del car- 
go lanzado contra él i sus compañeros de opo- 
sición de ser perturbadores de la tranquilidad 
pública, formuló una brillante protesta contra 
las revoluciones, contra el hecho. (cYo protesto, 
señores, decia, contra las revoluciones a que 
jamás he pertenecido. Yo protesto, señores, 
contra el hecho. Mi protesta siempre constante, 
siempre consecuente contra el hecho, es la que me 
ha despojado del uniforme de soldado; es la 
que me ha sentado en el banco de los diputados; 
es la que me ha enrolado en las filas del pue- 
blo. En las diversas situaciones políticas a que 
he sido arrastrado desde una edad temprana, 
no he podido ofrecer para el bien público otro 
continjente que el de mis sentimientos, templa- 
dos al calor de ese fuego sagrado del amor a 
la patria que no pudo apagarse al soplo de una 
brisa que sepultó los mejores años' de mi vida 
en las arenas de una playa extranjera. Yo pro- 
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testo, señores, contra el hecho, sin que esto im- 
porte que me halle intimidado para el cumpli- 
miento de mis sagrados deberes.» 

Después de los sangrientos combates de 
San Juan i las barricadas de La Paz en 1862, 
el jeneral Achá, inspirado por su ministro de 
gobierno don Lucas Mendoza de La Tapia, lan- 
zó el célebre decreto de apelación al pueblo. 
proponiendo la suspensión o la inmediata re- 
forma de la constitución de 1861 que, en con- 
cepto suyo, habia debilitado el principio de au- 
toridad, desprestijiado las instituciones funda- 
mentales del pais i dado aliento al esph'itu de 
sedición. Este golpe de estado a la constitu- 
ción produjo una jeneral i justa alarma acom- 
pañada de ardorosas protestas contra el minis- 
terio. La mas vehemente fué la de don Adol- 
fo Ballivian, que se apartó esta vez de la mo- 
deración que se habia impuesto como regla de 
conducta. El hombre moderado, el ciudadano 
pacífico, el político conciliador, hablase tornado 
en tribuno ardiente i enarbolaba belicoso la ban- 
dera constitucional. ccLa constitución, decía al 
presidente, nq es vuestra, jeneral Achá. No se 
hizo para vos: se hizo para Bolivia. No es el 
emporio de vuestras pretensiones: es el código 
de nuestras garantias. Si vos la aborrecéis, si 
no la comprendéis, tanto peor para vos. Esa 
hoja de papel que arrojáis estrujada por vues- 
tro despecho en el charco formado con la san- 
gre del pueblo, esa es nuestra bandera. Siem- 
pre la hemos tenido, solo que antes os aferra- 
bais a ella buscando salvación. Libre de vues- 
tra mano, se desplega hoi al soplo de nuestro 
patriotismo a tremolar majestuosa en el cielo se- 
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reno de nuestro porvenir» El jeneralAchá 

tuvo el buen sentido i el patriotismo de retro- 
ceder; i el señor La-Tapia se retiró del minis- 
terio con sus colegas. 

Poco después convocó el gobierno a la asam- 
blea a una sesión extraordinaria que debia te- 
ner lugar en Oruro el 5 de mayo de 1863. 
Ballivian, que a la sazón se hallaba emigrado 
en Puno, se abstuvo de concurrir a ella. La 
persecución de que él i otras personas habian 
sido víctimas después del decreto de apelación 
al pueblo, le inspiró la persuacion de que los 
diputados opositores que protestaron contra aquel 
acto no gozarian de la libertad necesaria para 
el ejercicio de su cometido. Tampoco asistió a 
la breve lejislatura ordinaria de ose año, i pre- 
firiendo emprender un viaje a -Europa recorrió 
las principales ciudades de Inglaterra, Francia, 
Italia i España. Garantido por una amúisfia 
regresó en 1864 i concurrió a la 'lejislatura or- 
dinaria de ese año: siempre en la oposición, lu- 
ció en sus primeras filas; cúpole redactar la acu- 
sación que la comisión de constitución i poli- 
cía judicial formuló contra el gobierno por in- 
fracciones constitucionales. Oon la clausura de 
esa asamblea cerraba Ballivian su brillante ca- 
rrera parlamentaria. De^de entonces fue ya jefe 
sin rival del partido que liabia consignado en 
su bandera: verdad constitucional. 

Apenas habian pasado dos meses, cuando 
el motín del 28 de diciembre, fecha sangrien- 
ta i fatídica en la borrascosa historia de Bolivia, 
echó en tierra el orden constitucional que im- 
peraba hacia tres años. Atónita recibió la na- 
ción aquel golpe de audacia con que se derri- 
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baban sus instituciones, sobre cuyos despojos 
se entreveia tan solo una ruda dictadura. Mas, 
vuelta luego de su sorpresa, se aprestó a rei- 
vindicar su soberanía. Fiel Ballivian a sus prin- 
cipios, se presentó el jeneral Gregorio Pérez, le 
persuadió a que se colocara a la cabeza del de- 
partamento de La Paz para rechazar el poder 
militar que se levantaba i sostener la constitu- 
ción; i se dirijió personalmente a Paria con ánimo 
de atraer al cuerpo de infantería que allí es- 
taba acantonado bajo el mando del teniente co- 
ronel José Manuel Renden. Infructuosa tenta- 
tiva: Rendon se pronunció luego por Melgare- 
jo, i el jeneral Pérez le entregó la plaza de La 
Paz sin resistencia. 

Forzado por el gobierno Melgarejo a salir 
del país con el carácter de encargado de nego- 
cios en la república Arjentina, tuvo que obede- 
cer a esa orden de expatriación disimulada i 
fué hasta Valparaíso. Una ve^ libre allí diri- 
jió al ministro de relaciones e;xteriores su re- 
nuncia formal e irrevocable. Su folleto «Dos 
palabras al partido constitucional» en que ex- 
presa las razones i los motivos que le hicieron 
tomar tal resolución, es un brillante manifiesto 
de los antecedentes i actitud de su partido i 
un llamamiento enérjico al patriotismo de los 
bolivianos recordándoles los deberes que les im- 
pone la patria oprimida. En medio del desa- 
liento que sufre su espíritu, «al investigar, ha- 
llar i descubrir las afrentas que la perversidad 
infiere a la honra nacional, siente no obstante 
reanimarse el fuego de su patriotismo. I Dios 
sabe, dice, si hubiéramos hallado el valor nece- 
sario para afrontar el riesgo de sucumbir bajo 

7 
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la inmensa pesadumbre de esa carga, siempre 
desmesurada en proporción a nuestras pobres 
fuerzas, si no hubiéramos sabido confortarnos al 
calor de ese fuego que da la convicción i alien- 
ta el patriotismo, si no hubiéramos sabido es- 
cuchar en las horas de prueba, como escucha- 
mos hoi, el eco de esa voz que nos ha dicho: 
«No calléis ni delante de la espada que os ame- 
nace, ni delante de la majestad que os mire, ni 
delante de vuestra hermana que os conjure, ni 
delante de vuestra madre que se arrodille para 
suplicaros, ni delante de los que os griten si- 
lencio!, ni delante de las olas del mar que se 

ajiten para sofocar vuestra voz: hablad!» 

Al trazar las «Dos palabras» no debió au- 
gurar que ellas le atraerían seis años de per- 
secución los mas penosos de su vida. Desde 
entonces se consagró asiduamente al servicio 
de la causa de la libertad; i la heroica lucha 
entre el pueblo i sus opresores tuvo siempre en 
él uno de sus mas abnegados adalides. Cuan- 
do en 1865 estalló en La raz la revolución cons- 
titucional encabezada por el coronel Casto Ar- 
guedas, trasladóse Ballivian de Chile i se en- 
caminó hacia el centro del movimiento, mas los 
celos infundados de aquél le impidieron la en- 
trada i se vio forzado a retirarse. Esta decep- 
ción no entibió su patriotismo i resolvió mar- 
char al sud a ofrecer sus servicios a la revolu- 
ción que habia estallado en Potosí encabezada por 
el coronel Nicanor Flores. A su paso por Cobir 
ja, en momentos en que también se proclamaba 
allí la causa constitucional, le encargaron la re- 
dacción del acta popular levantada, documento 
notable por sus principios altamente liberales 
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sin uingun tinte de exclusivismo. Flores aceptó 
de buena voluntad la cooperación de Ballivian, 
mas en su camino a Potosí supo éste el triunfo 
de Melgarejo i se dirijió a Tarija, donde en 
unión de otros patriotas aun continuó la resis- 
tencia a la tiranía: esfuerzos inútiles va, des- 
pues de los desastres de la Cantería i las Le- 
tanías. Ballivian se marchó pues por la repii- 
blica Arjentina a Santiago de Chile, i de allí pasó 
a establecerse en Tacna. En su penoso tránsito 
por Santiago del Estero i Córdoba le sobrevino 
una enfermedad al estómago que le duró toda 
su vida. En Tacna, en medio de las penurias 
de su situación, no dejó de trabajar, especial- 
mente por la prensa, en favor de Bolivia i por 
el restablecimiento de sus instituciones. En 1869 
realizó su segundo viaje a Europa, con el objeto 
de recojer en Londres siquiera parte del patri- 
monio de su esposa, lo que no pudo conseguir, 
pues a pesar suyo se vio metido en un largo 
i dispendioso pleito. Allí le envió Melgarejo el 
título de cónsul jeneral en el Reino Unido de 
la Gran Bretaña e Irlanda, que Ballivian, sin 
embargo de la estrechez de sus recursos, rehusó 
admitir devolviéndolo con estas significativas 
palabras: «Devuelvo a usted ese nombramiento 
que no puedo aceptar». La prolongación for- 
zosa de su residencia en Europa le privó de 
concurrir, como anhelaba, a las últimas luchas 
sostenidas en Bolivia contra Melgarejo, que al 
fin fueron coronadas con el triunfo el 15 de ene- 
ro de 1871; i también* de asistir a las sesiones 
de la asamblea contituyente de ese año, a la 
que fué elejido diputado por la ciudad de La Paz. 
En 1872 volvió a Bolivia, después de siete 
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años de peregrinación i sufrimientos. A las 
muestras de simpatía con que fué recibido en 
el pais, se siíjuió la presentación de su candi- 
datura a la presidencia constitucional de la re- 
pública para las elecciones a que habia convo- 
cado el presidente provisorio Murales. Mas és- 
te, cuya sed de mandar a todo trance era ya 
notoria desde, el ultraje inferido a la asamblea 
constituyente, '^manifestó una prevención dema- 
siado hostil contra Ballivian i se preocupó em- 
peñosamente de retirarlo de la liza. Nada difí- 
cil le fué conseguirlo, pues cuando le invitó a 
una entrevista para comunicarle sus patrióticas 
ideas tendentes a pfobar que ningún otro, a no 
ser el vencedor del. 15 de enero, sería capaz 
de sostener la tf^nqMlidad pública dominando 
las facciones en el interior i presentando a Bo- 
livia respetable en el extranjero, Ballivian te- 
nia formada ya su resóluAi^n i se hallaba con- 
vencido de la inutilidad dA .CT^kjuier sacrificio 
i de lo perjudicial que podíiaWr para el pais 
la resistencia a la candidatura \jp Morales (1). 
No encontró, pues, obstáculo algíínó la impacien- 
te ambición presidencial, que fué a estrellarse no 
contra la ambición, sino contra el desprendimien- 
to de ese joven que un peligro tan i^nminente 
habia ofrecido al logro de sus miras personales, 
i cuya actitud serena, franca i sincera venia a 
ser el mas cruel reproche a sus desenfrenadas 
pasiones. Ballivian aceptó con resignación el 
nuevo ostracismo que, bajo el velo de una misión 
diplomática o financiera, venia ahora, como en 

(l) En nuestra Historia ds Bolivia bajo la administra' 
cion del jeneral don Agustín Morales hemos referido esta en- 
trevista con algunos pormenores. 
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1865, a imponerle la ambición sostenida por la 
fuerza. Así, apenas habia llegado a la patria 
i pisado el dintel del hogar después de largos 
años de peregrinaciones i trabajos, cuando, se- 
gún su triste i amarga expresión: cese yeia obli- 
gado a abandonar esta tierra en qujdsijí planta 
no dejaba huella». 

Partió para Europa a principios /de mayo 
de 1872. Apenas llegado allí s/ consagró asi- 
duamente a llenar su comisión, /üno/de los prin- 
cipales objetos de ella era precaut0lar la inver- 
sión de los fondos del empréstito/ Church des- 
tinados a la construcción deí ferrocarril i a la 



navegación del Mamoré, i 
este empréstito correspon 
Bolivia. Venciendo mu 
obtener al fin la consig 
el banco de Lóndresy / l'u 
estos arreglos cua 
ticias del tráji 




eguírar la parte de 
nte^ al gobierno de 
s <^ficultades pudo 
n de estos fondos en 
en los momentos de 
cibió las primeras no- 
de 27 de noviembre i 
del nuevo órá^^ díé^ ^tis3,s que habia sobrevenido. 
Poco después I még2ih2kn a sus manos la autori- 
zación que ier 'confirió el gobierno para regre- 
sar a BoUyp encargando su cometido al minis- 
tro plenipotenciario jeneral Campero, i cartas de 
sus amigos en las que le anunciaban su pro- 
pósito de presentar su candidatura en la próxima 
elección para presidente a que se habia convo- 
cado por el gobierno. En todas ellas le insi- 
nuaban la necesidad de su inmediata presencia 
en Bolivia. Mas Ballivian no salió de Europa 
sino cuando creyó logrado el principal objeto de 
su comisión; i cuando llegó a La Paz el 21 de 
abril de 1873, j^a habia sido resuelta la cuestión 
electoral en favor suyo, como lo hemos referi- 
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do, por una mayoría de sufrajios relativamente 
notable. 

Poseía don Adolfo Ballívian una alta intelí- 
íencía i una flexibilidad tan admirable de ta- 
lento que le permitía no solo distinguirse sino 
sobresalir siempre en cualquier ramo de los co- 
nocimientos humanos a que consagrara algunas 
horas de su corta i atribulada existencia. Era 
militar, poeta, orador, escritor, publicista, econo- 
mista, músico; i hubiera podido aplicarse con 
igual provecho al estudio de ciencias de diferen- 
te linaje, aun de aquellas que, según algunos fi- 
lósofos, requieren aptitudes diversas i aun opues- 
tas; i si hubiera querido habría podido ser tan 
buen astrónomo o injeniero como era estadista. 
A tan brillantes cualidades intelectuales reunia 
las de la belleza física, i las mas apreciables 
aun, las del corazón i del alma, una modestia 
llevada hasta la humildad, una probidad incon- 
trastable i un desinterés a toda prueba. 
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Ofrecimiento de una legación al señor Corral. — Organización 
del gabinete. — Don Mariano Baptista. — Don Daniel Cal- 
vo. — Don Rafael Bastillo. — El jeneral Mariano Ballivian. 
— Clausura de la asamblea. — Es convocada a una segun- 
da sesión extraoi-dinaria. — Su instalación. — Se salva la 
consulta del gobierno sobre aceptación de empleos por 
los diputados. — Se aplaza la consideración del convenio 
Corral-Lindsay para la lejislatura ordinaria de 1874. — 
Premio concedido al señor Tomás Trias. — El coronel 
Hilarión Daza es ascendido a jeneral de brigada i con- 
tinua a la cabeza del batallón de su mando. — Tema 
para la provisión del obispado de La Paz. — Se reinte- 
g:ra el prsonal del consejo de estado. — El presidente de 
la república presenta su informe acerca de la comisión 
financiera que habia desempeñado en Europa. — Proyecto 
de empréstito i conversión de la deuda publica presen- 
tado por el gobierno. — La votación de la cámara se di- 
divide por mitad, i el presidente decide el empate por 
la negativa. 
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Apenas recibido del mando supremo ofreció 
Ballivian a Corral una legación en el exterior, 
mas éste rehusó la patriótica oferta i pocos dias 
después se marchó en condición privada al Perú. 
• Por decreto de 9 de mayo organizó el pre- 
sidente su ministerio con este personal: minis- 
tro de gobierno i relaciones exteriores, don Ma- 
riano Baptista; de hacienda e industria, don Ra- 
fael Bustillo; de justicia, instrucción pública i 
culto don Daniel Calvo; i de la guerra, el jene- 
ral Mariano Ballivian. 

Baptista i Calvo, coetáneos i amigos del 
presidente, afiliados a la misma causa, la ha- 
bian seguido con la abnegación i el entusiasmo 
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que inspiran profundas convicciones, sin que su 
fé hubiera vacilado un instante en rnedio de los 
desastres de sus banderas i de los sufrimien- 
tos i sacrificios que cuestan siempre las conquis- 
tas del derecho. — Don Mariano Baptista, nacido 
en 1832 en el departamento de Cochabamba, ha- 
bia hecho sus estudios en Sucre i sobresalido 
en ellos desde las aulas. Estudiante aun, fué 
elejido diputado al congreso de 1855, que fun- 
cionó por mui breve tiempo. En la lejislatura 
siguiente, la de 1857, llevando la palabra en la 
acusación contra el ministerio de Córdova, sor- 
prendió Baptista al auditorio por su elocuencia 
viva, fácil, arrebatadora. Oficial mayor del mi- 
nisterio de relaciones exteriores bajo el gobierno 
de Linares, a quien profesaba filial cariño, si- 
guió al dictador en su expatriación, le acom- 
pañó en su pobreza, le cuidó en su enferme- 
dad i recibió su último aliento (6 de octubre 
de 1861). Vuelto a la patria llevando en su 
corazón como un legado inapreciable el recuer- 
do de la amistad i de la resignación muda i 
heroica de aquel hombre extraordinario, no per- 
dió ocasión de atacar en la prensa i en la tri- 
buna a los que se habian encumbrado al poder 
disfrazando la traición mas negra con el ro- 
paje de la razón de estado. Esta oposición le 
arrancó torrentes de elocuencia en las lejislatu- 
ras de 1862, 1863 i 1864. Fuera del terreno 
de la política personalista, Baptista sabiendo con- 
ciliar la elevación de su palabra con el talento 
jeneralizador i con la nobleza de los sentimien- 
tos, asentó su fama de grande orador, que es- 
critores extranjeros han reconocido con justi- 
ciero encomio, mui honroso para Bolivia. Ha- 



CAPÍTULO QUINTO. 57 

blando de él dice un distinguido historiador chi- 
leno: «No tenia aquel orador mas atractivo fí- 
sico que su voz sonora i cadenciosa; pero con 
ella i con su noble apostura i con el hechizo 
de su palabra se trasfiguraba como otro Mira- 
beau» (1). En la lucha de los pueblos contra 
la tiranía de Melgarejo, Baptista tomó su pues- 
to de patriotismo, i poco faltó para que cayera 
prisionero en el combate de la Cantería. Per- 
seguido, buscó refujio en los trabajos mineros 
del Sud, i se fué a Europa en el último año de 
la dominación de Melgarejo. No pudo concu- 
rrir, por esa ausencia, a la asamblea constitu- 
yente de 1871, para la que fué elejido diputa- 
do por la capital Sucre. Diputado opositor a 
Morales, en la lejislatura de 1872, con palabra 
serena i conciliadora pero siempre elocuente, pro- 
curó contener el ardor de la oposición, llaman- 
do, no obstante, con cortes advertencia al so- 
berbio mandatario a la órbita de sus deberes. 
No era ya el fogoso tribuno de 1857, que no 
hallaba otro medio de correjir las extralimita- 
ciones del poder i alcanzar el imperio de la lei 
que una acusación franca i severa, sino el sa- 
gaz político, el hombre de estado patriota i pru- 
dente, que se proponía llegar al mismo fin por 
medios mas suaves i por lo mismo mas prác- 
ticos i eficaces. El atropello de la soldadesca 
en la noche del 24 de noviembre disolvió esa 
asamblea, cuando se ocupaba de constituir el 
consejo de estado i habia elejido ya tres de 
sus miembros, Frias, Baptista i Carpió. Sobre- , 

(l) Ramón Sotomayor Val des. Estudio histórico de Bo- 
livia bajo la administración del jeneral J)n. José María de 



Acháu Santiago: 1874. 
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vino la catástrofe del 27; i en la patriótica la- 
bor de salvar la crisis i restablecer el réjimen 
legal mediante la reanudación de las sesiones 
lejislativas i la exaltación del señor Frias al 
mando supremo de la república, cupo una par- 
ticipación eficaz al señor Baptista. La lejisla- 
tura reinstalada le nombró vice -presidente del 
consejo de estado. Presidia esta alta corpora- 
ción, en lugar del señor Frias, cuando fué lla- 
mado al ministerio. 

El nuevo ministro de instrucción publica, 
justicia i culto don Daniel Calvo, procedente de 
una distinguida familia de Sucre, habia naci- 
do en esa capital el mismo año que Baptista, 
1832, i come él habia iniciado su carrera de es- 
tadista bajo la administración Linares. Al co- 
menzar ésta ejerció las funciones de jefe de 
sección del ministerio de instrucción pública i 
pasó de allí a las de profesor i rector del co- 
lejio Junin, cargos que desempeñó con alta com- 
petencia i dedicación esmerada, i que mas tar- 
de le valieron el prestijioi^ i la estimación que 
mereció entre la juventud sucrense. Hábil escri- 
tor, llamaban la atención sus artículos periodís- 
ticos i sus folletos, porque junto con la eleva- 
ción i la enerjia de conceptos i la serena im- 
parcialidad de criterio lucia en ellos la correc- 
ción mas cuidadosa de lenguaje. Inspirado poe- 
ta, en los albores de su vida literaria pudo de- 
cir de él con justicia nuestro historiador Cor- 
tes, también literato i poeta: «El joven Da- 
niel Calvo tiene cualidades que pocas veces se 
reúnen en un mismo individuo: tierno cuando 
canta el amor, triste cuando contempla las mi- 
serias de la vida, enérjico cuando lanza una 
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maldición a los tiranos, elevado cuando le ins- 
pira la patria, acierta a dar el tono convenien- 
te a su asunto» (2). Los comicios electorales 
le llevaron a la asamblea de 1862, en cuyo üí^e- 
no i en las filas de la oposición se dio a co- 
nocer como orador con ras^^os propios, que ad- 
quirieron después mayor realce. Patriota vale- 
roso, tomó parte activa en la revolución cons- 
titucional contra la tiranía de Melgarejo figu- 
rando como secretario jeneral del coronel Nica- 
nor Flores, jefe superior de las fuerzas del sud, 
i a su lado estuvo en el combate de la Can- 
tería (5 de setiembre de 1865). En la asamblea 
constituyente de 1871 desempeñó don Daniel 
Calvo ún papel de importancia, en el grupo de 
los que se afrontaron con mas entereza a las 
olímpicas iras estalladas el 21 de junio. Pre- 
sidia aquella lejislatura memorable cuando se 
discutió la cuestión de sistema de gobierno, uni- 
tario o federal, i se optó por el primero. Pre- 
sidente también de la asamblea extraordinaria 
de 1873, le cupo pronunciar el veredicto nacio- 
nal que proclamó presidente de la república a 
don Adolfo Ballivian, e investirle de las insig- 
nias del mando supremo que en sus manos ha- 
bia depositado el señor Frias. 

Don Rafael Bustillo. natural de Potosí, ha-' 
bia manejado con gran prestijio las carteras de 
hacienda i relaciones exteriores bajo los go- 
biernos de Belzu i Achá. A un talento distin- 
guido, a una instrucción vasta, a una palabra 
fácil i correcta reunia tanta serenidad i aplomo 



(2) Manuel José Cortés. Ensayo sobre la historia de Bo- 
livia. Sucre: 1861. 
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que lo mantftnian imperturbable, en los debates 
mas ardientes, con adversarios de la talla de 
los que hoi iban a ser su jefe i sus colegas 
de gabinete. Como la cabeza mas pujante del 
partido belcista, Bustillo habia sostenido con 
aquellos i su partido una lucha de largos años, 
lucha que podria calificarse de encarnizada. Lla- 
mando Ballivian a dirijir la hacienda i a la 
acción íntima del poder a su enemigo político 
mas hábil i mas inveterado, no viendo en él sino 
al estadista que le inspiraba confianza, daba una 
alta prueba de su desinteresado patriotismo i 
de su anhelo por el buen servicio del pais. 

Don Mariano Ballivian, antiguo militar^ a 
cuyo nombre estaba ligado el recuerdo de mas 
de una gloria nacional, habia debido su ascen- 
so a jeneral de brigada al congreso extraordi- 
nario de 1847. Honrado, moderado, instruido, 
lleno de experiencia, representaba al antiguo 
ejército de la república. Aparte de las distin- 
guidas cualidades que lo hacian digno del mi- 
nisterio de la guerra, exij encías de política de 
actualidad habían determinado al sobrino pre- 
sidente a colocar al tío en ese puesto, aun a ries- 
go de que se calificara este acto de nepotismo. 

Así constituido el gabinete, llevaba en su 
seno dos hombres de antigua carrera, represen- 
tantes de la experiencia gubernativa, i dos jó- 
venes ávidos <ie gloria i de trabajo, que re- 
presentaban la reforma i la bandera «verdad 
constitucionaU enarbolada por el nuevo gobierno. 

El 10 de mayo se efectuó sin mucha ce- 
remonia la clausura de la asamblea extraordi- 
naria. Como ella habia resuelto no tratar mas 
que del linico asunto de su primitiva convoca- 
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loria, el de escrutinio de sufra jios i proclama- 
ción del presidente de la república, i no de los 
otros designados con posterioridad por el gobier- 
no; i como se habia negado a la próroga so- 
licitada por éste, no tenia ya de qué ocuparse. 
Entre tanto el nuevo gobierno creia inaplaza- 
bles las decisiones de la lejislatura sobre los 
puntos insinuados i otros que reputaba de igual 
carácter, i se vio precisado a hacer uso de su 
facultad constitucional convocando a la asam- 
blea, por decreto del mismo dia 10, a una se- 
gunda Sesión extraordinaria, que se abriria el 
12 por el término de 25 dias para tratar de 
los asuntos siguientes: F. Suplementos al pre- 
supuesto nacional, necesarios para la ejecución 
del mismo. 2^ Autorización suficiente al eje- 
cutivo para realizar las operaciones de crédito 
pendientes en Europa i reglar la inversión de 
su producto.. 3^ Negocios exteriores de que da- 
ria cuenta el gobierno. 4°. Propuesta para el 
obispado de La Paz. 5°. Keforma aduanera del 
Litoral. 6". Complementacion del personal del 
consejo de estado. 7°. Recompensas civiles i 
militares. 8^ Declaración i resolución de la du- 
da sobre el artículo 51 de la constitución, para 
saberse si los diputados suplentes podian ser 
o no empleados. 

La segunda asamblea extraordinaria se ins- 
taló sin aparato el dia 12, i desde el siguiente 
comenzó a ocuparse de los asuntos de su con- 
vocatoria en este orden: 

La consulta sobre incompatibilidad de las 
funciones lejislativas con el ejercicio de cargos 
o empleos rentados, fué resuelta en el sentido 
de que siendo absoluta la prohibición impuesta 
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por el artículo 51 de la constitución política a 
todo diputado para poder ser empleado, la ca- 
lidad de propietario o de sti píente no estable- 
cía diferencia alguna en el espíritu de esa pro- 
hibición; i que por lo mismo el diputado, pro- 
pietario o suplente, que empezaba a ejercer sus 
funciones, quedaba sujeto a la prohibición de la leí. 

Sometido a la consideración de la cámara 
el convenio estipulado el 5 de diciembre de 1872 
entre los señores Corral i Lindsay, a nombre 
de Bolivia i Chile, la comisión de negocios ex- 
tranjeros prestó su dictamen opinando porque 
se aplazase la resolución del asunto para la asam- 
blea ordinaria de 1874, a fin de consultar la 
mejor solución en interés de las partes contra- 
tantes, pues la asamblea extraordinaria en los 
pocos días de su duración tenia que ventilar 
asuntos de importancia para el réjimen interno 
de la república; i ademas era de esperar que 
el tiempo que faltaba se aprovecharía utilmen- 
te i se haría todo esfuerzo por los dos gobier- 
nos interesados para arribar a la conclusión de 
un tratado definitivo, como se ofrecía en el mis- 
mo convenio de 5 de diciembre. Ese informe 
fué aprobado sin discusión i por unanimidad. 

Tratando de la iniciativa para conceder re- 
compensas civiles i militares la asamblea de- 
cretó una renta vitalicia de cuatro m'il bolivia- 
nos en favor del señor Tomás Frias, desem- 
peñe o no un cargo público; la colocación de 
su busto en el salón lejislatívo juntamente con 
los de Bolívar í Sucre; i la inscripción de es- 
ta leí con caracteres de oro al pie del busto: 
muí justo premio al abnegado patriotismo i a 
los relevantes servicios. 
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Confirió también el ascenso a la alta cla- 
se de jeneral de brigada al coronel Hilarión Da- 
za, teniendo en cuenta la actitud patriótica que 
habia asumido i su cooperación para salvar al 
pais de la terrible crisis del 27 de noviembre. — 
Ascendido a jeneral, debia dejar Daza el coman- 
do del batallón 1°. cuyo primer jefe era desde 
la revolución centra Melgarejo estallada a fi- 
nes de 1870. Pensándolo así, el presidente de 
la república habia determinado enviarlo a Su- 
cre con el elevado carácter de comandante je- 
neral del departamento de Chuquisaca. Mas es- 
ta idea, trasluciéndose fuera del palacio, sus- 
citó gran alarma en una buena parte de los ami- 
gos mas decididos de Ballivian, hasta en las 
familias mas allegadas a su persona: califica- 
ban como hostil i peligrosamente amenazadora 
la actitud de Corral, que habia comenzíado por 
marcharse al Perú i cuyo partido era fuerte, 
sobre todo en La Paz; temian que podia sur- 
jir una situación no menos peligrosa si Daza 
sublevaba al ejército echando por tierra un or- 
den de cosas tan feliz i extraordinariamente 
establecido; i como eficaz medida de seguridad 
contra el primer temor i de previsión contra 
el segundo, indicaban la de que se mantuvie- 
se a aquel jefe a la cabeza de su cuerpo. La 
indicación tomó el carácter de representación, 
apoyada en la exijencia de las circunstancias. 
El asunto, sencillo en apariencia, revestía su- 
ma gravedad en el fondo. Bolivia, aunque do- 
minada por el militarismo, no habia ofrecido el 
triste espectáculo que otras secciones hispano- 
americanas, como Venezuela por ejemplo, don- 
de se ha visto con frecuencia a jenerales de 
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alta escala funcionando como primeros, segun- 
dos i terceros jefes de batallones i escuadrones 
de escasa fuerza, a coroneles desempeñando los 
cargos de oficiales subalternos i aun otras fae- 
nas mas humillantes. Vaciló el presidente i ce- 
dió: triste condescendencia, inexplicable en un 
hombre de la altura de miras i de la previsión 
de Ballivian, i cuyas consecuencias funestísi- 
mas ha tenido que deplorar el pais, desde el 
asalto traidor hasta la mutilación de la patria. 

Púsose en conocimiento de la cámara la 
renuncia del ilustrísimo señor obispo de La Paz 
don Calisto Clavijo, aceptada por la Santa Se- 
de. Correspondía a la lejislatura la formación 
de la terna, i era uno de los puntos fijados en 
la convocatoria. Se procedió pues a formar esa 
terna i quedó constituida con el personal de los 
señores:, canónigo Juan de Dios Bosque, canó- 
nigo Pedro José de la Lloza i cura Faustino 
Pérez Renden. 

Debía reintegrarse el personal del consejo 
de estado, pues por renuncia de los señores 
consejeros Vargas, B. Sanjinés i Salinas habían 
ocupado sus puestos en el consejo los conseje- 
ros suplentes señores P. Eizaguirre, Fernandez 
Costas i Velasco; i quedaban ademas vacantes 
las plazas de los señores Bosque i Baptista, que 
las habían dejado por su nombramiento de mi- 
nistros. Se elijió pues consejeros de estado a 
los señores José Vicente Dorado i Juan Manuel 
Sánchez; suplentes a los señores Feliciano Her- 
boso, Manuel María Gómez i Diego Monroi; i 
vice -presidente del consejo al señor José Ma- 
nuel Carpió. El señor Frías había reasumido 
su puesto de presidente. 
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La asamblea consagró algunas de sus úl- 
timas sesiones a la discusión de un presupues- 
to suplementario de gastos i a la expedición 
de una u otra medida tendente a la ejecución 
dé aquel. 

En la sesión reservada de 28 de mayo se 
presentó el presidente de la república a pres- 
tar su informe acerca de la misión financiera 
que había desempeñado el año anterior *en Eu- 
ropa. Verificólo en un largo i luminoso discur- 
so que la asamblea escuchó con profunda aten- 
ción. Servía de antecedente i de base al pro- 
yecto que presentó el gobierno para salvar la 
apremiante situación de la hacienda pública. 
Su plan era sumamente sencillo: consistía en 
sustituir nuestros diversos créditos con uno so- 
lo, cuyo servicio no impusiera al pais un gra- 
vamen mayor que el actual. Una vez realiza- 
do, saldar los créditos de plazo cumplido cu- 
yo pago se exijía perentoriamente. La princi- 
pal base del plan era la sustitución, pues me- 
diante ella quedarían libres las rentas i los 
bienes afectos a la deuda externa. Libres ya, 
podría conseguirse bajo de condiciones ventajosas 
un empréstito cuyo monto habría sido suficiente 
para pagar nuestros créditos en el exterior, que 
reconocían intereses mui altos, algunos hasta 
usurarios i por lo mismo onerosísimos; cance- 
lar o consolidar nuestra deuda interna, obliga- 
ción que había contraído la república por va- 
rios actos solemnes; i aplicar algunos fondos a 
la adquisición de dos buques blindados: asun- 
to del que se había preocupado Ballívían en 
Europa i sobre el que tenia bastante adelanta- 
do, pues él creía su adquisición urjente para 

1) 
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resguardar nuestros derechos e intereses en el 
Litoral. Escribiendo a este propósito a sus ami- 
gos desde Londres, durante el ejercicio de su 
misión financiera (1872), liabia dicho: «Me ha 
convencido de lo imperioso de esta necesidad (la 
de garantir los intereses del Litoral) la reflexión 
de que hasta el fin del mundo, entre naciones, 
el derecho no será nunca nada sin el apoyo de 
la fuerza. En todas las disputas internaciona- 
les se reproduce el caso del que teniendo una 
mina, necesita ampararla i trabajarla para dis- 
frutarla. La nación a la que de improviso se 
le abre a la orilla del mar la ancha puerta de 
una riqueza i un porvenir incalculables, o de- 
be cerrarla, o custodiarla convenientemente con- 
tra la codicia, la rapacidad i la impunidad de 
la violencia. El que quiera costa?, puertos i 
ferrocarriles, no puede prescindir de aquello a 
({ue eso obliga. El discurrir así me ha coloca- 
do en e[ conflicto de que se me encomiende la 
ejecución de lo que yo aconsejo». — Según cál- 
culos del gobierno, un empréstito de 15 millo- 
nes de pesos al tipo de 70 por ciento, 6 o 7 
de interés, 2 de amortización i comisiones de 
servicio, habria dejado un saldo neto de 10 mi- 
llones de pesos, cuyo servicio debia importar al 
año un millón doscientos mil pesos, que era po- 
co mas o menos lo que costaba el servicio de 
los créditos existentes. Dicha suma habria, sido 
empleada en pagar los créditos Coret, Meiggs, . 
Valdeavellano i compañia, Grafía, Cotton i On- 
darza; consolidar la deuda interna i recojer los 
bonos del empréstito Üburcli > operación que 
habria rendido una considerable ganancia al 
pais. 
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La cuestión presentaba un lado desfavora- 
ble: si por lina parte el servicio que imponia 
el nuevo crédito era casi igual al antiguo, el 
capital subia considerablemente, aunque su amor- 
tización fuese lenta. ¿Habria sido, por otra par- 
te, posible contraer un empréstito bajo de condi- 
ciones equitativas, base de la operación? Por 
los estudios que Ballivian habia hecho en Eu- 
ropa sobre la materia i por las relaciones que 
contrajera con algunos banqueros, creialo posi- 
ble. Sin embargo, en el corto tiempo trascurri- 
do desde que dejé la fíuropa, las condiciones 
de aquellos mercados habian empezado a cam- 
biar rápidamente, i comenzaba la crisis mone- 
taria que iba a hacer difíciles i onerosos los 
empréstitos aun para las naciones de mejor cré- 
dito. I respecto a Bolivia, el mal estado de su 
hacienda i las dificultades con que comenzaba 
ya a tropezar la empresa Church eran, a no 
dudarlo, desfavorables a su crédito. 

En varias sesiones se ocupó la asamblea del 
asunto con la atención que demandaba su impor- 
tancia; pero sin que hubieran dejado de mez- 
clarse en él las pasiones i los intereses de par- 
tido, enardecidos por la lucha electoral en que 
acababa de triunfar el partido Ballivian. Con- 
taba, no obstante, el proyecto del gobierno con 
una buena mayoría; mas sucedió que dias an- 
tes de votarse sobre él, muchos diputados, unos 
por motivos de salud, otros por la necesidad o 
por el deseo de volver pronto a sus hogares, 
abandonaron sus puestos: el número quedó re- 
ducidísimo: precediéndose a la votación (lldtí 
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junio) hubo empate, que fué decidido en con- 
tra por el preBÍdente de la asamblea (3). 

Inmediatamente después de la negativa, al- 
gunos diputados presentaron moción para que 
la asamblea clausurase al dia siguiente, moción 
que fué acojida por la mayoria. No parecia sino 
que esta cuestión era una brasa de fuego que 
queria arrojar de sus manos por temor de que- 
marse. Es de advertir que el proyecto del eje- 
cutivo constaba de una segunda parte: el go- 
bierno habia dicho a la asamblea: «Si el pro- 
yecto que 08 presento no es de vuestra aproba- 
ción, os ruego que procuréis los medios nece- 
sarios para poner al gobierno en estado de aten- 
der al servicio publico.» Mas la asamblea, con 
una conducta incalificable i faltando a sus de- 
beres, neg(S el empréstito, sin proveer a la jus- 
ta demanda del gobierno. De modo que por 



(;3) Diputados que votaron por el proyecto del gobier- 
no: Tomas Moreno, Agustín Cortes, Ángel C. Váida, Manuel 
María Gómez, José L. Montero, José Pol, Juan Pablo Abas- 
to, Antonio Quijarro, Aurelio Arias, Luis Felipe González, 
Modesto Unzueta, Benjamin Blanco, Tomas Macías, Benja- 
min Rivéro, Belisario Boeto, Jenaro Sanjines, Feliciano Her- 
boso, Diego Monroi, José Martinez, Romualdo de La Riva, 
Benjamin Velasco, Anselmo Nieto: 22. — Diputados que vo- 
taron en contra: Antonio Guerrero, Eliodoro Villazon, Be- 
lisario Vidal, José Maria Aranda, José María Eizaguirre, Jo- 
sé Maria B. Eizaguirre, Demetrio Moscoso, Eliodoro Galdo, 
Andrcs Ibafiez, Vicente Ascarrunz, Ignacio L. Zapata, Ró- 
mulo Avila, Manuel Mogro, José Manuel Guachalla, Ignacio 
M. Hurtado, Marcelino Marañen, Pastor Sainz, Froilan Cla- 
dera, Manuel I. Ramírez, José Mier i León, Demetrio Roca, 
Toribío Solis: 22. — Faltaron: Manuel José Jiménez, Daniel 
Dalence, Napoleón Dalens Guarachi. Decidió la negativa el 
presidente José Manuel Renden. La Reforma, N®. 206: 15 
de junio de 1873. 
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una parte se negaba el proyecto, i por otra se 

dejaba al pais i al gobierno sin los recursos 
necesarios para salvar la crisis (4). 



(4) «Varios de los señores diputados que emitieron su 
voto por la negativa, por ejemplo, los señores Villazon, Gal- 
do, Ascarrunz, Mier i León i algún otro, no estuvieron por 
la negación absoluta del empréstito, cuya necesidad era eviden- 
te, i solo disentian en materias de segundo orden, tales co- 
mo la cuantía de la suma, las condiciones de tipo e intere- 
ses, etc. Yo quedé verdaderamente asombrado cuando estos 
señores diputados negaron el proyecto en grande, siendo así 
que, en buena lójica, debían haber votado con los de la afir- 
mativa, reservándose el derecho de hacer valer sus opiniones 
en las discusiones ulteriores. No conformándose con esta re- 
gla de buen orden parlamentario i aun de simple buen sen- 
tido, han incurrido en una falta que es ciertamente lamentable, 
porque con semejante conducta cerraron todo debate, lanza- 
ron al gobierno en una situación angustiada e imprimieron 
a la nación un sentimiento que no es el del homenaje con 
ue los pueblos debieran siempre considerar las resoluciones 
e una asamblea, como el resultado de convicciones bien for- 
madas, de móviles de la mas estricta justificación i de un 
patriotismo que se sobrepone a las exijencias inmotivadas 
de los partidos políticos.» Segunda asamblea extraordinarm. 
Noticias trasmitidas a los electores del Litoral por el di- 
putado A. QuijaiTO. Santiago de Chile: 1873. 
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Impresión que causa al presidente la resolución de la asam- 
blea. — Clausura de ésta. — Se incorpora al gabinete el mi- 
nistro Bustillo. — Su conferencia con el presidente. — Con- 
vocatoria de la asamblea para una nueva reunión ex- 
traordinaria en Sucre el 30 de setiembre. — Asuntos que 
deben sometérsele. — Fallecimiento del señor Bustillo. — 
La oposición toma como arma de partido el plan finan- 
ciero del gobierno i lo discute con hostil vehemencia. — 
Desprestijio del empréstito. — Sencillez del viaje del pre- 
sidente a Sucre por Cochabamba. — El nuevo ministro de 
hacienda don Pantaleon Dalence. — Instalación de la ter- 
cera asamblea extraordinaria. — Sensación que produce la 
lectura del mensaje presidencial. — Fragmentos de este no- 
table documento. 



Triste í profunda impresión causcS en el 
ánimo de Ballivian la doble negativa de la asam- 
blea. Encontrábase en los primeros pasos de 
su gobierno, encerrado en el laberinto sin sali- 
da que ofrecia la hacienda: todos sus proyec- 
tos caian en tierra minados por su base. No 
pudo prescindir p«es de expresar su sentimien- 
to en la breve alocución que pronunció al clau- 
surarse la cámara el día 13 de junio. Estas 
fueron mas ó menos sus palabras en esa oca- 
sión solemne: «Con pesar debo deciros: que 
cerráis vuestras sesiones dejando al pais en es- 
tado nada halagüeño, en una perturbación deque 
yo no podré responder; hablo de la financiera, 
pues que en cuanto a la política, contando con 
]c)8 medios necesarios para que la conservación 
del orden i el imperio de la lei se mantengan, 
yo respondo de ella. Mas hallándose la hacien- 
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da en deficiencia, amenazándonos crisis fatales, 
dejais al gobierno en situación penosa, djfícil de 
sostener. Los esfuerzos del poder ejecutivo son 
estériles, cuando no son secundados con patrio- 
tismo e intelijencia por los representantes del 
pueblo. Mi responsabilidad queda a cubierto, 
iío_liabiendo sido ayudado?). 

Al dar cuenta al pais de esta situación abri- 
gaba, no obstante, el gobierno la esperanza de 
que la misma asamblea, que en Quorum tan re- 
ducido habia rechazado la combinación propues- 
ta en lo absoluto, sin dejar salvedad a. ningún 
otro proyecto, reunida en su quorum máximo o 
total, comprenderia la necesidad de honrar al 
estado contra el acreedor boliviano, así como la 
de liberarlo de condiciones extremas impuestas 
por acreedores externos, reconstituyendo el cré- 
dito del pais en condiciones mas regulares i 
equitativas. 

Poco después se incorporó en el gabinete 
el distinguido estadista llamado al ministerio de 
hacienda. En su primera conferencia con él, Ba- 
llivian le informó del estado en que se encon- 
traba este ramo. Luego que el ministro oyó la 
relación del presidente, «Señor, le dijo, no creí 
que nuestra situación rentística fuese tai> deplo- 
rable, i aseguróle que, a haberlo sospechado si- 
quiera, no hubiera aceptadb el puesto; mas, ya 
que ha querido usted honrarme con tan alta 
confianza, procuraré corresponder a ella estu- 
diando el asunto con la detención que merece». 
Pocos dias después le informaba en estos tér- 
minos: «La situación es realmente difícil, mas 
creo que con un poco de perseverancia i tra- 
bajo podemos vadearla». 
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Como resultado de sus estudios o como 
medio ^ necesario para realizar los propósitos 
financieros del gobierno, Bustillo creyó indis- 
pensable consultar a la asamblea, o si so quiere, 
la apelación al pais en esta grave cuestión. De 
este modo, la opinión de uno de los mas dis- 
tinguidos estadistas venia a confirmar con su 
voto las ideas de Ballivian. En la difícil al- 
ternativa o de mantener el statu quo con todos 
841S inconvenientes hasta la reunión de la asam- 
blea ordinaria de 1874, o de apelar al recurso 
que ponia en sus manos la constitución, con- 
vocando a una sesión extraordinaria, el gobier- 
no optó por el segundo extremo. Oon dicta- 
men afirmativo del consego de estado i en acuer- 
do de gabinete, se expidió pues el decreto de 
convocatoria el 10 de julio para que la asamblea 
se reuniera en la capital Sucre el .30 de setiembre, 
a fin de resolver las cuestiones que le some- 
tiese el gobierno sobre la situación financial del 
pais, relativas principalmente a la regulariza- 
cion i garantía de su deuda interior i exterior; 
i de dar al ejecutivo autorizaciones confirmato- 
rias o nuevas al objeto de promover la contra- 
tación i construcción de vias férreas, fluviales i 
carreteras en el Litoral i en el interior de la 
república. 

Desgraciadamente para el pais, el ministro 
que inspiraba tan gratas esperanzas fallecia (21 
de agosto) de una grave enfermedad. Esta pér- 
dida irreparable produjo en el ánimo de Balli- 
vian una impresión mui dolorosa. No parecia 
sino que una mala estrella guiaba los primeros 
pasos de su gobierno por una senda sembrada 
de escollos. 
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Desde que fué convocada la asamblea ex- 
traordinaria para tratar de la importante cues- 
tión financiera, vio en ella la oposición una po- 
derosa arma de partido i la discutió con calor 
i con marcado, tinte de hostilidad. El aumen- 
to de la deuda externa i el consif^^uiente recar- 
go de gastos de servicio; el considerable que- 
branto que sufriría el monto del empréstito, 
atendido el poco crédito de que gozaba Bolivia, 
i la posibilidad (decían) de IJenar el déficit del 
presupuesto con ahorro^ en el servicio ordina- 
rio de la administración, e|an los principales 
argumentos en que la oposimon se apoyaba pa- 
ra negar toda combinaciím^ crédito. 

I mientras el gohídmo era blanco de un 
ataque sostenido i penmáoente, nada o poco ha- 
cian sus partidarii¿i^^ contrabalancear las 

aserciones de ki /oposición. Una de las bases 
de la combinacmwy consistía en obtener 

el empréstitoy^ajo de condiciones relativamente 
ventajosas. /^ías cuales serian éstas? Desde 
que el gobi^no presentó en mayo su proyecto, 
las circunstancias de los mercados prestamistas 
habianpámbíado, i respecto a Bolivia, se ha- 
bian Techo mas desfavorables cada día: la re- 
velación de la bancarrota (debida a la publi- 
cidad de la discusión); la negativa de la asam- 
blea al empleo del crédito; las dificultades con 
que tocaba la empresa del ferrocarril Madera- 
Mamoré; las desavenencias entre los tenedo- 
res de bonos i la compañía constructora; todas 
estas circunstancias rebajaban las condiciones de 
nuestro crédito en el exterior. No fué sino en 
los últimos momentos, cuando la asamblea es- 
taba reunida ya, que apareció un folleto bas- 

10 
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tante extenso, en el cual, después de presen- 
tar el cuadro de la hacienda, se desenvolvia la 
combinación de mayo i se trataba de las mu- 
chas cuestiones de detalle relativas a la mate- 
ria. Pero este trabajo mismo, a pesar de las 
prolijas investigaciones a que parecia haberse 
entregado su autor, resultaba apoyado en datos 
inexactos respecto a los ingresos futuros del Li- 
toral, como apareció después del informe de la 
inspección de esas oficinas que se encargó al 
señor Manuel Virreira (1). Entre tanto la opo- 
sición ganaba terreno, el empréstito se despres- 
tijiaba: los enemigos del gobierno habian lo- 
grado inocular sus ideas basta en las masas. 
En una palabra, gran parte de la nación esta- 
ba contra el empréstito. 

En medio de esa calurosa i perseverante 
propaganda emprendió el presidente su viaje a 
8ucre, por el departamento de Cochabamba, con 
una sencillez republicana nunca vista hasta en- 
tonces, como que por el ministerio de gobier- 
no se habia circulado a las prefecturas la or- 
den de que se evitase en el tránsito i en las po- 
blaciones todo jénero de manifestaciones ruido- 
sas i de aparato, promovidas antes i casi siem- 
pre por las autoridades, en las marchas de los 
gobiernos. 

A su llegada a la capital encontró a un 
ciudadano bastante abnegado i patriota que, en 
medio de la terrible crisis en que se hallaba 
la hacienda i en los momentos mismos en que 
iba a reunirse la lejislatura, se resolvió a pres- 
tar su cooperación valiosa i honrada. Ese fué 



(1) La cuestión finmmah Sucre: 1873. 
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el señor Pantaleon Dalence. - Natural de Oriiro, 
había hecho una lucida carrera en el foro lle- 
gando con la fama de ser uno de los prime- 
ros jurisconsultos del país hasta la presidencia 
de la corte suprema de justicia. Pero su re- 
putación no se reducia a la esfera de la juris- 
prudencia, sino que se le consideraba también 
como mui competente en materias administra- 
tivas i de hacienda. Desde el fallecimiento del 
señor Bustillo una buena parte de la opinión 
le señalaba para reemplazarle, i con este an- 
tecedente prestijioso le nombró Ballivian su mi- 
nistro. 

La instalación de la asamblea fijada para 
el 30 de setiembre no pudo efectuarse sino el 
_8 de octubre. Descríbela así/ un distinguido di- 
putado de los que a ella concurrieron: «Viva 
ansiedad dominaba en los señores diputados i 
en el público para saber cual seria la palabra 
de inauguración que iba a pronunciar el pre- 
sidente de la república en esta singular apela- 
ción del fallo de la asamblea ante ella misma, 
en presencia del pais excitado por diversas ideas, 
bajo la acción de una polémica ardiente i sin 
restricciones, que parecía haber agotado todos sus 
recursos en la discusión empeñada desde la clau- 
sura de la segunda asamblea. — Honda fué la 
sensación producida por la lectura del mensa- 
je. Todos sentian el efecto necesario de ver- 
dades proferidas con el acento de la mas pro- 
funda sinceridad, i en aquel acto de alta solem- 
nidad percibíase yo no sé que de triste que te- 
nia comprimidos los espíritus. — Algunos, acci- 
dentes personales del presidente de la repú- 
blica parecían hacer resaltar mas profundamen- 
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te ese tinte de melancolía que reinaba en la au- 
j^nsta reunión. El visible quebranto de su sa- 
lud, lo anheloso i fatigante de la respiración 
que le imponia pausas forzadas, i aquella ex- 
presión de modestia que caracteriza sus faccio- 
nes i le hace aparecer humilde a pesar de la 
posición suprema a que se halla encumbrado, 
todo esto excitaba vivo interés i despertaba sen- 
timientos de adhesión marcada i de una sim- 
patía tan espontánea como afectuosa i llena de 
respeto (2). 

El mensaje que el presidente acababa de pre- 
sentar a la asamblea es un documento notable 
bajo todos aspectos. Elevación de ideas, apre- 
ciaciones exactas sobre la situación política i 
económica de la nación, moderación unida a la 
franqueza, lealtad i sinceridad — son las cuali- 
dades que lo distinguen. 

Hablando de los antecedentes que habían 
creado la situación rentística do la república, 
lejos de dirijir reproches a las administraciones 
pasadas, se limita a hacer notar el contraste 
que presentaba fa situación con las amenazas de 
un porvenir comprometido, sacrificado de ante- 
mano por estravios i errores cuya expiación nos 
imponia el destino, i que teniamos que aceptar 
con la resignación propia del patriotismo i del 
deber. Deplorando los males que producen en 
los pueblos los turbiones de la anarquía i los 
abusos del despotismo, alienta a la nación a que 
haga un esfuerzo para reparar esos males. Con 
este motivo cree oportuno recordar a los que 

(2) Tercera asamblea extraordinaria. Noticias trasmiti- 
das a los electores del Litoral por el diputado A. Qiiijarro. 
Potosí, febrero 5 de 1874. 
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lo hubieran olvidado, que nuestros aciagos de- 
sastres no eran obra suya; que lo'único que era 
suyo, de la asamblea i de todos los bolivianos, 
era la herencia de un pasado, cuyo recuerdo, 
dice, 'es útil que desterremos de la memoria 
para el sosiego de nuestras pasiones, pero cuyo 
completo olvido nos privaria del fruto que te- 
.nemos derecho a reportar de nuestras crueles 
experiencias. 

Trazando a grandes rasgos la situación de 
la hacienda expone los motivos que lo determi- 
naron a someter a la asamblea la solución de las 
graves cuestiones que entrañaba: «La previ- 
sión i la prudencia, dice, aconsejaban no per- 
manecer en la inacción en presencia de tan se- 
rios peligros; i fué de mi deber llamar vuestro 
concurso para conjurarlos en vuestra última se- 
sión lejislativa. El cumplimiento de ese deber 
habría sido incompleto, si hubiese estado limi- 
tado a mostraros la angustia de nuestra situa- 
ción sin proponeros un recurso cualquiera para li- 
brarnos de ella. Comprendiéndolo así, creí en- 
tonces que el crédito era el único arbitrio a que 
podiamos recurrir. El crédito, señores, esa pa- 
lanca poderosa e impulsora del pasmoso progre- 
so de los tiempos actuales, i que discretamen- 
te utilizado, tiene la propiedad de multiplicar 
los capitales i de suplirlos muchas veces; el 
crédito, que acaba de levantar i salvar a la Fran- 
cia de la catástrofe mas grande que puede re- 
jistrar la historia de los pueblos; el crédito por 
fin, de cuyos beneficios disfrutan hoi todas las 
naciones civilizadas de la tierra, grandes o pe- 
queñas, i que empiezan también a utilizar aun 
las mas apartadas en Oriente del centro de ese 



V 
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movimiento, como la Persia i el Japón. — Creí, 
señores, repito, que el crédito prudentemente em- 
pleado, no para acrecentar la deuda publica, como 
la malignidad de las 'intrigas de partido ha pre- 
tendido hacer comprender, sino mas bieif para 
la conversión de esa misma deuda bajo de condi- 
ciones que nos la hiciesen soportable siendo re- 
gulares, mas equitativas i menos onerosas, fue- 
ra el único recurso que pudiese salvarnos. A 
este fin os propuse una combinación, cuyos de- 
talles conocéis por el informe verbal que enton- 
ces tuve a bien haceros, i por los datos que 
se os suministraron por el gobierno en las dis- 
cusiones a que dio lugar. — Desautorizado ese 
propósito por vuestra negativa, i malograda así 
la única oportunidad de realizarlo que se ofre- 
ció poco después, el gobierno no podría ya in- 
sistir en llevarlo adelante sin dar pábulo ardien- 
te a la malevolencia de las pasiones de par- 
tido, interesadas en calumniar sus rectas inten- 
ciones, i en promover las diferentes ajitaciones 
de opinión cuyo jérmen se siente i cuyas con- 
secuencias habría que deplorar mas tarde o mas 
temprano. Por esto es que declina la responsa- 
bilidad de resolver las cuestiones actuales, res- 
ponsabilidad que habéis querido asumir por com- 
pleto con vuestra decisión denegativa de 11 de 
junio último, librando a vuestra competencia i 
confiando en vuestro patriotismo para esperar 
como todos esperan de vosotros, la serena con- 
sideración de esas graves cuestiones de cuya so- 
lución está pendiente la salvación o la ruina del 
país. No por esto os faltará el concurso de las 
ideas í de las opiniones que profesa el gobierno, 
con la copia de dalos de que está en posesión 
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i que 08 serán suministrados por los ministros 
respectivos cuando la necesidad de vuestras dis- 
cusiones lo requiera... -k. Así es como el go- 
bierno propende a dignificar la política interior 
del pais, levantando su práctica a una rejion 
serena de paz, de tolerancia, de conciliación i 
armonía, que nos separe al fin de esas bajas 
atmósferas en que se han combatido i destroza- 
do las facciones». 
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El gobierno se abstiene de toda iniciativa en la cuestión fi- 
nanciera. — Laboriosidad desplegada por la asamblea.— 
Leyes que se expiden: de contribución sobre sociedades 
anónimas i sobre exportación de ganado: para Ja per- 
cepción i recaudación del impuesto sobre minerales en 
el Litoral: para la venta de las estaca-minas de ins- 
trucción i la aplicación de parte de su producto al ser- 
vicio "de la*' deuda pública: para la posesión *de esas 
estaca-minas por el estado. — Discusión de la empresa 
Church: sus antecedentes. — Exposición del ministro de 
gobierno. — Se resuelve la continuación de esa empresa ba- 
jo de las condiciones que se establecen. — Autorización al 
gobierno para procurar la contratación i construcción de 
vias férreas, carreteras i fluviales. — Autorización para con- 
tratar un empréstito. — Se suspende la ejecución de las 
leyes sobre derechos de exportación de metales en el Li- 
toral. — Clausura de la tercera asamblea extraordinaria. — 
Palabras del señor Frias en ese acto. 



Conforme a la declaración hecha por el pre- 
sidente en su mensaje, el gobierno resolvió abs- 
tenerse de toda iniciativa en la cuestión finan- 
zas; i ni los consejos de sus amigos ni las in- 
sinuaciones mismas de algunos diputados opo- 
sicionistas alcanzaron hacerle variar su propósito 
de abstención. Se proponía con él hacer de la 
cuestión que la pasión de partido habia converti- 
do en cuestión política, una cuestión nacional, 
empeñando en su solución acertada las luces 
i el patriotismo de todos i cada uno de los di- 
putados. 

Procedió la asamblea con bastante laborio- 
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8Ídad i mesura en el curso de sus sesiones, 
pues si las hubo tempestuosas, ellas versaron 
sobre incidentes promovidos por impertinencias 
que nunca faltan en los cuerpos colejiados. La 
comisión de hacienda, en la que figuraban cin- 
co diputados (Villazon, Pastor Sainz, Marañen, 
Vidal y Galdo) de los que en las sesiones de 
mayo negaron su voto al proyecto del gobier- 
no, dos (Gómez i Quijarro) que lo sostuvieron 
i otros dos (Benjamin Carrasco i Francisco Bui- 
trago) que no habian concurrido a aquellas, des- 
plegó plausible actividad i presentó varios pro- 
yectos en los que se veía el esfuerzo emplea- 
do con el fin de salvar la crisis de la hacien- 
da sin recurrir al empréstito. Propuso pues la 
elevación de algunos impuestos, la disminución 
de gastos, la supresión de ciertos servicios, la 
adopción de medidas tendentes a asegurar la 
buena recaudación de las rentas aduaneras, co- 
mo arbitrios capaces de dar solución a lo prin- 
cipal de las dificultades apremiantes; i hasta 
llegó a abrigar la esperanza, diremos mejor, la 
ilusión de poder equilibrar el déficit permanen- 
te del presupuesto. 

Fruto de esos trabajos fué la expedición de 
las siguientes leyes, que el ejecutivo sancionó 
desde luego: — Toda sociedad anónima con jiro 
establecido en la república, pagará al estado el 
dos por ciento de sus utilidades líquidas. — Se 
pagará la contribución de seis bolivianos por 
cada vaca que se exporte de la república, i cua- 
tro por toda otra cabeza de ganado vacuno. — 
El impuesto sobre los minerales de plata pro- 
cedentes de las minas ubicadas en el departa- 
mento Litoral de Cobija, será recaudado por me- 
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dio de licitación, i será percibido en especie, 
en la proporción de nu seis por ciento del pe- 
so del metal explotado, sin tener en cuenta su 
lei o calidad. — La recaudación del impuesto de 
las aduanas del Litoral se hará por via de arren- 
damiento, para cu)70 efecto se mandará sacar a 
licitación cada una de ellas separadamente. — 
Se cancelan en el presupuesto varias partidas 
en el servicio interno i de la lista diplomática 
por valor de B^ 139,046. — Las estaca minas de 
instrucción se venderán en publica subasta, i 
las dos terceras partes del producto se aplica- 
ran por ahora al servicio i amortización de la 
deuda piiblica externa, con la calidad de reem- 
bolsarse cuando lo permitan las circunstancias 
del erario nacional. El resto se invertirá en el 
ramo de instrucción. — El poder ejecutivo man- 
dará tomar posesión inmediata de todas las es- 
taca-minas de instrucción pública, previas las 
formalidades de citación de colindantes, men- 
sura i demás previstas por el código de mi- 
nería, i en vista de los títulos que sean exhi- 
bidos por los adjudicatarios en cada una de las 
operaciones. Por ningún motivo o causal se 
suspenderá la posesión del estado, salvo que se 
suscite oposición por los poseedores que tengan 
trabajos establecidos, en cuyo caso se ventilará 
ante los tribunales ordinarios; debiendo limitar- 
se la autoridad administrativa a colocar un in- 
terventor, a efecto de que el producto líquido 
sea depositado en el Banco Nacional de Boli- 
via, hasta que se pronuncie el respectivo fallo. 
Se autoriza al ejecutivo para celebrar transac- 
ciones sobre litijios de dichas estacas, con apro- 
bación del poder lejislativo. 



CAPÍTULO ISÉPIIMO. 83 

Ocupó durante varias sesiones a la cámara 
la discusión de la empresa Church, o sea de 
la construcción del ferrocarril i la navegación 
del Madera-Maraoré (1); discusión en que se 
tuvieron a la vista los proyectos de las comi- 
siones de hacienda e industria i otro que ela- 
boró el consejo de estado, i en la que tomaron 
parte los ministros de gobierno i justicia. — Los 
estudios que el presidente Ballivian habia he- 
cho sobre esta materia durante su misión en 
Europa i de que habia dado cuenta a la asam- 
blea extraordinaria de mayo, habían produci- 
do en su ánimo las convicciones siguientes: 
1*. Que la compañia constructora no habia te- 
nido ni tenia intención seria de llevar a cabo 
la obra. 2*. Que los compromisos que esta te- 
nia contraidos parecian identificados con los je- 



(1) En la Historia de Bolivia bajo la administración del 
jeneral Morales hemos dado a conocer los antecedentes de es- 
ta empresa, para cuya ejecución se emitió en Londres el 18 
de enero de 1872 un empréstito de 1.700,000 libras ester- 
linas al tipo del 68 por ciento con el interés del 6 por 
ciento i el 2 por ciento de amortización acumulativa. La 
asamblea constituyente de 1871 habia autorizado al poder eje- 
cutivo para ratificar este empréstito contratado por D. Jorje 
E. Church a nombre de Bolivia con los señores Emilio Er- 
languer i compañia, quienes habian hecho trasferencia de la 
operación a los señores Lumb Wanklin i compañia. Dos 
dias antes se habia ajustado por Church con la ecompañia 
constructora de obras públicas» un contrato definitivo por 
el que ésta tomaba a su cargo la construcción del ferroca- 
rril Madera-Mamoré por la suma de 600,000 libras, compro- 
metiéndose a entregar concluida la linea en dos años, que 
debian cumplirse el 80 de abril de 1874. El 83 por ciento 
del producto líquido del empréstito estaba destinado a los 
objetos de la empresa del ferrocarril i navegación, i el 17 
por ciento quedaría depositado en el Banco de Londres a 
orden del gobierno de la república de Bolivia. 
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rentes del empréstito, o lo que es lo mismo, que 
Erlanguer i compañia i «Sociedad constructo- 
ra eran una sola i misma cosa. 3*. Que al con- 
traer el empréstito i aplicarlo a sus objetos no 
se habian cautelado bastante los intereses del 
estado. — A su arribo a Bolivia se habian aña- 
dido otras convicciones. El enorme déficit de 
la hacienda no permitia, ni con mucho, cubrir 
el servicio del empréstito, i una vez agotados 
los fondos consignados para este fin del im- 
porte del mismo empréstito, el servicio se ha- 
ría imposible. Los costos que demandaba la 
construcción del ferrocarril eran en su concepto 
superiores a los presupuestos, i Bolivia tendria 
que hacer pronto nuevos i mayores sacrificios. 
Entre tanto, los rendimientos de la obra, con- 
sistentes solo en una parte de los derechos de 
importación, no llegarían a prestar un auxilio 
eficaz, ni siquiera para atender a los gastos de 
conservación de la vía. 

Con esos antecedentes pronunció el ministro 
de gobierno señor Baptista una extensa i elo- 
cuente exposición manifestando que la empresa 
en su actual estado era ruinosa para el pais, 
i que lo conveniente sería que la representa- 
ción nacional facilitase con medidas bien me- 
ditadas el recojo de los bonos del empréstito 
Ghurch; pero que en esta cuestión, asi como 
en la de empréstito, cualesquiera que fuesen las 
resoluciones de la asamblea, serian cumplidas 
con lealtad por el gobierno. La profunda im- 
presión que produjo en los diputados ese nota- 
ble discurso i otro que pronunció en la sesión 
siguiente, fué atenuándose en el curso de los 
debates, hasta que llegó a dominar la opinión 
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de los que calificando la empresa como perte- 
neciente al jénero de lo grandioso i no abri- 
gando desconfianza sobre su practicabilidad, pen- 
saban que no debia desahuciársela desde luego, 
sino adoptar precauciones i solicitar garantias 
(}ue la asegurasen. Con tales propósitos i por 
casi unanimidad, pues solo salvaron su voto los 
diputados Nicanor Herrera i Jenaro Sanjinés, se 
sancionó una lei que el ejecuíívó "promulgó el 
5 de noviembre i cuyas principales disposicio- 
nes eran estas: «El poder ejecutivo procurará 
por todos los medios que estén a su alcance 
que la empresa de navegación del Madera-Ma- 
moré termine la construcción del ferrocarril. — 
Para el caso de que no pudiera realizarse esta 
obra dentro del término fijado en el contrato, 
se autoriza al ejecutivo para que lo prorogue, 
bajo la expresa condición de que la empresa 
prestará fianzas con valores reales i suficien- 
tes.— El ejecutivo intervendrá en todas las ope- 
raciones de la empresa, en la inversión i apli- 
cación de sus fondos. — Siempre que la empre- 
sa se negase a dar las fianzas, queda faculta- 
do el gobierno para recojer los capitales pro- 
cedentes del empréstito i para invertirlos en el 
pago de los créditos mas onerosos que reco- 
noce la nación en el exterior. — Ya sea que con- 
tinúe la construcción del ferrocarril del Madera 
o se proceda a recojer los fondos, la nación se 
obliga al fiel cumplimiento de los compromisos 
contraidos a su nombre con los tenedores de 
bonos del empréstito relativo». Ilusiones hala- 
gadoras, alucinación del patriotismo, que el tiem- 
po desvaneció pronto manifestando que esta vez, 
como suele acontecer en el mundo, la razón es- 
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taba de parte de la minoría, i que la habian 
tenido sobrada el gobierno i los pocos diputa- 
dos que lo apoyaron en la cámara. 

Ocupándose del segundo punto de la con- 
vocatoria, es decir, de las autorizaciones deman- 
dadas por el poder ejecutivo tendentes a pro- 
curar la contratación i construcción de vias 
férreas, carreteras i fluviales, en el Litoral i en 
el interior de la república, la asamblea expidió 
una lei sancionada el 15 de noviembre autori- 
zando a aquel «para garantir con el menor in- 
terés posible, no pasando del ocho por ciento, 
los capitales invertidos por las empresas, con 
arreglo al presupuesto aceptado por el gobierno; 
para adjudicar temporalmente o a perpetuidad 
los terrenos del estado o municipales que absolu- 
tamente sean necesarios para la construcción de 
la via i sus dependencias, previa la expropiación 
legal por causa de utilidad pública; para con- 
ceder exención de impuestos nacionales o mu- 
nicipales i las demás franquicias que conduzcan 
a la posesión, fomento i desarrollo de esta cla- 
se de empresas; i prohibiéndosele (al gobierno) 
emprender la construcción de vias de comuni- 
cación por cuenta del estado, u otorgar subven- 
ciones i asumir el carácter i compromisos de socio 
contribuyente o capitalistas. 

La ineficacia de los medios ideados por la le- 
gislatura para salvar la situación económica del 
pais, limitadísimos unos, ilusorios otros i oca- 
sionados los de mas importancia a cuestiones in- 
ternas i externas, a nadie podia ocultarse. Cono- 
cióla ella misma, i en sus últimas sesiones se 
determinó a ocurrir a la idea desechada en ma- 
yo, a la autorización del empréstito, aunque re- 
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duciéndolo a un millón de libras esterlinas, cuyo 
monto se aplicaría a cubrir la deuda externa 
exijible. Sea por las condiciones fijadas en lei 
secreta, por motivos de otro orden, o por el desa- 
rrollo posterior de los sucesos políticos, nada 
a propósito para operaciones de crédito en mer- 
cados extranjeros, el hecho es que no insistió 
el gobierno en hacer uso de la autorización que 
se le habia conferido. 

Las leyes dictadas sobre derechos de expor- 
tación de metales i la manera de pagar esos 
derechos dieron lugar a reclamaciones interna- 
cionales de Chile i a una protesta del ministro 
Ibañez. Coincidió ésta con la falta de datos esta- 
dísticos del Litoral, que embarazaba al gobierno 
para dictar una reglamentación, i creyó conve- 
niente suspender su ejecución antes de cumplido 
el plazo para la licitación de los derechos de 
exportación. Esta circunstancia permitía al go- 
bierno acceder a los deseos del gabinete de San- 
tiago sin desdoro de la dignidad nacional, i así 
lo hizo, no sin hacer valer antes con entereza 
los derechos de Bolivia que Chile trataba de 
desconocer. 

La asamblea clausuró sus sesiones el 15 de 
noviembre. Por su mala salud no pudo concu- 
rrir al acto el presidente de la república, i lo 
suplió el señor Frias en su carácter de presiden- 
te del consejo de estado. En el breve discur- 
so que pronunció entonces ofreció el señor Frias 
en nombre del poder ejecutivo (cque las le- 
yes dictadas por la asamblea serian fielmente 
cumplidas, aunque ellas se resentían de alguna 
imperfección en sus disposiciones, inconvenien- 
te que no debería causar asombro en un pueblo 
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que es en verdad muí novel en el arte de go- 
bernarse por el sistema parlamentario; pero que 
al propio tiempo el gobierno, al ponerlas en 
ejecución, procuraría, sin contrariar su espíritu, 
eliminar en cuanto le fuese dable cualquier óbice 
que por ese motivo pudiera presentarse en la 
práctica». 



CAPITULO OCTAVO. 



Actitud del presidente después de la clausura de las sesio- 
nes lejislativas. — Se resuelven las cuestiones pendien- 
tes sobre estaca-minas fiscales en Aullágas i en Caraco- 
les. — Transacción con la compañia salitrera de Antofa- 
gasta. — Se entrega la obra del ferrocarril de Mejillones 
a la empresa concesionaria. — Estatuto de instrucción pú- 
blica. — Decretos sobre colé j ios de artes, sociedades cien- 
tíficas i literarias i exposiciones industriales. — Situación 
política del pais. — Residencia del ejército. — Comisión 
conferida al ministro de la guerra. — Le reemplaza ac- 
cidentalmente el jeneral Sanjinés. — Se agrava la enferme- 
dad del presidente de la república. — Deja el mando al 
señor Frias, presidente del consejo de estado. — Rápido 
juicio sobre esa administración. — Últimos dias i falleci- 
miento del presidente don Adolfo Ballivian. 



Tanto o mas tristemente impresionado que 
a la clausura de la asamblea anterior quedó el 
presidente Ballivian con el resultado de las sesio- 
nes lejislativas que acababan de cerrarse. Mas 
no se desalentó su patriotismo, i no obstante 
la enfermedad que iba consumiendo sus fuerzas, 
continuó consagrando su atención solícita a los 
negocios del estado, que bajo su dirección se 
trataban i resolvian en el gabinete, dándose pre- 
ferencia a las cuestiones de hacienda, que con 
deplorables precedentes se venian sucediendo des- 
de los gobiernos anteriores, i cuya solución no 
podia aplazarse por mas tiempo, sin grave per- 
juicio de los intereses nacionales. 

La ruidosa cuestión estaca-minas de bene- 
ficencia en el mineral de Aullágas, en que el 
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í^obierno Morales había tomado una parte tan 
atentatoria al derecho de propiedad, fué defini- 
tivamente sojnetida a la decisión de los tribu- 
nales ordinarios, declarándose que el poder eje- 
cutivo no podia inmiscuirse en las atribuciones 
del poder judicial. 

Otro tanto se hizo con respecto a las usur- 
paciones que en las minas de Caracoles se ha- 
bían cometido en dichas estacas. Asi quedaban 
plenamente garantidos los intereses de la indus- 
tria minera, i el gobierno, dejando de ser juez 
i parte al> mismo tiempo, haria valer los dere- 
chos del estado ante la justicia ordinaria. 

Las .exajeradas i abusivas concesiones que 

. el gobierno Melgarejo había hecho a la sociedad 
del Salar del Carmen, se habían convertido en 
una cuestión seria, que amagaba asumir el ca- 
rácter de internacional. El señor Frias, en con- 
formidad a las leyes de 9 i 14 de agosto del 
71, por las cuales se habían declarado nulos 

,todos los actos del gobierno Melgarejo que no 
estuviesen ajustados a lei, trató de zanjar esa 
cuestión i dictó algunas disposiciones que, sin 
ser abiertamente rechazadas por los interesados, 
eran eludidas en su ejecución. Esta resistencia 
pasiva ponía en situación dificil al gobierno i 
comprometía el honor de la nación misma, pues 
la legalidad de los actos gubernativos i las leyes 
del estado eran argüidas por una empresa par- 
ticular (1). 

\1) Los señores Milbourne Clark i compañía, a quie- 
nes representaba la sociedad reclamante, habian obtenido 
por resoluciones del gobierno Melgarejo de 2 de setiembre de 
1868 i 13 de setiembre de 1870 concesión i privilejio para 
explotar i exportar ilimitadamente los salitres del Litoral. 
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Por otra parte, el retardo en la solución 
de este asunto perjudicaba mucho a la realización 
del ferrocarril de Mejillones, pues las influen- 
cias de la sociedad reclamante ponian dificultades 
a los empresarios, en cuanto a fondos i crédito, pa- 
ra llevar a cabo la obra, fuera de otras cuestiones 
de incompatibilidad de concesiones i derechos de 
que ambos empresas creian hallarse en pose- 
sión. Pudo el gobierno arreglar en transacción 
este enojoso asunto con algunas concesiones otor- 
gadas a la compañia salitrera de Antofagasta, 
que ahora representaba a los antiguos * concesio- 
narios (2). 

Las cuestiones anteriores contribuyeron a 
la suspensión del ferrocarril de Mej i Ilíones. En- 
tre tanto, el gobierno, conforme a las bases del 
contrato de 10 de julio de 1872, estaba obliga- 
do a cubrir" el servicio de los bonos por las 
sumas empleadas en el trabajo; nueva eroga- 
ción que venia a aumentar las dificultades del 
erario. Persuadido de que el estado no debe 
ser empresario, i viendo la imposibilidad de aten- 
der al servicio de este crédito, concluyó con los 
concesionarios el contrato de 24 de noviembre 
de 1873, por el cual tomaban éstos la obra a 
su cargo. 



Por resolución de 13 de abril de 1872 el gobierno Morales 
restrinjió esa concesión en algunos puntos, ratificándola en 
los demás. La lejislatura de epe año autorizó especialmente 
al gobierno para transijir sobre estas reclamaciones de ciuda- 
danos extranjeros, que debian llevarse ante la corte suprema 
de la república solamente en el caso de no avenimiento de 
los interesados. 

(2) De esta transacción se dio cuenta a la lejislatura 
de 1874. V. Memoriu del ministro de hacienda e industria. 
Sucre: 1874. 
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Asuntos tan complicados preocupaban viva- 
mente a Éallivian, i cuando se trataba de ellos 
i de la crisis financial, decía a sus amigos con 
cierto desaliento: «Qué cuestiones las que me 
ha tocado resolver, i atento el estado de nues- 
tra hacienda, algunas de ellas insolubles como 
la cuadratura del círculo!» 

Por la lei de 22 de noviembre, llamada de 
libre enseñanza, se declaró que el estado no 
protejia mas que lainstixiccion primaria; que la 
daría gratuita i obligatoria; que se entregarían 
sus fondos a las" municipalidades; i que la en- 
señanza superior i la^ secundaria quedarían li- 
bradas a los esfuerzo^ i V empresas particulares. 
Esa lei no había sido aii^N reglamentada. Para 
proceder con acierto en tá¿\(^Qlicado asunto, pidió 
el gobierno proyectos a lofe\ diferentes consejos 
universitarios, i en 15 de ^éneVo de 1874 ex- 
pidió el estatuto, que desenVoí-vm las disposi- 
ciones fundamentales de aquella. La ejecución 
del estatuto dio lugar a muchas dudas i a las 
consiguientes consultas de parte de los inspec 
tores jenerales, que habían sustituido a los an- 
tiguos cancelarios, i a reclamaciones de parte 
de algunos concejos municipales, que creyeron 
atacadas sus atribuciones i amenazada su auto- 
nomía por tendencias centralizadoras del go- 
bierno. Era natural que tratándose de poner 
en ejecución reformas tan precipitadas como tras- 
cendentales, adoleciese el estatuto de defectos 
que solo la práctica podía hacer conocer, i cu- 
ya rectificación por la misma naturaleza de las 
cosas estaba confiada al tiempo, pero era injus- 
to atribuir al gobierno tendencias de centrali- 
zación o absorción de poderes. 
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En los primeros años de la fundación de 
la república se establecieron coléjaos /de ar- 
tes i oficios que funcionaron por/nmcno tiem- 
po, pero que, organizados sobre la ba^e de una 
enseñanza puramente rutinaria, no licuaban sino 
mui imperfectamente los fines de siy institución. 
Por otra parte, en medio de las /convulsiones 
políticas, esos establecimientos habian caido en 
manos de personas incompetentes/ de donde pro- 
vino su desprestijio, i Tal fin h^é necesario su- 
primirlos. Mas la falta dfí e&í^ jénero de en- 
señanza en el pais era not(|fia. El gobierno Ba- 
llivian se propuso Weneiúéi aunque para ello no 
contaba con los fondorfy^ecisos, pues todas las 
rentas de instruccioi/M se habian entre- 

gado a las municipa/|ra^^ Como no era po- 
sible restablecer lift»/antiguo8 colejios de artes 
con todas lasí ccnmciones que requieren estable- 
cimientos d& éMoJ clase, ordenó que siquiera se 
fundasen emtí^^^ de artes i oficios en las prin- 
cipales capMles de departamento, debiendo cu- 
brirse est(é //servicio con los fondos asignados 
en el presupuesto para gastos extraordinarios. 
La falta/de locales i otros inconvenientes apla- 
zaron la ejecución de este decreto, que al fin 
quedo escrito, como tantos otros. Tampoco tu-, 
vieron éxito los decretos expedidos para la crea- 
ción de sociedades científicas i literarias, que 
tendrían por objeto cultivar i difundir las cien- 
cias i las letras; i para la exposición de arte- 
factos a que se convocó en La Paz i Cocha- 
b^iimba. 

Durante la lucha eleccionaria anterior to- 
dos los partidos contendientes habian ofrecido 
sometimiento i respeto al mandatario que fuese 
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proclamado. De^os partidos vencidos, el que 
teüia por jefe al jeueral Quevedo cumplió hasta 
entonces silenciosamente su compromiso. Ver- 
dad es que representaba una minoría no de 
significación al frente del otro partido, cuyo jefe 
era el doctor Cüixai i que en la La Paz habia 
alcanzado la mayoría en las elecciones. Una 
fracción de este partido, pequeña, cumplió tam- 
bién con lealtad su compromiso de honor i prestó 
su adhesión"^ gobierno. Mas la gran mayoría de 
él, a la que dirijia su caudillo desde Puno, abrió 
desde el principio una ruda campaña de opo- 
sición. Sus órganos de prensa, tomando por 
bandera, halagüeña para el pueblo, la de gue- 
rra al empréstito, censuraban con acritud i des- 
templanza todos los actos administrativos por 
justificados que fueran; llamando al gobierno 
unas veces despótico i calificándolo otras de dé- 
bil, le atacaban sin tregua i sin escasear las 
difamaciones personales i las mas vituperables 
injurias. Su apasionamiento, su vehemencia i su 
tono amenazador subian de punto, como si fue- 
ran el reto de una revolución próxima: lo habia 
estado ella en efecto, como lo comprobó el pro- 
ceso Nevecke-Resini, seguido ante la justicia 
ordinaria, i en el que la corte de La Paz de- 
cretó acusación contra los principales conspira- 
dores, condenados después por el tribunal de 
partido a dos años de prisión (3). 

Las autoridades i los partidarios del go- 
bierno se alarmaban, i en sus no infundadas 
inquietudes se acojian con mas ahinco al apoyo 
de la fuerza armada que guarnecia la locali- 

(3) La Reforma. N««. 300 i 325, de 1 2 de febrero i 1 4 
de abril de 1874. 
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dad. Imperaba en ella, aunque^ no con man- 
do directo, el jeneral Daza, a quien, como te- 
nemos dicho, después de su ascenso a esa alta 
clase, se le había mantenido a la cabeza del 
primer batallón del ejército. Todo contribuía 
grandemente a aumentar el predominio de ese 
jefe, cuyo carácter atropellador i cuyas tenden- 
cias abusivas apenas podían disimularse ante la 
respetuosa estimación que parecía profesar a la 
persona del presidente. Tenían pues motivo los 
cuidados del gobierno, i no carecía de razón su 
temor de que el orden público fuese turbado. 
Entre las medidas de preservación acordadas, 
fué uua de ellas, al propio tiempo que uno de 
los últimos actos gubernativos del presidente, 
el envío del ministro de la guerra jeneral Ma- 
riano Ballívian al norte, para que con el ca- 
rácter de jeneral en jefe se encargara de la direc- 
ción del ejército situado en los departamentos 
de Oruro i La Paz, Durante esta comisión 
desempeñaría provisionalmente el ministerio de 
la guerra el jeneral Ildefonso Sanjinés, enton- 
ces inspector jeneral del ejército. La mayor 
parte de éste se había quedado en la ciudad 
de La Paz, cuando el gobierno emprendió su 
marcha a Sucre; i en Sicasíca, el batallón 3^ 
Este cuerpo, que estuvo en la capital en los 
días del fallecimiento de Ballívian, fué mandado 
luego a acantonarse en Pocona, departamento de 
Cochabamba. 

Entre tanto, el mal estar del presidente au- 
mentaba. Cuando subió al poder, su salud se 
hallaba ya profundamente perturbada. Sus an- 
tiguas afecciones vinieron a complicarse con una 
albuminuria, enfermedad considerada como in- 
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curable casi siempre. Habia aprovechado de su 
residencia en Europa para consultar a los mé- 
dicos mas acreditados de París i de Londres; 
mas los tratamientos que emplearon ellos, no 
sirvieron para atenuar siquiera sus dolencias. 
Comprendió entonces su situación i se resignó. 

Los trabajos de gabinete, que le obligaban 
a permanecer sentado todo el dia en nn clima 
como el de La Paz, i en pleno invierno, ace- 
leraron el curso de sus enfermedades. Como 
todos los enfermos que adolecen de afecciones 
crónicas incurables, sentia repugnancia por los 
remedios i tenia poca fé en su eficacia. A los 
que le aconsejaban que se curase, respondia con 
una dulce resignación: ccEs estéril; los mejores 

médicos de Europa no han podido sanarme 

Voi a mortificarme inútilmente». 

En diciembre de 1873 se habian agravado 
de tal manera sus enfermedades, que amigos 
alarmados le aconsejaron que dejase el mando, 
para poder curarse con alguna tranquilidad; i 
es en esta ocasión en que él manifestó mas que 
nunca la firmeza de su voluntad i la- serie- 
dad con que comprendia sus deberes. Los par- 
tidos vencidos en las últimas elecciones habian 
apelado a la conspiración i trataban de explo- 
tar su enfermedad i su muerte para trastornar 
el orden. Asi lo comprendió Ballivian, i ha- 
ciendo un esfuerzo sobrehumano para encu- 
brir la gravedad de su estado asistía, como de 
ordinario,, a los consejos de gabinete. Pero lle- 
gó un momento en que la entereza de su es- 
píritu no bastó ya para dominar la debilidad del 
cuerpo; el servicio mismo de la administración 
se resentia del mal ejstado de su salud. Fué 
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entonces cuando expidió im decreto separándose 
temporalmente de la majistratura suprema i lla- 
mando a desempeñar sus funciones, conforme 
a la constitución, al presidente del consejo de 
estado, señor Tomas Frias (31 de enero de 

Ahí terminó la administración de don Adol- 
fo BaUivian. El tiempo trascurrido desde en- 
tonces es ya bastante para afirmar el juicio im- 
parcial de la opinión contra la injusticia de los 
que la combatieron con saña tan pertinaz i tan 
acerba. La tachan aun de falta de iniciativa, 
pero sin tomar en cuenta las mui difíciles cir- 
cunstancias económicas i de política interna i 
externa en que ese mandatario subió al poder, 
lo breve de su gobierno i los trabajos admi- 
nistrativos realizados. El hecho es que duran- 
te ese corto periodo de ocho meses tuvieron prác- 
tica ejemplar todas las garantías i todos los 
derechos consagrados en la liberal constitución 
de 1871. Libertad parlamentaria absoluta en 
las dos asambleas extraordinarias, hasta el pun- 
to tal vez de haber abdicado el ejecutivo la 
influencia que ejerce aun en los gobiernos mas 
liberales. Libertad de la prensa, hasta la licen- 
cia i la demagojia. Libertad de la palabra, has- 
ta la difamación i la calumnia. Independencia 
absoluta del poder judicial. Respeto a la se- 
guridad personal i al derecho de propiedad. 
Economía, moralidad e intachable pureza en el 
manejo de la hacienda publica. Conéagracion 
asidua a las tareas administrativas, al extremo 
de haber agotado sus fuerzas el presidente i sa- 
crificado su propia vida. La ((verdad consti- 
tucional» proclamada como lema de la política 
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del g'obierno, fué una realidad. El gobierno hon- 
rado de don Adolfo Ballivian merece pues con- 
tarse entre los mejores que ha tenido Bolivia; 
i la desaparición prematura de ese eminente ciu- 
dadano, dotado de las mas brillantes i privi- 
lejiadas cualidades personales, fué una gran 
pérdida para la república. 

Cerraremos este capítulo trascribiendo tex- 
tualmente la relación de los últimos dias del 
mandatario cuya historia acabamos de bosquejar; 
relación verídica i sentida, debida a la pluma 
de uno de sus leales amigos, a quien le cupo 
contemplar, con la angustia en el corazón, los 
resplandores de esa llama próxima a extinguir- 
se, i no obstante batida por el soplo airado de 
las pasiones, hasta que se apagó en los dinte- 
les de la eternidad. 

((Los espíritus superiores viven consideran- 
do su muerte. Se hacen habitual esa imájen i 
la enlazan a su existencia, como el anillo prin- 
cipal que la sostiene. En julio de 1873, dos 
meses después de su ingreso al poder, recorrien- 
do su habitación a pasos lentos, grave i pálido 
el semblante, decia Ballivian a un amigo suyo: 
i( Llevo en mí el jérmen de la muerte; acom- 
pañaré a ustedes un año, i aun eso es mucho. 
Les he dicho que abreviarían mis dias con este 
llamamiento, i no me han creído. Entre tanto 
me angustia pensar que mi sacrificio será es- 
téril. Mucho hemos luchado i sufrido por sus- 
tituir la leí a la violencia, el réjimen de las 
instituciones a los golpes de aventura. Pero 
nuestra victoria se parece a una transición. ¿Có- 
mo evitaremos que a mí muerte recobren los 
violentos su predominio? ¿Cómo haremos para 
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qne este tránsito sea el principio de la vida en 
el derecho? ¿Qué combinación me ofrece usted 
para ese evento? Piénselo; a mi me ocurre lo 

siguiente» El amigo no contradijo la per- 

suacion incontrastable de aquel hombre. Con- 
tinuaron ambos discurriendo en el dintel de una 
muerte prevista i aceptada. 

«Los dias posteriores fueron el acto con- 
tinuado de una voluntad suave i firme, ince- 
santemente hostigada por odios estrechos, por 
resistencias locas, por afectaciones de indepen- 
dencia personal sin la dignidad que da el pe- 
ligro, o sin el motivo que suministran los te- 
mores de la arbitrariedad; por la tirantez i la 
descortesía nunca prodigadas a los tiranos, i 
tan fácilmente ostentadas con los hombres de 
conciencia i de derecho. 

«Abatido, pero entrañablemente preocupado 
de sus deberes políticos, hizo el largo viaje que, 
siguiendo por Oruro i Cochabamba, va a rema- 
tar a Sucre. En las reuniones que allí le ofre- 
cieron, apenas podia tenerse en pie para corres- 
ponder a la benevolencia do sus amigos. 

«La atención a los negocios era incesante. 
Hasta que pasasen los accesos nerviosos de que 
adolecía, suspendianse frecuentemente las deli- 
beraciones. Con mano trémula i mente clara, 
redactó su liltimo mensaje a la cámara, aquel 
en" que decia: «Las cuestiones de que vais a 
ocuparos no interesan personalmente a nadie, 
i seria un crimen convertirlas en bandera o en 
arma de partido». 

«Cierto dia que quiso dar ejemplo de de- 
ferencia i respeto a la asamblea, presentándose 
en la tribuna con la sencillez i desenfado de 
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un ciudadano particular que tomaba su parte 
entre los concurrentes a la sesión (¿fué impre- 
meditación o crueldad?) hubo diputado que vio- 
lentó la discusión, permitiéndose alusiones ofen- 
sivas al presidente. La sorpresa tal vez impu- 
so silencio a los demás. Un momento brilló la 
indignación en los ojos de Ballivian: sus meji- 
llas palidecieron; pero nunca hizo alusión a lo 
sucedido. 

dPoco después se discutieron las facultades 
que se concederían al ejecutivo para contraer un 
empréstito. Algunos mui extremados, o en sus 
ideas o en sus desconfianzas, querian reducir 
a tasa señalada e invariable todas las condicio- 
nes del negociado: interés, Wima, tipo. Suble- 
vóse el ánimo del presidente- con esas condicio- 
nes que maniataban al negociador i hacian frus- 
tráneas sus iniciativas. «Me maltratan, decia, 
como al mas bribón délos administradores: no 
rae prestan el crédito que se concede al último 
de los mayordomos: la ignorancia i el ultraje 
se dan la mano para herirme», 

((Merced a los esfuerzos de diputados cons- 
cientes i a la conmovida declaración del minis- 
tro que señaló como estériles las ofensas in- 
feridas a un moribundo, diose en términos ra- 
cionales la lei de empréstito en la noche de ese 
mismo dia. Las once eran, cuando el ministro 
dio este aviso al presidente, ya recojido. Media 
hora después, yacia sin sentido con todas las 
apariencias de la muerte. El ajitado empeño de 
los facultativos le volvió a la vida. Para sos- 
tenerle, si era posible, clausuradas las sesiones, le 
resolvieron a tomar dias de campo en Ñucchu, a 
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cinco leguas de la ciudad (4). Allí continuaban 
casi diariamente los trabajos de oficina en el ga- 
binete, no habiendo punto ninguno de la admi- 
nistración que no se discutiese con el presiden- 
te. Preocupábanle los amagos de conspiración 
i la necesidad de refrenarlos con medios estric- 
tamente legales. Muchas veces suspendía la dis- 
cusión hasta dominar las sordas convulsiones 
que le ajitaban. 

((A la tarde de esos dias, se dejaba llevar 
de su dulce i melancólica fantasía. Recostado 
en un sillón con frente a un ancho valle, do- 
minado por altos cerros, veia perderse en sus 
cimas los últimos rayos del sol ¡con cuanta re- 
signación i tristeza! Al cerrarse la noche, a la 
luz confusa del crepúsculo, decendia por esas 
empinadas sendas, se mostraba en las colinas 
tocando la flauta campestre el pastor con su re- 
baño de cabras i esas notas que lloraban i 

esa luz que se iba, las saludaba el enfermo 
como el último eco de la vida, como la final 
despedida de esta naturaleza que tanto aman 
los seres delicados que han sufrido; i su ima- 
jinacion vagaba i su conversación fluia dulce i 
quejumbrosa. No hemos vuelto a ver ni esos 
cerros en cuya cresta se destacaba sobre un hori- 
zonte pálido tal cual árbol disperso, ni esa cho- 
za donde bajaba el pastor, ni el humo de la 
tarde en ese hogar, ni la llama nocturna que 
reflejaba en las frentes dichosas de esas fami- 



(4) Ñucchu, a orillas del Cachimayo, hermosa propie- 
dad del señor Gregorio Pacheco, que después fué también 
presidente de la república, i donde prodigaba a su huésped 



i amigo los mas solícitos cuidados. 
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lias de indios última mirada humedecida i 

lánguida de Ballivian en este mundo. 

«Si Dios nos permitiese ver otra vez ese, 
para nosotros, melancólico panorama, nos pos- 
trariamos con el recuerdo tierno i sereno de 
aquella alma. — La insultaron i no cobró agra- 
vios. Amó la verdad. Practicó el derecho en 
toda su extensión. Respetó las libertades de 
la iglesia i honró a su sacerdocio como ningún 
mandatario. Pudo ser que algún error par- 
cial se deslizase en esa existencia tan expuesta 
a las seducciones de apariencia j onerosa que 
Dios, que es amor i misericordia, tiene en cuen- 
ta. ¡Bendita sea esa iglesia tan mal conocida; 
benditos sean sus intérpretes, debidamente tales, 
Dor el ejemplo, por su independencia de la po- 
ítica egoista; que apoyados en la lei canónica, 
con la caridad evanjélica en el corazón, con ver- 
dadero sentimiento de su responsabilidad, se 
detuvieron donde la iglesia se detiene, callaron 
donde ella guarda silencio, i cubrieron i pro- 
tejieron los restos de Ballivian contra el ceño 
i la cólera de los que avanzaron al cajón mor- 
tuorio sus manos crispadas i azuzaron con el 

fuego de sus iras las pasiones de la multitud! 

¡bendita multitud que se detuvo en el recoji- 
miento i en el respeto al grito angustiado de los 
sacerdotes, que no aborrecen, ni se vengan, ni 
ambicionan! ¡Perdonados sean todos ellos, los 
que le ofendieron, perdonados en el recuerdo de 
Ballivian que supo perdonar injurias! 

((Le seguian éstas en sus últimos dias. Cuan- 
do se restituyó a la ciudad, fué luego tras- 
ladado de la casa de gobierno a una casa-quinta. 
Con ojo avizor seguian el paso del coche los 
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espías políticos. «Morirá, escribian, morirá en 
breve, por mas que los ministros se den tra- 
zas de ocultar la situación». Al entrar en la 
casa-quinta, se dobló sobre sus rodillas; una 
contracción dolorosa desfiguró sus facciones. 
((Ha caido como ima masa)», anadian los polí- 
ticos con una fruición inhumana. 

((Es mi deber: lo llenaré hasta el fin» si- 
guió diciendo el mandatario, i se arrastraba con 
pena, apoyándose en los muebles o en el brazo de 
sus amigos hasta la mesa de su despacho, don- 
de continuaba sus tareas diarias. Fué precisa 
la representación /oficial de sus ministros que 
le garantizaban la paz pública para -que consin- 
tiera en dejar su ingrata ocupación. 

((En su lecho divagaba. La realidad i el 
delirio confusamente mezclados, se posesionaron 
de su espíritu. Reconocía a las personas, hablán- 
doles de asuntos comunes, con su habitual bon- 
dad. Pero el fondo de sus percepciones, en el 
que se proyectaban las realidades de la existen- 
cia, era una poética fantasía: Venecia, la ciu- 
dad extraña i silenciosa, su grande San Mar- 
cos, su palacio ducal, sus edificios aristocráticos, 
monumentos dé crímenes i de grandezas, el rie- 
lar de sus anchos canales, la plácida bahía en 

que está sentp^da ((Extraña, murmuraba el 

enfermo, qué extraña ciudad» 

((A las ocho de la mañana del 14 de fe- 
brero, suplicó un amigo al médico de cabecera 
le precisase el pronóstico, como estaba conveni- 
do, para ocurrir a las disposiciones relijiosas 
del paciente. ((A la una p. m., respondió el fa- 
cultativo, solicito una junta privada de colegas 
que usted convocará. Pasada ella, queda us- 
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ted libre de atender a esa necesidad». El pre- 
lado de Charcas se habia presentado poco des- 
pués, i recibido las esperanzas c(5nsoladoras de 
costumbre, sin otra explicación);. 

«De la expectativa indicada»^ ^or el médico 
prevínose al señor obispo electo de La Paz; 
siendo . seguro que éste o el prelado acudirian 
a la hora señalada. A, ^ 

«A las once del dia se ajitó el enfermo. 
Tomólo en brazos su médico i amigo, estrechó 
su cabeza i díjole: «¿Qué desea usted, señor?» 
«Morir» contestó. 

«I su tránsito fué esa palabra, leve, fuji- 
tiva, extinguiéndose en sus labios sin crisparlos. 

((Ahí yace el abnegado. Cayó en media 
jornada, exhausto, a orillas de ese camino don- 
de tantos han sucumbido mas acá, avanzando 
el ideal de nuestra política, — la justicia». 
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Sentimiento Que/ééojk^ en /^ucre la muerte de Ballivian. — 

as asume definitivamente el mando su- 
esiprente constitucional. — Su manifiesto a 
ÍOyés aceptada la dimisión de los ministros 
ismo gabinete. — La oposición abre cam- 
a lejitimidad del nuevo gobierno. — Circu- 
marzo sobre administración de rentas mu- 
ípales. — Protestas i resistencias contra ella. — Actitud 
gobierno. — Dificultad de la situación en el norte. — 
El señor Frias marcha a Oruro a ofrecer el ministerio 
de la guerra al jeneral Hilarión Daza. — Decreto por el 
que lo nombra. — Lo recibe el pais con silenciosa reser- 
va. — Motivos que determinaron aquella medida. — Ante- 
cedentes de Daza. 



La noticia del fallecimiento del presidente 
Ballivian, difundida rápidamente, consternó al 
pueblo de Sucre. El sentimiento popular, sin- 
cero, tuvo muchas manifestaciones, i entre ellas 
la supresión completa de las fiestas del carna 
val, que coincidian con esos dias: duelo signi- 
ficativo, espontáneo, de todas las clases sociales. 
Pasaron pues en triste silencio, apenas turbado 
por la suntuosidad de las exequias. La capital 
honró dignamente al virtuoso majistrado. 

Ese mismo dia, 14 de febrero, el señor 
Frias, que desde el Sí de enero estaba ejer- 
ciendo el mando supremo con calidad interina 
en su carácter de presidente del consejo de es- 
tado, lo asumió de una manera difinitiva diri- 
jiéndose a la nación como su presidente cons- 
titucional por medio de un manifiesto programa, 

14 
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cuyas palabras textuales creemos oportuno dar 
a conocer: 

«Conciudadanos. — Apenas hace quince dias 
(]ue el nnandatario constitucional delegó sus fun- 
ciones en el constitucionalmente designado para 
el caso harto fatalmente previsto de que la en- 
fermedad consumiese suis dias, cuando se ha cum- 
plido la total i omnímoda trasmisión del poder 
a mi persona. 

((El que agotó sus últimas fuerzas en lle- 
nar su mandato con la ejemplaridad mas no- 
toria, me ha dejado con el peso de las funcio- 
nes, la senda trazada para desempeñarlas sin 
vacilación i con la firmeza de una recta con- 
ciencia. Ella suplirá los abatimientos de la edad, 
como antes combatió las dificultades de una 
crisis política. Con ella entro de lleno en ejer- 
cicio del supremo poder constitucional por el 
tiempo señalado en nuestra carta. 

((Bolivianos. — Las insignias de la autoridad 
(]ue vuelvo a revestir, no serán menos respeta- 
das en mi persona esta vez, que cuando las de- 
cliné por respeto a la misma lei: la lei es ahora 
ejecutada fielmente, sin repugnancia como sin 
captación, de mi parte. 

((Militares del ejército nacional. — No sol 
nuevo para vosotros los veteranos de los pri- 
meros dias de la república, ni para los que des- 
pués habéis contribuido al preservamiento de 
nuestras instituciones, desde (jue mi larga vida 
me ha tenido frecuentemente a vuestro lado. Me 
siento^ autorizado para deciros que mienten los 
que afectan dudar de vuestro republicanismo 
i vuestro respeto a la libertad política, es de- 
cir, a la libertad de vuestros conciudadanos cuan- 
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do obran colectivamente como nación. Mui al 
contrario, vosotros i vuestra institución sois el 
mas firme apoyo de esa libertad política, en su 
pleno i natural ejercicio mediante las formas par- 
lamentarias, necesarias al desenvolvimiento de 
la verdad en la esfera do la razón común. Ni 
podia ser de otra suerte: la personificación del 
mando en todos sus grados que forma vuestra 
cohesión, (i que por eso fué imputada de fa- 
vorecer el dinastismo i el personalismo en la 
autoridad), no puede menos de adheriros mas 
firmemente a la autoridad política ya insinua- 
da, que es el único centro i la única persone- 
ría de la razón común i la verdad en el orden 
de los intereses políticos. 

«Conciudadanos del ejército. — He aquí por 
qué al ingresar de nuevo en el mando, no os 
brindo, no, con el incentivo de los honores i de 
los premios; pero me dirijo a vuestro republi- 
canismo, a vuestro bolivianismo, a vuestro ci- 
vismo, anterior i fautor de vuestra carrera de 
sacrificios i abnegación, i os encomiendo en es- 
te solemne instante, la fiel custodia de la li- 
bertad política de Bolivia, nuestra patria común. 

((Bolivianos todos. — Recibid la solemne sa- 
lutación de vuestro presidente constitucional - 
Tomas Frias». 

El nuevo presidente constitucional entré 
en el ejercicio pleno de su autoridad, limitada 
durante su suplencia de los quince dias ante- 
riores a los asuntos mas precisos, i sobre todo 
a las medidas indispensables para la conser- 
vación del érden público, amenazado siempre, 
i que ofrecia mas motivo de inquietud en la 
crisis por la que se pasaba. 
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Los ministros dimitieron bu8 carteras, mas 
su dimisión no fué aceptada. Continuó así el 
mismo gabinete, compuesto de los señores Bap- 
tista. Calvo, Dalence i el jeneral Sanjinés; éste 
con carácter accidental, en el despacho de la 
guerra, mientras duraba la comisión del minis- 
tro titular, jeneral Balliviau, en el norte de la 
república. 

No fué una novedad para los pueblos el ad- 
venimiento del señor Frias a la majistratura su- 
prema, desde que se tenia conocimiento de la 
grave enfermedad del presidente Ballivian. Pre- 
valeció el buen sentido de la mayoría nacional, 
i la paz pública no fué turbada, como se temia 
con harto fundamento; sin que hubiera hecho 
eco en el interior el motin que en esos dias ha- 
bla estallado en Caracoles, encabezado por un 
Miguel Santa-Cruz, proclamando el réjimen fe- 
deral i la presidencia de don Jorje Oblitas; mo- 
tin que terminó luego con la captura del cabe- 
cilla i la dispersión de sus secuaces. Pero la 
oposición, (|ue habia atacado con tanta vehemen- 
cia al gobierno que acababa, pasado el estupor 
de esos dias, se compactó i afirmó en algunos 
departamentos, principalmente en los de La Paz 
i Cochabamba, i abrió una sostenida i ardoro- 
sa campaña contra la lejitimidad del nuevo go- 
bierno. Inconsecuencia habia realmente entre 
las ideas sostenidas por el señor Frias cuando 
fué elevado por primera vez al poder, a la muer- 
te de Morales, i las que ahora proclamaba. No 
la habia menos en sus opositores, quienes, sal- 
vas pocas excepciones de contradicción abierta a 
la legalidad de uno i otro gobierno, cuando com- 
batian al de BiiUivian decian que lo correcta- 
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mente constitucional habría sido la continuacidn 
de Frias en el mando hasta el término del pe- 
riodo de Morales; i ahora que llegaba el caso, 
lo argüian i lo atacaban sistemadamente. Vol- 
veremos a ocuparnos de este punto cuando tra- 
temos de las labores de la lejislatura próxima, 
que debatió la cuestión con amplitud i pronun- 
ció su veredicto sobre ella. 

Consagróse el nuevo gobierno a la labor ac- 
tiva de la administración en sus diversos ramos. 
El mas notable entre sus primeros actos gu- 
bernativos fué la circular de 2 marzo, dictada 
con el propósito de precautelar la administra- 
ción de las cuantiosas sumas entregadas a las 
municipalidadtíS, de sus propios fondos i de los 
de instrucción publica. Esa circular, dirijida a 
los concejos municipales, contenia entre sus va- 
rias instrucciones i dispociciones tendentes al 
expresado objeto, la de que los concejos debian 
pasar sus presupuestos en doble copia para el 
de estado i para el gobierno por conducto del 
ministerio del ramo, anotándose que gastos ex- 
traordinarios fuera de presupuesto en mas de 
cincuenta bolivianos necesitaban de la aproba- 
ción de éste; i la de que debia hacerse efecti- 
va por todos los recursos legales la responsabi- 
lidad de los munícipes en la administración de 
esos fondos. Este acto gubernativo dio lugar 
a resistencias i protestas municipales, juzga- 
miento de munícipes, apasionados debates i vehe- 
mentes interpelaciones contra el ministro de go- 
bierno don Mariano Baptista, en la asamblea 
inmediata. Apenas recibida la circular, la mu- 
nicipalidad de La Paz reclamó de ella califi- 
cándola como inconstitucional; pues coartaba la 
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independencia de las municipalidades, estable- 
cida por la constitución i las leyes orgánicas, 
para el ejercicio de sus atribuciones i el ma- 
nejo de sus fondos; i declarando que mientras 
no se decidiese esta cuestión por la lejislatu- 
ra, se mantenia en posesión de sus facultades, 
sin aceptar ninguna de las disposiciones ar- 
güidas. La reclamación protestatoria, con una 
extensa explicación de la circular reclamada, i 
limitando o mas bien modificando el artículo 3^ 
referente a aprobación de presupuestos de gas- 
tos extraordinarios, en el sentido de que de- 
bia entenderse eso solo con referencia a los fon- 
dos de instrucción; fué pasada en 8 de abril 
al consejo de estado, el cual la declaró contra- 
ria a la constitución, resolviendo que la circu- 
lar debia cumplirse. Ordenólo así el gobierno. 
La municipalidad reclamante insistió en su pro- 
testa i su resistencia. Esa actitud fue seguida 
por otras municipalidades: la de Cochabamba 
formuló reclamación directa contra las decisio- 
nes del gobierno i del consejo de estado. Man- 
tuvo el gobierno sus actos, i calificando a los 
munícipes que insistían en no cumplir la re- 
solución de aquel consejo como delincuentes con- 
tra el orden publico por su desobediencia i su 
oposición ^1 cumplimiento de una sentencia le- 
gal, incitó para su juzgamiento al fiscal jene- 
ral, i éste lo requirió ante la corte suprema. 

Entre tanto, la oposición al gobierno to- 
ldaba iucremfento, sobre todo en La Paz; i sus 
órganos de prensa aprovechándose de la cues- 
tión» municipal que debatían ardorosamente con 
los periódicos gobiernistas, subian el tono de 
sus incriminaciones i de sus amenazas al poder 
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constituido en la capital Sucre. Esa actitud de 
la oposición i los constantes amagos subversi- 
vos contribuian en mucho a que la fuerza mi- 
litar, alardeando ser la única garantía de la 
situación i del gobierno, aumentaba su engrei- 
miento i su material influencia. I a par de in- 
fluencia tan peligrosa, crecia el abusivo predo- 
minio del jefe que mandaba el cuerpo mas im- 
portante, el núcleo de esa fuerza. Así iba le- 
vantándose por unos i otros la figura de Daza. 

La dificultad de la situación no se oculta- 
ba a la mirada penetrante i experimentada del 
presidente de la república i á la observación 
de sus ministros. La vieron bastante clara i 
se preocuparon de salvarla. La primera medi- 
da adoptada por el gobierno fué el llamamien- 
to de Daza a Sucre; orden que fué desobede- 
cida. Entonces el señor Frias, dejando el go- 
bierno en la capital, se encaminó a Oruro a 
ofrecer personalmente el ministerio dé la gue- 
rra al jeneral desobediente, quien, suspicaz i 
desconfiado, no quiso ir i no concurrió a la 
entrevista sino llevando consigo el batallón que 
comandaba. De allí fueron todos a Sucre, don- 
de con fecha 13 de mayo se expidió el decre- 
to por el cual el presidente de la república nom- 
bró ministro de la guerra al jeneral Hilarión 
Daza. 

Tanta debilidad, extraña en un hotobre del 
carácter enérjico i resuelto de don Tomas Frias, 
impresionó tristemente a la nación, efíie pre- 
sentía sin duda las consecuencias de eíie en- 
cumbramiento. Fué el silencio la única apre- 
ciación del acto, pues los mismos opositores "al 
gobierno, que odiaban con saña a Daza, no se 
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atrevieron, atemorizados, a censurar, al menos 
ostensiblemente, su elevación al ministerio. No 
faharon^'sin embargo, leales amigos de aquel, 
que le hicieron presente la peligrosa inconve- 
niencia de la medida, cuando se apercibieron 
del propósito, aun antes de que se realizase; 
pero se les respondió que después de madura 
deliberación se Labia escojitado ese medio, co- 
mo el único posible para salvar al pais de un 
gran conflicto i de los horrores de la guerra 
civil, incorporando al gobierno, en expresión del 
señor Frias, el elemento militar, amenazante, 
para convertirlo en elemento de legalidad i de 
orden: vana ilusión de hombres honrados, tris- 
te producto del temor i de las vacilaciones. 

Así se explica la reserva del pais enton- 
ces sobre una medida de tanta trascendencia; 
reserva que por fuerza se convirtió después en 
mutismo absoluto, apenas interrumpido por uno 
u otro desahogo en prensa extranjera, i que 
solo pudo romperse a la caida de Daza. Dos 
años después de ésta, en 1882, un distinguido 
caballero de Sucre hizo una publicación refe- 
rente a los hechos históricos de aquella época, 
en la que encontramos interesantes datos sobre 
el punto que en este momento nos ocupa. Sin 
duda ese escritor, hijo de uno de los ministros 
de estado, a quien- acompañaba entonces, cono- 
ció en su fuente los acuerdos gubernativos: su 
veracidad, no obstante esa relación, nunca fué 
puesta en duda ni sus afirmaciones fueron con- 
tradichas. De allí tomamos los siguientes de- 
talles, que complementarán el breve relato que 
acabamos de hacer. 

A pesar de que la conducta de Daza, a la 
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muerte de Ballivian, había correspondido a los 
deberes que le tonaba lleaar, sabia el gobierno 
que conceptuándose aquél dueño del poder su- 
premo, i cansado, sef^un lo habia dichcv^e sos- 
tener al anciano que entonces lo desempeñaba, 
lo ofrecía ostensiblemente ¡ con insistencia a to- 
dos los que creia que pudieran aspirar a él. 
Uno de ioR solicitados con ese fin l)ábia sido 
■ el doctor Belisario Salinas, prefecto de La Paz, 
qu ien rechazó la iudigna proposición. 

El gobierno al saber esto llfimó a Sucre 
al jeneral Daza: llamble repetidamente, i sus 
órdenes fneron entonces contestadas por medio 
de una respetable acta Husriritól por buena par- 
te del vecindario decente /oe Xa Paz, de uno 
i otro se-to, que declat&pa/vinculada la conser- 
vación del orden a la/iíerípan encía de Daza en 
a<]uella ciudad. iU é*í ij^gativa, i no resolvién- 
dose el goh\em(> alMjfÚT pendiente un proble- 
ma que con JiímM^^/íeputaba como de vida o 
muerte para/yl7pais, se vio forzado a escojer en- 
tre los tresMnminos que se ofrecieron a su vis- 
ta, ningtinWde ellos exento de invencibles di- 
ficultad eíí, 

Lx triplo alternativa estaba formulada así: 
o cpoer a las insinuaciones recibidas de La Paz, 
dejando allí a Daza, medio sublevado ya con- 
tra el fí^obterno, acrecer cada día su poder mi- 
litar, para convertirse luego en único arbitro i 
disponedor del ejército i por consigniente en 
dueño del país; o castigar la desobediencia del 
militar que aplazaba indefinidamente el cum- 
plimiento de reiteradas i apremiantes órdenes 
supremas, destituyéndolo i sometiéndolo a juicio; 
o, finalmente, halagar la vanidad del ambicio- 
15 
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80 soldado llamándolo al ministerio de la ^'uerra, 
dónde lejos de la influencia de los parásitos que 
lo rodeaban i del centro militar en que se ba- 
ilaba, no fuera ya tan inminente peligro para 
la estabilidad del orden. La primera solución 
dejaba los temores subsistentes i habria sido 
grave punto de acusación contra sus autores, 
porque no se habian valido de cualquiera de 
los medios de que podian disponer para cortar 
las alas a la ambición de Daza, i antes bien la 
habian alentado i auxiliado dejándolo en pose- 
sión del elemento militar. La segunda solución 
se hacia imposible en el estado a que habian 
llegado las cosas. Para destituir a Daza era 
menester contar con la fidelidad i adhesión del 
ejército al gobierno i al orden, i el tiempo pro- 
bó bien pronto cuan poco se podia contar con 
tales condiciones, pues tres de los cuerpos que 
formaban aquel lanzaron seis meses después el 
grito de rebelión, i los dos restantes siguieron 
al poco tiempo las banderas del traidor a la le- 
galidad. La ultima alternativa contenia también 
graves inconvenientes: elevando a Daza al pues- 
to que no merecía, se le prestijiaba, es verdad 
ante los que lo creian a la altura no solo del 
ministerio sino del poder supremo; pero se en- 
gañaba su ambición, i se le apartaba del cen- 
tro peligroso donde su poder crecia diariamen- 
te. Los hombres del gobierno optaron por este 
último extremo: llamaron a Daza al ministerio 
de la guerra; i como se quisiera hacerle com- 
prender en La Paz que ese llamamiento era 
una celada que se trataba de tenderle, el mis- 
mo presidente marchó a Oruro. Daza, receloso 
i suspicaz por naturaleza, temió todavia i no 
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emprendió marcha al sud sino cuando se le per- 
mitió hacerlo junto con el batallón V. Quedó 
pues resuelto el problema, pero no a completa 
satisfacción de los que lo resolvieron, porque 
habiéndose proyectado que al asumir Daza el 
ministerio dejara la retención de mando que te- 
nia sobre su cuerpo, negóse a ello i la con- 
servó (1). 

El hecho fué que Daza subió al ministerio 
de la guerra. A su alta investidura, a la in- 
fluencia que ella le daba, reunia ahora la au- 
toridad superior, legal, sobre el ejército i sobre 
todas las fuerzas militares de la república. La 
personalidad estaba ya en primer término: las 
revoluciones se encargarian de prestijiarla. 

Ya es tiempo de dar a conocer, por poco 
grata que sea la reminiscencia, los antecedentes 
de esa personalidad, a la que hemos visto des- 
pués, para vergüenza i oprobio de Bolivia, ba- 
jo del solio presidencial, en el sillón del vir- 
tuoso Sucre. La historia, que debe de ser ver- 
dad, justicia, enseñanza para el porvenir, no lle- 
naria su misión si guardase reservas. Viene 
oportunamente a servirnos para refrescar nues- 
tros recuerdos i para complementar los datos 
que poseemos, la pintura biográfica de Daza 
inserta en un interesante libro que acaba de 
llegar a nuestras manos, titulado ^Guerra del 
Pacífico. Episodios— 1879 a 1881. Por el Dr. Dá- 
maso E. Uriburu, Secretario de la Legación 
Arjentina en esa época en las repúblicas del 
Perú i Bolivia. Buenos-Aires: 1899». 

Daza era natural de Sucre. Falto de educa- 



(l) . Verdaderas^ mitsas del 4 de mayo de 1876, Por 
Eduardo Calvo. Sucre: 1882. 
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clon, apenas sabia leer i escribir. Sin mas roce, 
desde sus primeros años, que el de la peor 
plebe chuquisaqueña, tenia todos sus hábitos i 
costumbres. Aunque su tez amarillenta i su 
fisonomía reveladora de la astucia i la perfidia 
eran repelentes, su vivacidad natural, su orga- 
nización robusta, su destreza en el manejo de 
los puños en las camorras populacheras para 
las que siempre estaba listo, le hacían distin- 
guirse entre sus cofrades, que le llamaban Cho- 
choh'n, por el apodo de su tío paterno, un semi - 
idiota í tartamudo de hercúlea musculatura, que 
pronunciaba así su apellido de Grosolei. Sus 
malas inclinaciones i su invencible tendencia a 
la ratería, de que no pudo curarse ni aun en 
su encumbramiento, le pusieron en varias oca- 
siones bajo la férula de los policiales, i mas 
de una vez el látigo del jendarme castigó sus 
rapiñas. 

Sentó plaza de soldado raso, bajo la ad- 
ministración Linares, en el batallón 3**. organi- 
zado en Sucre, que comandaba el coronel Nar- 
ciso Balsa, i llegó a ser sárjente. Era ya tenien- 
te, en el gobierno del jeneral Achá, i se alis- 
tó entre los revolucionarios que proclamaron a 
Belzu en marzo de 1862 i fueron batidos en 
las calles de la capital por el jeneral Grego- 
rio Pérez. Cuando Melgarejo asaltó el poder 
el 28 de diciembre de 1864, Daza fué uno de 
los primeros en ponerse al servicio del tirano. 
Ijovantáronse en armas los pueblos en el sud i 
en el norte de la república para restablecer el 
imperio de la leí, i formó en sus filas lo mas 
granado de la juventud boliviana teniendo a la 
cabeza de sus huestes a los jefes mas hono- 
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rabies del antiguo ejército. Los peñascos de la 
Cantería ^(5_d¿_aetiembre de 1865), en los al- 
rededores de Potosí, fueron el teatro del san- 
griento desastre de las fuerzas constitucionales 
del sud mandadas por e! jeneral Nicanor Flo- 
res, a las que destrozó Melgarejo. Cayeron pri- 
sioneros varios jóvenes notables de Potosí i Co- 
chabamba, que habían combatido en primera fila, 
i el tirano feroz mandó que fueran fusilados 
en el acto. En este hecho brutal se distinguió 
con notoriedad señaladísima el oficial Daza, que 
quitó el rifle a un soldado i lo descargó sobre 
el simpático poeta cochabambino Néstor Galindo. 
Prosiguió Melgarejo su campaña sobre el 
norte hasta terminarla ' con la derrota de las 
fuerzas constitucionales mandadas por el jene- 
ral Casto Arguedas, en las Letanías (24: de 
enero de 1866). No concurrió Daza a esa cam- 
paña. Estaba en Sucre, entre los militares in- 
definidos de la localidad, cuando estalló la re- 
volución legalista encabezaba por ef doctor 
Reyes Cardona (1868). Entonces, con los es- 
casos medios de movilidad que pudo proporcio- 
narle un jefe melgarejista, se puso en tres dias 
en la ciudad de la Paz, a través de 140 leguas, 
llevando al presidente la noticia del movimien- 
to revolucionario. Melgarejo, en premio de es- 
ta hazaña hípica, le ascendió a comandante i 
le retuvo a su lado en calidad de edecán, con- 
tándole entre sus mas solícitos servidores. Prue 
ba de la suma confianza que le inspiraba fué que 
le dejó como 2*^. jefe del batallón 3°., con el grado 
de teniente coronel, cuando se marchó a Oru- 
ro i de allí tuvo que emprender campaña sobre 
Potosí. Algunos vecinos de la localidad que 
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trabajaban por derribar la tiranía, se atrevieron 
a hacer proposiciones a Daza por medio del joven 
Jnan Granier: aceptólas, previo el pago de 
10,000 $, reunidos por suscripción entre aque- 
llos, i se realizíS el movimiento el 24 de no- 
viembre de 1870. 

Cupo al pueblo de La Paz la gloria de 
libertar a la patria el 15 de enero de 1871. 
Daza, ya coronel, a la cabeza de su batallón, 
(]ue desde entonces fué el 1^, pasó de favorito 
de Melgarejo a favorito de Morales. Al ser- 
vicio de la buena causa, se vio rodeado i aga- 
sajado por la jente mas distinguida del pais. 
Su situación habia cambiado; mas no sus incli- 
naciones. Lejos de contenerlas i correjirlas el 
presidente, alentaba los demanes de su erigrei- 
do fevorito: era porque lo necesitaba para apo- 
yar los suyos. Así, cuando Morales atropello 
a la asamblea constituyente de 1871, la pri- 
mera figura que vimos tras él, en la turba 
asaltadora, fué la de Daza. Fué también el eje- 
cutor de la cencerrada a la asamblea de 1872. Mu- 
rió Morales. La actitud de Daza en esa crisis i 
su cooperación para salvarla estableciendo el go- 
bierno del señor Frías, fueron dignas de enco- 
mio i sirvieron de base para su ascenso a je- 
neral de brigada. He ahí el personal del nue- 
vo ministro de la guerra. 
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Eleíiciones para renovar la mitad del personal de la lejisla- 
tura i llenar algunas vacantes. — Prensa de la oposición 
i del gobierno. — Consagración de éste a las tareas ordi- 
narias de la administración pública. — Pago del empréstito 
Valdeavellano. — Comisión exploradora al rio Paraguai. — 
Instalación de la asamblea oixiinaria de 1874 en Su- 
cre. — Mensaje presidencial. — Proyecto de lei de conscrip- 
ción presentado por el presidente. — Cuestión sobre cali- 
ficación de poderes. — Se reemplace por elección a los 
diputados que fallecieren o fueren promovidos a otros 
' cargos. — Memorias ministeriales: de gobierno, hacienda, 
instrucción i justicia, guerra i relaciones exteriores. — 
Debate sobre la lejitimidad del gobierno del señor Frias. 
— La asamblea declara esa lejitimidad por gran mayo- 
ría. — Ti-anquila actitud del presidente. 



La lejislatura ordinaria de 1872 tenia que 
renovar la mitad de su personal para el bie- 
nio de 1874 i 1875, conforme al sorteo veri- 
ficado en una de las últimas sesiones de aquel 
año. Debian de elejirse también representantes 
en lugar de los que habian dejado de serlo por 
su nombramiento de consejeros de estado, i en 
el de los dos que habian fallecido: formaban 
un total de 37, distribuidos en diferentes dis- 
tritos. Verificáronse las elecciones de ellos el 
primer domingo de mayo i los tres dias siguien- 
tes, con la libertad mas amplia i sin la mas 
leve intervención del gobierno. Los partidarios 
de éste obtuvieron, no obstante, una gran ma- 
yoría en el conjunto de esas elecciones. Triun- 
fó la oposición en la ciudad de La Paz sacando 
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los cuatro diputados elejibles, entre ellos el doc- 
tor Corral. En la de Cochabamba sacó tres 
diputados, con el jeneral Quevedo. Ademas unos 
pocos en otros distritos- 
Entre tanto la oposición al gobierno tonca- 
ba mayor incremento i «e extendía a todas los 
departamentos constituyendo en ellos órganos 
periodísticos, que si bien eran sumamente even- 
tuales, servian mucho a los fines de su propa- 
ganda. Eran mas regulares en su publicación 
«El Tribuno del Pueblo», fundado en Cocha- 
bamba en 1872 por don Jorje Oblitas para com- 
batir a Morales, i ce La República», establecida 
en La Paz a fines de ese mismo año para sos- 
tener la candidatura del doctor Corral, i cuyo 
principal redactor era don Carlos Resini. Vehe- 
mentes artículos de oposición sobre la cuestión 
municipal, sobre la legalidad del gobierno i so- 
bre su política se publicaron también en Lima 
i en Tacna por don Julio Méndez, i circularon 
en la república coleccionados en forma de folle- 
tos. El órgano oficial del gobierno, «El Ré- 
jimen Legal», que salia a luz en Sucre, con- 
tenia al principio uno u otro artículo de fon- 
do, pero después quedó reducido a un simple 
rejistro de disposiciones administrativas. El 
mas autorizado defensor de su política era c(La 
Reforma» de La Paz, que con entereza soste- 
nía calurosa i constante lucha con todos los opo- 
sitores: lo redactaba entonces don Severo Ma- 
tos. Este periódico, fundado por don César Se- 
villa, a la caída de Melgarejo, en marzo de 
1871, cambió su título en 1827 por el de aYA 
Comercio», i llegó a ser el diario de mas cré- 
dito i circulación en la república. 
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Consagrado el gobierno a las tareas ordi- 
narias de la administración, puso particular em- 
peño en el cumplimiento estricto de la lei finan- 
cial, i por primera vez se hizo mención en to- 
das las órdenes de pago i en todos los asien- 
tos de los libros fiscales, de la sección, el ca- 
pítulo i el artículo respectivos del presupuesto. 
Se preocupó mucho del crédito público, propo- 
nféndose aliviar la deuda externa i el reconoci- 
miento i garantía de la interna, sin recurrir al 
plan antes proyectado del empréstito, «pues, 
decia el presidente, malograda aquella ocasión, 
única, de emplear crédito corriente en la fun- 
dación del crédito permanente i estable de Bo- 
livia, no hai para qué asirse de nuevo a lo que 
está desvanecido». I no obstante la estrechez 
del presupuesto pudo descargar a la nación del 
onerosísimo gravamen que le imponia el emprés- 
tito Valdeavellano. Este empréstito se liabia 
contraido en Lima por el gobierno Morales en 
abrirde 1872 por B^ 500,000 con el interés 
del 8 por ciento anual i el 5 por ciento de aper- 
tura de crédito, fijado su término de cancela- 
ción a los seis meses, renovable por tres se- 
mestres mas, a condición de pagarse a los pres- 
tamistas en cada semestre vencido el mismo in- 
terés estipulado i la misma garantía pactada; i 
habia subido la deuda a la suma de Bl. -fil^^OÓOr 
imponiendo para su servicio el gasto de B\ 90,000 
anuales, o sea un interés de 18 por ciento. El 
gobierno Frias canceló esta obligación fiscal tan 
onerosa, mediante el pago hecho en 24 j ulio 
de los B^ 673,000 en jiros aceptados" sobre la 
subvención aduanera de Arica. — En medio de 

esas dificultades económicas pudo orga.nizarse 

16 
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una expedición para explorar una vía que par- 
tiendo de Sucre a la frontera oriental terminase 
en la Bahía Negra u otro punto mas convenien- 
te en la márjen boliviana del rio Paraguai. 
La comisión iba acompañada de una columna 
del. ejército de línea (1). 

La asamblea ordinaria convocada para el 6 
de agosto no pudo instalarse sino el 10, bajo f.; ; ^ o 
la presidencia de don Belisario Salinas" que h^ — ^ 
bia sido elejido diputado por Paria en el de- 
partamento de Oruro. El presidente de la re- 
pública leyó su mensaje, documento en quQ. lu- 
cían la veracidad, la sencillez i la- elevación, i 
merecedor por lo mismo del homenaje de la fé 
nacional. Dando cuenta de su nueva investi- 
dura presidencial decía: «Es el segundo bienio 
del primer periodo presidencial, desde que fué 
revindicada por la nación armada su leí fun- 
damental; periodo que ha consumido prematura, 
aunque diversamente, dos existencias. Los dos 
presidentes constitucionales que han desapare- 
cido en él, fueron respectivamente reemplazados 
por el mismo funcionario, designado por la, cons- 
titución para ese caso. Mas el reemplazo ocu- 
rrió bajo de condiciones hasta cierto punto en- 
contradas i opuestas: la muerte del presidente 
Morales acaeció violentamente, en medio de un 
conflicto o suspensión constitucional (sin ser 
causada por él), cuando aun faltaba la corpora- 
ción de la que debía salir ese designado; el 
mismo que, mediante el acto lejislatívo mas 
autorizado, puesto que fué salvador de la crí- 

(1) La expedición tropezó con muchas dificultades i 
apenas pudo avanzar hasta las 9 leguas mas allá del I^oso. — 
Raimen Legal^ N**. 42. 
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bis, fué escojido con los demás miembros del 
consejo de estado, i se prestó devotísimamente 
aF solo fin de preservar la paz, reanudando, si 
posible fuese, la tradición del poder conforme 
a 15 constitución, por medio de la apelación al 
sufrajio nacional. — La muerte del presidente Ba- 
llivian fué natural i santamente soportada, a tiem- 
po en que el mismo designado se hallaba otra 
vez reemplazándolo, por haberse agravado su 
enfermedad. De ahí la diversa calidad de pro- 
visorio i constitucional, que el mismo designa- 
do tuvo cuando sucedió al primer presidente i 
cuando sucedió al segundo. Fué provisorio en 
el primer caso, a fin de reanudar la tradición 
constitucional por medio del sufrajio nacional; fué 
constitucional en el segundo, por cuanto se ha- 
llaba ya restablecida la tradición constitucio- 
nal por medio del sufrajio, que es la llave de 
nuestra constitución. — Estas circunstancias se 
combinaron, por otra parte, con la intentada 
reforma constitucional del artículo 70, que se 

halla pendiente de vuestro voto I vuestra 

decisión no tiene por qué dejar de ser desde 
luego ejecutoria. El designado ño tiene por 
qué retener o abandonar sus funciones, si no 

es en conformidad a vuestra decisión Si 

por motivos i razones que él no alcanza, i que 
en manera alguna autoriza por su parte, llegare 
a desecharse la reforma, i la asamblea mantu- 
viere, con el rigor del actual texto* la obliga- 
ción del que habla de permanecer en servicio, 
el respeto a la sanción legal cerrará su boca, 
obedeciendo, sin alardeo de sacrificio ni satis- 
facción, como obedece el soldado su consigna. — 
Lo expuesto facilitará a todos el conocer, si en 
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coyunturas tan delicadas, he tratado de sacri- 
ficarme al deber, o sacrificar el deber a mi 
mismo)». 

Presentó junto con su mensaje dos pro- 
yectos, de iniciativa propia,- el primero -quesera 
el de una lei orgánica de conscripción militar,, 
i el segundo referente a enmienda del regla- 
mento municipal en cuanto a atribuciones de las 
juntas de provincia i ajencias cantonales. Insis- 
tiendo con calor sobre la urjencia del primero, 
para elevar la milicia boliviana por medio de 
la instrucción técnica, fortificarla por el conoci- 
miento i acertado manejo de las armas de nueva 
invención, i nacionalizarla para que sea el apoyo 
de la lei i de las instituciones, decia el presi- 
dente: «Permitidme que al noli me tangere de 
nuestras reuniones parlamentarias sustituya deli- 
beradamente la presente instancia encarecidí- 
sima, para que sea prontamente salvada la cri- 
sis de evolución i progreso del servicio militar 
en Bolivia. Mis antecedentes, mi edad, mi fa- 
vorecidísima i agotada ya suerte personal me 
autorizan para deciros una verdad tan austera 
cuanto fecunda en enseñanzas que debemos apro- 
vechar. Señores, la anarquía que ha sufrido 
nuestra Bolivia casi desde su cuna, no ha sido 
nunca anarquía popular; ella fué siempre una 
anarquía militar en sus diferentes periodos has- 
ta el liltimo paroxismo del sexenio, que hizo 
nianifiesta esta verdad, poniéndola, como se dice, 
de bulto. La causa jeneradora de esta anar- 
({uía se hallaba en la desarmonía que se ha 
perpetuado (a través de todos nuestros ensayos 
constitucionales) del servicio militar, del ejército 
con el principio de la constitución, con la de- 
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mocracia misma...... Se ha procedido contra la» 

base constitucional de la igualdad, quebrantando 
la fuerza de cohesión de ese organismo que se 
llama ejército. ' Por no habefse reclutado cons- 
titucionalmente, el ejército ha descendido de su 
* altara de institución política destinada a escu- 
dar el ejercicio i juego de las otras institucio- 
nes El ejército fué reclutado arbitraria- 
mente por un acto de simple audacia en diciem- 
bre de 1847, así como habia sido renovado 
forzosa pero arbitrariamente por causa de la*crí- 
sis política de 1839; es decir, que el ejército 
se reclutó contrariamente al principio constitu- 
cional y a los textos legales, que proscribian 
el reclutamiento arbitrario hasta en los casos de 
guerra extranjera, i lo proscribian en absoluto. 
I no solo reclutose arbitrariamente la clase de 
tropa, sino que los jefes y oficiales mismos se 
vieron reemplazados en la propia medida de ar- 
bitrarismo y conveniencia personal de cada can- 
didato. La supresión del capítulo 2". del có- 
digo militar produjo la relajación de todas las 
demás reglas i garantías del servicio, del ra- 
mo, y la hemos visto contribuir al mas anti- 
popular desquiciamiento de la Constitución en 
1864. No es posible dejar las cosas en el mis- 
mo estado, i contraponer ex-proEeso las mas 
amplias garantías individuales en la constitu- 
ción con el reclutamiento arbitrario de cada día, 
de cada cuerpo armado, de cada circunstancia i 
de cada localidad ¿Es posible que no se ha- 
ya advertido que el ejército no es ni puede ser 
fin de sí mismo? ¿que su fin es escudar la cons- 
titución manteniendo incólumes las leyes polí- 
ticas cuyo conjunto es independencia, es sobe- 
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jranía nacional? Es por estas consideracio- 
nes que os propongo el proyecto de lei que lle- 
nará el vacío notado del código militar, mejo- 
rando su*s prescripciones, con arreglo al pro- 
greso asombroso de las armas y de la mane- 
ra de emplearlas en servicio de las naciones, 

i por tanto en bien de la humanidad» 

Pronto una experiencia de sangre confirmó una 
vez mas sus previsiones. 

Las primeras sesiones de la cámara se con- 
sagraron a debates ardientemente sostenidos so- 
bre calificación de poderes, como sucede casi 
siempre en todas las lejislaturas, entre noso- 
tros, en que desde los primeros momentos pug- 
nan los partidos por tener mayor número de 
representantes de sus ideas. De ordinario esas 
cuestiones son personales, i de carácter odioso 
no pocas veces. Si no las pasamos por alto 
ahora, es porque algunas de ellas, dos sobre- 
todo, podian servir de precedentes parlamentarios 
sobre puntos dudosos de la lei constitucional; 
tales fueron: (d*. En caso de muerte de un 
diputado o cuando es promovido a un cargo pú- 
blico de los que permite la constitución, deberá 
llamarse al suplente o será preciso ordenar una 
nueva elección? 2*. Las decisiones de la muni- 
cipalidad cuando procede como mesa receptora, 
son irrevocables o deben estar sujetas a la re- 
visión de la asamblea nacional?» la primera 
cuestión fué principalmente suscitada con moti- 
vo del fallecimiento de un diputado de Tarija, 
a quien reemplazaba otro, nuevamente elejido; 
i en cuanto a los diputados que obtuvieron el 
nombramiento de consejeros de estado, la dificul- 
tad era proveniente del texto mismo de la cons- 
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titucion, que declaraba en semejante caso la ce- 
sación de las funciones le islativas. La cámara 
estableíió la doctrina parlamentaria, o mejor di- 
cho lejislativa, de que «en caso de muerte o 
de promoción de un diputado, debe acudirse a 
las ánforas electorales para su le jí timo reempla- 
zo». En lo referente a la segunda cuestión, i 
a juzgar por lo sucedido en anteriores asam- 
bleas, podia considerarse como precedente esta- 
blecido, que las resoluciones de una municipa- 
lidad que procedia como junta receptora o es- 
crutadora eran inamovibles; pero esta vez, con 
motivo de las elecciones disputadas en las pro- 
vincias de Omasuyos i Chayanta, prevaleció una 
corriente contraria de ideas, i se declaró que 
las deliberaciones municipales estaban sujetas a 
la revisión de la asamblea. 

Presentaron los ministros de estado las me- 
morias de sus despachos respectivos. — La me- 
moria de gobierno fué una exposición sincera 
i verídica de la política, esencialmente, consti- 
tucional, que se había desarrollado, por el cum- 
plimiento severo de la lei i la garantía amplia 
a todas las libertades i a todos los derechos. 
Así, no obstante el amenazador amago de las 
conspiraciones, el juzgamiento de los delitos po- 
líticos habia sido entregado sin reserva a los 
tribunales ordinarios, no tomándose en cuenta 
que el personal de éstos i aun de los funciona- 
rios del ministerio publico, conservados todos, 
profesaba en su mayor parte opiniones marca- 
damente adversas al gobierno. En respeto al 
derecho de propiedad, se confirmaron las me- 
didas de reparación necesarias, en las reclama- 
ciones sobre avances gubernativos con referen- 
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cia a las estaca-minas fiscales de Aullágas, i 
se dispuso que los derechos del estado se hi-* 
cieran valer ante la justicia común en la mis- 
ma forma que los de los particulares. Diose 
cuenta de la tan combatida circular de 2 de 
marzo tocante a municipalidades, manifestando 
que las atribuciones de éstas no habian sido 
menoscabadas en manera alguna, pues el go- 
bierno no hábia hecho otra cosa que poner en 
práctica las leyes vij entes i pedir a las mu- 
nicipalidades que por su parte las cumplieran 
también, a fin de hacer efectiva la información 
de las cuentas ante el publico, así como la res- 
ponsabilidad il^aV de los jestores. Pasadas al 
consejo de estado Uas reclamaciones que hicie- 
ron algunas municipali^dades en forma protesta- 
toria, fueron declarada$\iiiconstitucionales, i el 
cumplimiento de la circulm obligatorio. La re ■ 
sistencia a esta decisión íe¿al motivó el juzga- 
miento requerido, de Iqs mTimóipes desobedien- 
tes. ^ X Ni ;^ ,..y^ 

A la memoria de hacmndá,\eü que se no- 
taba la escrupulosidad del gobierrií) para hacer 
efectiva la estricta observancia del presupuesto 
i su probidad intachable en el manejo de los 
dineros públicos, acompañaba la cuenta jeneral 
de inversión de las rentas del estado; presen- 
tación que se efectuaba por primera vez cons- 
tituyendo un precedente mui honroso. i un ejem- 
plo digno de imitarse. El cuadro que se ad- 
juntó, de la liquidación definitiva del presu- 
puesto en el primer año de su ejercicio, 1873, 
arrojaba este resumen: ingresos, B^ 3.447,785-88; 
egr¿sos, B^ 3.660,679-69; déficit, B^ 212,993-81. 

En la memoria de la instrucción pública 
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informó el ministro sobre el movimiento del ra- 
mo desde que se expidió la lei de 22 de no- 
viembre de 1872, llamada de libre enseñanza; 
lei, triunfante apenas después de obstinada re- 
sistencia, recibida con desconfianza peragran 
parte de la opinión, practicada con rec 
que el orobierno de mayo la puso en 
objeto de sostenidas controversias, 
ministerio que él se decidla en grancie p 
I como su deber era cumplirla, canfor 
bases por ella establecidas, se laabi^dictado el 
estatuto de 15 de en ero de 1874; en/cuyas pres- 
cri pelones dommaban trésUeai^ diiundir la ins- 
trucción popular, hacef práctioá e^. todos los gra- 
dos la libertad de en señan za/Vdaí^a las munici- 
palidades, como representantes de la comunidad, 
toda la injerencia comoátíible con sus funciones 
en la instrucción priiua^ Dio lugar el esta- 
tuto a muchísimas/^ Xa/nsultas de los consejos 
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para poner 



resistencia abierta de al- 
la^desy^ue extraliraitando sus 
sokr se creyeron autorizadas 
ela de discusión, a nombre de 
sus prerog^ívae<Ío que en mérito de haber pa- 
sado por/todos los trámites legales llevaba en 
sí un Defecto carácter obligatorio, sino que le 
opusT^lX)n su veto.— Entre los asuntos de la sec- 
ción del culto, se dio cuenta en la memoria de 
que tratándose de la provisión del obispado de 
La Paz, el gobierno tuvo a bien elejir, de la 
terna propuesta por la asamblea extraordinaria 
de 1873, al dignísimo sacerdote doctor don Juan 
de Dios Bosque, presentado ante la Santa Sede 
1 preconizado ya por ella. 

En la memoria de la guerra, que no la lo- 

17 
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yo el ministro ni el funcionario inmediato o 
sea el primer ayudante jeneral sino un jefe su- 
balterno, se hizo un entusiasta elojio de la leal- 
tad del ejército i de su firmeza en el sosteni- 
miento del réjimen constitucional, i se apoyó la 
iniciativa del presidente de la república para 
el establecimiento de la conscripción militar. — 
Según este documento, el ejército activo cons- 
taba de tres batallones de inEanteria, un reji- 
miento de buzares, un escuadrón de coraceros 
i un escuadrón de artillería, con un total de 
1789 hombres de tropa, fuera de jefes i ofi- 
ciales. 

En la memoria de relaciones exteriores, cu- 
ya lectura se esperaba con ansiedad, se anun- 
ció (]ue habia llegado a solucionarse la enojo- 
sa cuestión de límites con la república de Chi- 
le, mediante el tratado que acababa de firmarse 
con el plenipotenciario señor Carlos Waiker 
Martínez, cancelando el de 1866, que se habia 
concluido bajo la dominación de Melgarejo, i 
al cual, no obstante su inconveniencia para Bo- 
livia i sus onerosas condiciones, se sometió el 
pais, i lo reconocieron los gobiernos i las asam- 
bleas posteriores, en resguardo del honor na- 
cional comprometido a su cumplimiento. 

Era ya menester que se ocupase la asam- 
blea de la cuestión iniciada en el mismo men- 
saje presidencial, acerca de la lejitimidad del 
gobierno, i lo deseaban con impaciencia algu- 
nos diputados, principalmente los qne consti- 
tuian la oposición en la cámara. El número de 
estos no pasaba de trece, en su mayoría afilia- 
dos" al partido corralista, cuyo caudillo, elejido 
diputado por La Paz, dejó de concurrir a las 



CAPÍTULO DÉCIMO. 131 

sesiones. Los otros pertenecian al partido que- 
vedista: su jefe el jeneral Que vedo, diputado 
por Cochabamba, se hallaba presente. La comi- 
sión de constitución i policía judicial, cuyo in- 
forme debía servir de base a la discusión de este 
importante asunto, se hallaba compuesta, por 
voto de la cámara de los diputados Martín Lan- 
za, Ricardo Mujía, Demetrio Calbimonte, Rafael 
Peña, José Lino Mendoza, Miguel Rivas, Mo- 
desto Omiste, Manuel Cuellar i Ramón Mas. 
A moción del diputado Nataníel Aguirre, he- 
cha en la sesión del 19 de agosto, se votó la 
urjencia del asunto i se señaló el día siguien- 
te para discutirlo. 

Esa sesión, declarada permanente, fué muí 
solemne. En la barra, la tribuna, el coro, rebo- 
saba la concurrencia, ansiosa de oír que se diese 
una solución pronta a la gran cuestión de es- 
tado de que iba a tratarse. La comisión de 
constitución presentó su dictamen, firmado por 
todos los miembros de ella, opinando que el go- 
bierno del señor Frías era legal i conforme a 
las prescripciones de la carta. Como cuestión 
previa, el diputado Elíodoro Villazon presentó 
un proyecto por el que se declaraba sin com- 
petencia esta asamblea para resolver un asunto 
(jue ya había sido definido por la asamblea ex- 
traordinaria de 1873. Este proyecto reconocía 
implícitamente la legalidad del gobierno Frias, 
pero juzgaba su autor que sería un mal pre- 
cedente el que una asamblea revisase lo que 
otra había resuelto con carácter definitivo. Vol- 
vió el asunto a la comisión de constitución, que 
en un cuarto intermedio presentó un segundo 
informe. 
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Los miembros de la comisión Calbimonte 
i Peña sostuvieron su informe con lucidez i vi- 
t^or manifestando que la declaración de la asam- 
blea sobre este asunto no importaría revisión 
de lo que otra habia resuelto; que no existia 
resolución alguna sobre la presidencia asumi- 
da por el señor Frias el 14 de febrero, a la 
muerte del señor Ballivian, i que la lejislatura 
actual no podia en manera alguna eludir su fa- 
llo. El jeneral Que vedo i los tres adherentes 
políticos que tenia en la cámara se pronuncia- 
ron por ese dictamen. Combatiólo la oposición 
corralista con el calor i la vehemencia de la pa- 
sión política repitiendo, con variantes de forma, 
los argumentos que la prensa de su partido 
sostenía desde la elevación del señor Frias a 
la primera majistratura, sobre que su renuncia 
de la presidencia de la república en mayo de 
1873 importaba renuncia de la del consejo de 
estado, i que habiendo perdido este carácter, ya 
no podia reasumirlo. Respondióseles que la re- 
nuncia de un derecho o de una función ejer- 
cidos en virtud de un título o de un cargo, no 
importaba renuncia del título o cargo mismo; 
que si el señor Frias, presidente del consejo 
de estado, que como tal i con carácter tran- 
sitorio, según lo declaró desde su investidura, 
desempeñaba la presidencia de la república, re- 
nunció a estas funciones, nada era mas justo i 
lejíiimo que el que reasumiese, como lo hizo, 
las de su cargo titular; que cuando se hallaba 
en ejercicio de este cargo, sobrevino el falle- 
cimiento del presidente de la república señor 
Ballivian, i quien debia reemplazar a este alto 
funcionario, en estricta observancia de la cons- 
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titucion, era sin duda el presidente del conse- 
jo de estado. Procedióse a la votación, i por 
una gran mayoría se aprobó el informe de la 
comisión de constitución, cuya parte resolutiva 
se hallaba concebida en estos términos: «La 
legalidad del ingreso del ciudadano Tomas Frías 
al consejo de estado, en su calidad de presi- 
dente, quedó definitivamente resuelta por la se- 
gunda asamblea extraordinaria, en mayo de 
Í873: en consecuencia, el mando supremo que 
al presente ejerce, es lejítimo». Votaron en con- 
tra los diputados Luis Felipe Lanza, Pedro H. 
Vargas, Belisario Vidal, Jorje Delgadillo, Do- 
nato Vásquez, Andrés Ibañez i Pablo Vergara. 
Fué notable la conducta del diputado Kamon 
Mas, quien, sin embargo de su afiliación po- 
lítica marcadamente corralista, votó con la ma- 
yoría de la cámara. 

Tal fué el término de la cuestión sobre la 
lejitimidad del gobierno del señor Frias. El 
pueblo sucrense acojió con entusiasta aplauso 
la resolución de la asamblea. El presidente la 
aceptó i obedeció con la misma tranquilidad 
con que indudablemente hubiera aceptado i obe- 
decido la decisión contraria. No lisonjeaba su 
ambición el poder supremo, porque no la tenía, 
ni era para él un manantial de fruiciones: con- 
siderábalo como un mandato, como un deber 
(|ue la patria le imponía, i lo llenaba con aus- 
teridad catoniana. 
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Discusión de las reformas constitucionales iniciadas por la 
lejislatura de 1872: del artículo 70, sobre periodo pre- 
sidencial; del 62 i otros relativos, sobre la condición 
de boliviano de nacimiento para el ejercicio de algunos 
cargos; del 40, sobre reunión de la lejislatura ordinaria 
forzosamente en la capital de la república; i del 12, so- 
bre abolición de la prisión por deudas: todas esas refor- 
mas son desechadas. — Cuestión «municipalidades», con 
motivo de la circular gubernativa de 2 de marzo: infor- 
me de la comisión mixta de constitución i administra- 
ción política i municipal: prolongados debates sobre la 
materia. — Fragmentos de los discursos del ministro de 
gobierno don Mariano Baptista. — Extraño término de la 
cuestión. 



Al tratarse sobre la cuestión de legalidad 
del gobierno Frias no pudo menos que traerse a 
consideración por unos i otros de los contendo- 
res la reforma constitucional tocante a ese asun- 
to, iniciada en las últimas sesiones de la asam- 
blea ordinaria de 1872, a solicitud del presi- 
dente, que asumió el mando poniendo por con- 
dición la convocatoria a elecciones inmediatas. 
Acordóse entonces aplazar la deliberación so- 
bre esa reforma i otras que se hablan iniciado 
junto con ella, para las sesiones siguientes a la 
solución del asunto de urjeucia que preocupa- 
ba los ánimos. 

El texto del artículo 70 de la constitución 
era éste: «Cuando en el intermedio de este pe- 
riodo (el presidencial de cuatro años), por re- 
nuncia, destitución, inhabilidad o muerte, falte 
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el presidente de la república, será llamado a 
desempeñar sus funciones el presidente del con- 
sejo de estado, hasta la terminación del perio- 
do constitucional». Según la reforma iniciada, 
((El presidente del consejo de estado, en el tér- 
mino de treinta dias, decretaría la elección cons- 
titucional del presidente de la república, con- 
vocando la asamblea para los tres meses des- 
pués de dictado el decretoD. ¿Subsistida el tex- 
to primitivo o se aceptaría su reforma? 

Ocupóse de esto la asamblea en sus sesio- 
nes de 22 i 24 de agosto. La discusión fué 
tranquila, elevada, digna del asunto. La comi- 
isi(m de constitución opinó en su informe por 
(|ue no se admitiera la reforma iniciada. La es- 
tabilidad, el orden, la paz, inconmovibles al am- 
paro de la designación preestablecida del pri- 
mer mandatario: el respeto a la lei constitucio- 
nal: su desprestijio con inmediatas i no urjen- 
tes reformas: la experiencia de las crisis pasa- 
das: la perturbación que traen consigo las lu- 
chas electorales: el desiSrden que causaría en 
todas las ruedas de la máquina política la ini- 
ciación de un nuevo período constitucional en 
el decurso de otro: — fueron los principales fun- 
damentos explanados por los sostenedores del 
informe. 

Combatieron este dictamen no solamente 
los que formaron la mínoria en los anteriores 
i ardientes debates sobre la lejítímidad del go- 
bierno, sino también otros diputados, distin- 
guiéndose entre ellos don Martin Lanza, por la 
fuerza de sus raciocinios i por la sencillez i 
la claridad con que los exponia. Según esns 
opiniones, no podia merecer la confianza de la 
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nación un gobernante cuyo nombramiento no 
emanara del sufra jio popular: el vice -presiden- 
te, nombrado por una asamblea, sería el here- 
dero del presidente, elejido por éste: las luchas 
eleccionarias son una necesidad para la vida 
de los pueblos libres: solo la elección popular 
o su expectativa puede contener las aspiracio- 
nes: merced a ella, i no al artículo 70, se ha- 
bía salvado el país en las últimas crisis. 

Los diputados Aguirre i Villazon, i con 
ellos algunos otros, juzgaban que sería conve- 
niente la reforma de este precepto constitucio - 
nal en el sentido de que, junto con la elección 
de presidente, se hiciera la de un vice-presi- 
dente de la república por sufra] io directo de los 
pueblos. Con ocasión de un discurso del pri 
mero, en que dijo algo sobre los partidos po- 
líticos que derrotados en legal combate apelan 
a la razón del rifle, el jeneral Quevedo hizo 
una protesta solemne de su respeto leal i sin- 
cero a la decisión de la mayoría, i de su aca- 
tamiento a las prescripciones de la lei, pronun- 
ciándose en contra de la reforma constitucional 
que se discutía. Después de un extenso deba- 
te, que todavía siguió en revisión el día 25, i 
en el que los diputados Boeto i Macedonio Me 
dina refutaron hábilmente los últimos argumen- 
tos aducidos contra el informe en discusión, 
quedó aprobado éste, i en consecuencia decla- 
rada innecesaria la reforma del artículo 70 de 
la constitución. 

Procedióse después a tratar sobre la refor- 
ma de los artículos 62 i otros a él referentes, 
i en los cuales se prescribia como indispensa- 
ble, para el ejercicio de los cargos de presi- 
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donte de la república, diputado nacional, vocal 
de la corte de casación, prefecto i jeneial, je- 
fe u oficial del ejército, la condición de bolivia- 
no de nacimiento. Limitaba la reforma la exi- 
jencia de esta condición para los cargos de pre- 
sidente de la república i diputado nacional, re- 
<|UÍriendo para los otros solamente la ciudada- 
nía en ejercicio. Jiro el debate sobre conside- 
raciones de sensato liberalismo, tendentes a qui- 
tar trabas i cortapisas (|ue, aviniéndose mal con 
las leyes de un pais libre i que aspira al pro- 
greso, alejaban del servicio publico a compe- 
tencias especiales i mui buenos funcionarios, a 
causa no mas que de un accidente material de 
secundaria importancia. Ganó la idea reforma- 
dora miichas adhesiones, pero no en el número 
bastante para constituir mayoría, i la reforma 
fué desechada. 

Discutióse con mas calor la reforma del ar- 
tículo 40, según el cual las sesiones ordinarias 
de la lejislatura debían tener lugar en la ca- 
pital de la república el 6 de agosto de cada bie- 
nio. Consistía la reforma en una adición en es- 
tos términos: ccSin embargo, el ejecutivo podrá 
convocar la asamblea a otra ciudad de la re- 
pública en casos extraordinarios i previo dic- 
tamen afirmativo del consejo de estado». Apo- 
yaron la reforma varios diputados, principal- 
mente Sanjinés i Aguirre, manifestando los in- 
convenientes de la restricción constitucional, 
comprobados por dolorosa experiencia, i a causa 
de los cuales, en caso de una perturbación del 
orden, el gobierno tendría que ínfrinjir forzosa- 
mente la constitución o comprometer la paz pú- 
blica i con ella el mismo réjimen de las ins- 

18 
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titncioney. Respondioseles (]ue esas eran apren- 
siones infundadas, i que debían ceder ante la 
idea de fijar de una vez la residencia de nues- 
tros gobiernos, que hasta ahora habian sido nó- 
mades i ambulantes con gran perjuicio de la ad- 
ministración. La discusión fué animada, ardien- 
te, tanto que un diputado de Sucre, don Ma- 
nuel Cuellar, saliendo de su habitual i benévola 
calma i apostrofando a sus contradictores en 
lenguaje mui exaltado aunque nada parlamen- 
tario, llegó a decirles que pretendian un crimi- 
nal atentado, pues la reforma propuesta impor- 
taba dar facultades extraordinarias ai gobier- 
no. Prevaleció la doctrina sobre la práctica, la 
teoría sobre la experiencia, i la reforma fué 
negada por 29 votos contra 19. 

Quedaba la viltima de las reformas consti- 
tucionales iniciadas, consistente en la supresión 
de un inciso del artículo 12, que prohibia la 
prisión por deudas; la cual obtuvo dictamen 
afirmativo de la comisión de constitución. Sos- 
tuvieron unos este informe manifestando que el 
principio constitucional, en toda su amplitud, 
lejos de producir el benéfico resultado que era 
de esperarse, habia causado gravísimos males a 
la industria, al comercio, a la minería, a las 
transacciones i a los contratos diarios, i a la 
misma clase menesterosa en cuyo favor se es- 
tableció: que debia cancelarse i ser materia de 
una lei secundaria que detalle i restrinja, si se 
(|uiere, los casos en que tenga lugar el apremio 
en materia civil: que las leyes para ser buenas 
deben ser prácticas i conformes al estado i con- 
diciones del pais, lo que no sucedía con la lei 
en debate. La subsistencia del texto constitu- 
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cional fué defendida por otros, 8eg'un los cua- 
ley, habría sido un retroceso a las feroces le- 
yes de Ronna i de la Edad Media el cancelar 
de la constitución una de las mas preciosas ga- 
rantías de la libertad humana: la prisión por 
deudas era una pena cruel, que mataba el cré- 
dito, humillaba al hombre, lo confundía con los 
criminales en las cárceles, i no debia existir por 
honor de Bolivia. Esta discusión fatigosa, de 
tres dias consecutivos, terminó el 2 de setiem- 
bre con un voto negativo de la reforma, pues 
sin embargo de que estuvieron por ella 32 di- 
putados contra 17, faltaba un voto para alcan- 
zar los dos tercios requeridos por la constitu- 
ción en estos casos. Triunfó pues la minoría, 
legalmente. Negadas así todas las reformas que 
inició la lejislatura de 1872, quedaron en ple- 
no vigor los preceptos de la constitución polí- 
tica de 1871. 

Durante varios dias i en prolongadas se- 
siones, a partir de la del 7 de setiembre, se 
ocupó la asamblea de la cuestión «municipali- 
dades» con motivo de la circular de 2 de mar- 
zo, expedida por el ministerio de gobierno. En 
uno de los capítulos anteriores hemos dado no- 
ticia de ese documento gubernativo, de las re- 
clamaciones protestatorias que contra él se di- 
rijieron por algunos concejos municipales, de la 
explicación dada por el ministerio, de la de- 
cisión que pronunció el consejo de estado, que, 
resistida especialmente por la municipalidad 
de La Paz, dio mérito a la incitativa del go- 
bierno al fiscal jeneral para el juzgamiento de 
los munícipes inobedientes, juzgamiento que ha- 
bía sido requerido ante la corte suprema i de- 
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(tretado por ésta. Todos esos antecedentes obra- 
ban ante la asamblea, con mas una reclama- 
ción directa de aquella municipalidad. Pasado 
el asunto a la comisión mixta de constitución i 
admini^racion política, informó ésta — que la 
circnlaif liabia sido inconstitucional, antes de la 
explicación hecha por el gobierno acerca del 
artículo 8^, en su oficio de 8 de abril; i que 
era ilegal la resolución que con fecha 25 del 
mismo mes habia expedido el consejo de esta- 
do declarando inconstitucionales las reclamacio- 
nes de las municipalidades i obligatoria la cir- 
(íiilar en todas su^ partes. 

Sobre ese informe versó el debate, intere- 
sante, sostenidóy^ero que llegó a hastiar a di- 
putados i concurrentes, por la repetición difusa 
(Je las mismas ideas >i de los mismos razona- 
mientos. Sosteníase de uáNlado que la circular, 
inconstitucional al pripcipipX^n su artículo 3°., 
habia dejado de tener ése c§f\i)!^tBr mediante la 
explicación limitatoria i lÍH^iíicadOTa hecha por 
el gobierno; i que así modificada, ^nV^ era ya mas 
(jue un acto lejítimo de reglamentad^ adminis- 
trativa. Atacábanla de otro lado comb incons- 
titucional, antes i después de la explicación, 
reccmociendo la justicia de las reclamacioneB^nu- 
nicipales i haciendo pesar la mayor parte de 
la responsabilidad sobre el consejo de estado. 
Este defendió su resolución por medio de dos 
de sus miembros, los señores Velasco i Carpió. 
La comisión sostuvo vigorosamente su informe, 
a pesar de la deserción de algunos de sus miem- 
bros, que se declararon en lucha abierta con- 
tra el dictamen suscrito por ellos mismos. Di- 
versos grupos (le la (*ámara, en los que se con- 
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taban diputados que eran tanibien^ínunícipes, 
naturalmente opuestos a la adopción del pro- 
yecto que se debatía, hicieron causa común con- 
tra el gobierno en esta cuestión, cuyo carác- 
ter era apreciado en los términos sigumntes en 
una publicación mui veraz hecha ^^<5osy meses 
después de la clausura de las sesiones: ((La 
grande excitación que produjo este estrepitoso 
asunto, en las discusiones com€Ínza(iá8 por la 
prensa bajo la iniciativa propa^ndista del con- 
cejo municipal de La Paz prinmpalníente, i des- 
pués por el eficaz apoyo del cfoncejo de Cocha- 
bamba, ha dimanado de una oausai múltiple. En 
algunos, i éstos son los mjSno^( ha influido el 
positivo i sincero deseo de á^éiénder las liber- 
tades municipales que, cuando se encierran en 
su propia esfera, son réaAn/ente beneficiosas para 
el pueblo; en otros/y/i^ de éstos hai bastantes, 
ha servido áe íijpmi el. -oscuro e inconsciente 
presentimientj^^/^ deliberada i errónea creen- 
cia de que éíi^kvGxpko de las instituciones mu- 
nicipales prApara i conduce al advenimiento de 
la forma raderal de gobierno; i en los demás fi- 
nalmente/i éstos son en mayor número, la cau- 
sa impjiíísiva ha provenido puramente de pro- 
póstfos de política militante i de la impacien- 
cia de los partidos políticos que quisieran esca- 
lar las rejiones del poder» (1). 

El ministro de gobierno habló tres veces. 
La argumentación vigorosa, la palabra fascina- 
dora, características en el señor Baptista, bri- 
llaron como siempre. Persuadió i convenció á 
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(1) AU/unos (lafos sohvf la aHomblcd de 1874, Por el 
diputado Antonio Qnijarro. Sucre: 1875. 
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todos, los que no tenían 8U mínimo prevenido en 
contra, de que la circular de 2 de marzo no 
babia inventado ninguna disposición nueva, que 
no babia beobo sino recordar á las municipa- 
lidades la observancia de diversas prescripcio- 
nes vijentes; que el artículo 3°. tan combatido, 
no babia tenido por objeto atacar las atribucio- 
nes municipales, como se explicó i se rectifi- 
có en 8 de abril; i que el gobierno babia cum- 
plido su deber en precautelacion de los fondos 
fiscales. Su discurso pronunciado en la sesión 
nocturna del 14, declarada permanente, era in- 
terrumpido a cada momento por los aplausos 
de la inmensa concurrencia que rebosaba en el 
salón de sesiones. Terminándolo dejó 8u asiento 
el orador, i en ovación espléndida fué acompa- 
do basta su casa por esa concurrencia, com- 
puesta de lo mejor de todas las clases sociales 
de la capital de la república, *qye le vitoreaba 
frenéticamente en las calles 0^\ su tránsito. 
Creemos que será grata a nues^rbíí lectores la 
inserción textual de algunos fragmentos de esos 
elocuentes discursos, ^^ 

c( ¿La lei previene positivamente es- 
to? Aquí está toda la cuestión concreta H^ nues- 
tro presente debate. 

((I bien; yo os afirmo las siguientes evi- 
dencias materiales. El reglamento, la lei del mu- 
nicipio, manda que se administren los fondos 
municipales i se observe la contabilidad de los 
libros según práctica de las oficinas fiscales. El 
reglamento, (|ue es lei del municipio, manda que 
la responsabilidad de los jerentes sea garantida 
como lo prescriben las leyes fiscales. El re- 
glamento, que es lei del municipio, impone esa 
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responsabilidad al tesorero i al presidente. El 
reglamento impone al municipio la obligación 
de votar anualmente el presupuesto de sus gas- 
tos. La lei financial del 72 confirma esto mis- 
mo declarando que ííIos fondos municipales se 
administren como hasta esa fecha»; es decir, 
sujetándose su administración a las leyes fis- 
cales del caso. 

«¿Existen esas leyes fiscales? Vienen na- 
ciendo i corroborándose en los años 25, 31, 39, 
41, 48, 58, 61, 62, 63, 72. Esas leyes, en re- 
sumen, exijen fianzas, sancionan el buen ma- 
nejo de las rentas mediante juicios coactivos. 
Pues, la circular de marzo no ha hecho otra 
cosa que recordar esas disposiciones. — Juzgúese 
a los malversadores, si los hubo. Exíjase fian- 
zas, si no se han prestado. Hágase saber si 
hai presupuesto anual de egresos. Muéstrese 
que el sistemar de contabilidad fiscal ha sido 



establecido. /VA 
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«La cimplár del 2 no ha importado ni im- 
porta jamaí^'^otra cosa que la simple ejecución 
de estas }Í^'es. La misión especial del ejecu- 
tivo, su y^erencia propia i característica, su en- 
cargo constitucional por excelencia; o mas bien, 
la totalidad de sus funciones está reducida a 
esto solo: ejecutar la lei. No es otra cosa que 
el ejecutor de las leyes. Nada puso la circu- 
lar fuera de ella, sino los medios de suscitar 
la acción de esa lei i su aplicación. 

«Esas leyes cuyo cumplimiento habia so- 
licitado eran de carácter jeneral. No admitían 
excepción en cuanto al manejo de los dineros 
públicos. Esa jeneralidad no solo es el hecho 
positivo de la lei, sino que resulta i es impues- 
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to por nuestro estado le^í^al, tomado lmi su ele- 
mento mas vasto. — Nuestras divisiones locales, 
políticas i aun nacionales, casi nunca fueron efec- 
to del desenvolvimiento histórico. Semejantes 
en esto a nuestros modelos de la raza latina, 
procedimos a fijar la territorialidad de nuestras 
circunscripciones por un método enteramente 
teórico. Trácense las líneas de un tablero; se- 
páresele en cuadros armónicos. Tal lia sido el 
medio de nuestra formación, de que depende la 
jeneralidad, la identidad, la disciplina de nues- 
tras leyes, dictadas para todos i aplicadas a 
todos. El desenvolvimiento territorial histórico 
trae otros resultados. Organizándose por la afi- 
nidad de los intereses, por las condiciones del 
suelo, por circustancias progresivas e indepen- 
dientes, ese desarrollo acaba por fijarse en cir- 
cunscripciones diferentes, grandes i pequeñas, 
irregulares todas, al parecer caprichosas, pero 
que dan por resultado costumbres varias, de- 
recho propio, leyes locales, hijas no de una t(M)- 
ria impuesta a pnori^ sino de las máximas (¡ue 
el tiempo hizo conocer lentamente. 

(i Por manera que la atención (¡ue se pres- 
te a nuestras leyes positivas o la que se de 
a su economía jeneral; la que concluye de los 
hechos o la que parte de su filosofía, nos guía 
siempre al mismo resultado: existe la lei, esa 
lei es jeneral, el gobierno ejecuta las leyes, el 
gobierno la ejecutó. 

((Tiene esto tal evidencia, que a su apoyo 
concurren no solo nuestro presente sino todo nues- 
tro pasado constitucional. Constituciones iguales 
en esto a la actual, redactada con idéntico tex- 
to a la nuestra, han producido iguales rc^glamen- 
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tíicionos i provisto a ¡dénticaa ^arantíavS. Lo 
<i|ne cumpliendo i ejecutando la (;onstitucion de 
1861 sobre municipalidades, decía el señor Agui- 
rre, se refiere a todas i se puede repetir para 
cada una de ellas; es decir, que todas ellas sal- 
van siempre la inspección atribuida al ejecuti- 
vo por la carta i por la lei. Hemos tenido la 
constitución del 39 con extremo teórica; i se- 
gún ella, exije la lei de los municipios, fianzas, 
sumisión a los fiscales del. caso, responsabili- 
dad del tesorero según leyes del fisco, contabi- 
lidad determinada: balance, corte i tanteo a que 
concurren los prefectos: triple copia de los re- 
súmenes pasada al gobierno, concejo i prefecto: 
obligación de abrir i cursar los libros con dis- 
tinción de ramos: tal fué esa lei. El movi- 
miento prematuramente liberal del 48, reorgani- 
zó esas mismas leyes sin diferencia alguna. Vi- 
no después el estatuto dictatorial del 58, que no 
cede en liberalismo ni a la carta del 39 ni a 
la del 61, ni a su reformada. Nada hai (jue 
añadir sobre la del 61; a ella se referia el se- 
ñor Aguirre, i según ella fué dado el decreto 
sobre municipalidades, timbre de aquel gobierno. 
«Pero aun hai mas. Yo afirmo esto: no 
hai pais en el mundo, no hai pais de self gover- 
nement el mas vigoroso, (|ue pretenda lo que 
los concejos de La Paz i Cochabamba han pre- 
tendido en sus reclamaciones, tomadas como son, 
absolutas; fuera del ripio de esta discusión, el 
articulo 3^ de la circular, que no existió, ni 
existe, ni puede ser materia de debate. Los 
concejos pretenden no someterse a la jurisdic- 
ción de nadie, constituirse .en poder nacional, 

no depender sino de la asamblea mediante ape- 

19 
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lacion revolucionaria: colocarse en fin fuera de 
la leí común del pais que alcanza a corpora- 
ciones i a individuos, que lleva su mano a to- 
das las cabezas, que es o pretende ser demo- 
crática, igual i asequible para todos. Pues bien: 
yo afirmo que esas pretensiones no tienen ejem- 
plo. Id al Norte-Americano. Consultad este 
pais de gobierno propio; entre sus estados ele- 
jid el mas perfecto; i en ese mas perfecto, es- 
tudiad su municipio. Jamas encontrareis en él 
pretensiones comparables a las de los recla- 
mantes. Allí, el estado toma parte en regla- 
mentación de rutas i escuelas: alli, la facultad 
reglamentaria de las municipalidades i hasta la 
de imponer multas, están sujetas, en ocasiones, 
a la revisión de las cortes seccionales nombra- 
das por el gobierno i con jurisdicción del es- 
tado: alli, los jueces de paz, que emanan de la 
autoridad del gobernador, intervienen en cier- 
tos actos municipales con mas a menos fre- 
cuencia: alli, por los años que cruzamos, em- 
pieza a sentirse la necesidad do reforzar i de 
aumentar estos medios de vijilancia i de censura 
por parte de los estados para con los muni- 
cipios: lo que ciertamente no entraba la acción 
municipal, que ha vivido i se ha desenvuelto, 
enérjica i vigorosa, desdo la choza del plan- 
tador hasta las grandes capitales, en aquella 
tierra privilejiada. 

dlia otra, la que le ha servido de modelo 
i le ha dado su primer impulso, la que es con- 
sultada con estusiasmo por cuantos desean la 
libertad municipal, la tierra inglesa no puede 
darnos lecciones distintas. En su mayor inde- 
pendencia las municipalidades no se han exi- 
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nudo allí de la acción del ministro del inte- 
rior, que pudo siempre en materia de fondos 
hacerlas justiciables ante los tribunales. I^a lei 
liscal siempre está alli por el Slierif i por el 
Lord suplente. Por cuanto algunas de esas mu- 
nicipalidades, las mas viejas i respetables del 
mundo, dieron mal destino a sus fondos o no 
dieron publicidad a las finanzas, se ha visto el 
estado ingles guiado por la experiencia, en el 
caso de vigorizar la vijilancia i la inspección 
jenerales mediante leyes que vienen formando 
un conjunto de reglamentaciones desde el año 
H5 hasta el 61. 

«De modo que ni las consideraciones jene- 
rales, ni las disposiciones positivas, ni nuestra 
leí presente, ni la autoridad del ejemplo, ni el 
consejo de la historia; nada favorece ni apoya 
la exorbitante pretensión de los reclamantes. 

«El gobierno tiene pnes un terreno descu- 
bierto, sólido, a la luz de toda demostración. 
El gobierno no ha hecho otra cosa que cum- 
plir con la lei, defender la lei del pais i no 
abdicar su misión propia, ([ue es la de ejecu- 
tarla 

«Supónese que es contradicción afirn)ar que 
la circular no ha producido efecto alguno, cuan- 
do las municipalidades se hallan enjuiciadas. — 
Distingamos: la circular no se ha cumplido en 
ninguno de los artículos, rii el gobierno ha in- 
tentado ponerlos en ejecución. Tenia dos cami- 
nos: o hacer esto mediante coerción lejítima, 
por cuanto las municipalidades asumieron una 
actitud política (que les prohibe su lei); nada 
menos que la suprema actitud política, la sobe- 
rana facultad de hacerse i declararse por si i 
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ante si intérpretes do la constitución, para ne- 
garse de hecho a toda obediencia como lo hi- 
cieron; o el gobierno con mesura i tranquili- 
dad formando contraste a la destemplanza, no 
olvidando ni la dignidad de la cortesía, defiriese 
el asunto a un poder neutral e independiente, 
constituido para dirimir la contienda, al con- 
sejo de estado provisto de jurisdicción cons- 
titucional. El habia procedido dirimiendo otras 
cuestiones a petición de los municipios i a sa- 
tisfacción de todos ellos, no una sino varias ve- 
ces. La carta lo habia previsto rodo: compe- 
tencia entre la corte suprema i la asamblea, en- 
tre la corte suprema i el consejo de estado, en- 
tre el ejecutivo i la suprema; todo estaba pre- 
visto, como debía estarlo, por una intrínseca ne- 
cesidad de orden público. No es posible, a este 
respecto, suponer intermitencia en la vida so- 
cial; que seria como suponerla en un órgano 
fundamental de la vida física pretendiendo a la 
vez que ella siguiese funcionando. A falta de 
texto expreso, se imponen forzosamente, en esta 
materia, los antecedentes, los casos análogos, los 
suplementos, realizándose en este punto mas 
que en ningún otro la máxima de derecho: lo 
necesario tiene que ampliarse con mas rigor que 
lo favorable. ¿Cómo pretender pues que en difi- 
cultad suscitada entre el municipio i el go- 
bierno, toda jurisdicción paralizase, todo curso 
legal fuese herido de muerte, i se produjese 
una situación fuera de lei, anormal, intrínseca- 
mente revolucionaria, i en permanente e irre- 
mediable anarquía, sancionada de antemano por 
el lejislador? No: tal absurdo no se supone, 
así como no puede suponerse vida sin respi- 
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ración. En nuestro caso no faltaba ni la le- 
tra constitucional. Era inútil salvarse por su 
espíritu, porque las palabras estaban ahí. Cuan- 
do la carta habla de conflicto en las atribucio- 
nes, de competencia administrativa, suscitada 
entre munícipes i autoridades políticas, no dis- 
tingue en éstas ni su carácter de suprema ni 
de superiores, ni de orijinaria ni de delegadas; 
i donde ella no distingue no tenemos el dere- 
cho de hacer distinciones que conducen a un 
imposible legal. ¿Hubo conflicto? El hecho lo 
dice: dos concejos dijeron: tii, gobierno, no tie- 
nes el derecho de interpelarnos para cumplir 
las leyes del paia, no tienes esa atribución que 
te la negamos. El gobierno sostuvo que la te- 
nia. Provocóse el conflicto; i acudió renuncian- 
do a toda coacción lejítima, acudió al dirimidor. 
El consejo falló dando por buena la circular. 
Contra esta sentencia protestaron los concejos 
i se negaron a obedecerla. Esa sentencia po- 
día hacerla ejecutar el gobierno por los medios 
legales que estaban en su poder. No hizo uso 
de ellos. Mantuvo su circunspección e invocó 
al poder judicial. Sentencia se ha dado. ¿Creéis 
(|ue lo sea? Se niegan a obedecerla. ¿Creéis 
que puedan hacerlo? Falle el poder judicial: 
falle como viere entenderlo. Declárese compe- 
tente o deniégúese. Acepte la declinatoria o 
rechácela; que no tiene interés personal algu- 
no el gobierno, i de antemano acata toda reso- 
lución que venga de ese alto poder social. Ese 
alto poder social ha comenzado a obrar no por 
causa de la circular, sino por efecto de sen- 
tencia desobedecida. No hai pues contradicción. 
La circular no se ha ejecutado; i todo proce- 
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dimiento posterior parte de un impulsó mui di- 
ferente. 

(íEsos esfuerzos de argumentación rebus- 
cada, único modo de atacar una verdad de fon- 
do, flanqueándola con objeciones de detalle, ais- 
ladas, contradictorias, sin enlace sintético: esos 
esfuerzos son de habilidad; i la habilidad es el 
enemigo eterno de la sinceridad del conjunto. 

((Tomados, empero, por lo que valen, re- 
sulta que han llevado la cuestión a un terreno 
distinto i mui opuesto al que sustentaba la opo- 
sición en dias pasados. Esto tiene una ven- 
taja: la de precisar ante la asamblea una si- 
tuación clara. Por lo que a mí respecta, me 
complacen esas situaciones netas i definidas. 
Las acepto como vienen, dando de mano a la 
angustia natural que suscita la incertidumbre. 

«Digo que la cuestión revolucionaria que- 
da planteada. Lejos de mí, mui lejos, el ata- 
car las intenciones de nadie. La intención es 
un sagrado que se profana, si no está de por 
medio una demostración evidente. Respeto ios 
móviles secretos de la conducta de cada uno; 
pero tengo el derecho de estudiar los hechoí^ 
externos i de deducir los efectos a cuya con- 
sideración se prestan, prescindiendo de las per- 
sonas. 

«I bien: en la sesión última, por primera 
vez insinuaban dos diputados, el uno que la 
circular era i es inconstitucional en el todo; es 
decir, materia de censura para el gobierno, i 
su caida consiguiente; el otro avanzó el dere- 
cho a la revolución de las municipalidades, si 
se mantenia la circular. Otro diputado, en es- 
ta sesión^ ha afirmado que la circular in^por- 
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taba la destrucción legal de las municipalida- 
des, la ruina total de todos sus privilejios cons- 
titucionales. — Yo os diría: encarad cada artículo 
de la sesión décima de la carta con las dis- 
posiciones de marzo; i ved si aquella afirmación 
puede sostenerse. Ni la propiedad municipal 
es atacada, ni la administración es coartada, ni 
en el presupuesto hai injerencia, ni para acto 
ninguno se introduce el veto. Gaste la mu- 
nicipalidad sus fondos en teatros antes que hos- 
pitales, disípelos, en vez de aplicarlos a un obje- 
to útil; el gobierno no interviene en ello: deja 
la censura a quien de derecho. Falte la mu- 
nicipalidad a las leyes del pais, a las obligacio- 
nes que le impone su propio reglamento; el go- 
bierno se limita a ejercer el derecho impres- 
criptible, propio del ínfimo ciudadano, del último 
contribuyente. Se limita a requerir la acción 
de los tribunales en resg-uardo de la lei del pais 
i de los dineros del pueblo. ¿Dónde el dilema 
entre la circular i la constitución, entre ella i la 
existencia del municipio? Pero en fin eso s^e 
lia afirmado; i a sostenerse semejante afirmación, 
yo deduzco esta consecuencia: destruida la mu- 
nicipalidad, rasgada la constitución, no residen- 
ciado el gobierno, el derecho a la protesta ar- 
mada parece desprenderse claro i evidente. 

«Reunid estos diversos incidentes parlamen- 
tarios a los hechos externos que se produjeron. 
Recordad que el documento protestatorio del con- 
cejo de La Paz surjió con impulso hostil de 
política, hasta en el modo de su presentación; 
porque fué publicado sin guardar ni la cortesía 
elemental que consiste en mantener la comunica- 
ckm secreta hasta que el corresponsal la recil>a 
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autógrafa; porque el procedimiento contrario pa- 
rece cerrar de antemano las vias de toda con- 
ciliación. 

(l8í a tales resultados nos conduce el de- 
bate, yo, de mi parte, los aparto, declarándoos 
que en el ánimo del gobierno i en la voluntad 
del presidente, no es ésta, no será nunca una 
cuestión de gabinete. No hai en esto cuestión 
de gabinete. Las de este jénero serán iinica- 
mente traidas al presupuesto i mantenidas en 
el presupuesto. Por eso vengo solo a esta dis- 
cusión; i como es ineludible que alguien asuma 
la responsabilidad de un acto, el ministro de 
gobierno la asume por entero. — La asume en la 
serenidad de su conciencia, chocando con la im- 
popularidad, arrostrándola; porque sabe que no 
es la opinión; i aun de serlo, sabe que un hom- 
bre honrado jamas abdica su conciencia. La 

asume ¿Como diré? por decoro por 

altivez personal; sin tomar otras inspiraciones 
que las de su propia dignidad, sin haber con- 
sultado, hasta este momento, la opinión de su 
jefe venerable ni la de sus colegas; i no que no 
e sean caras i necesarias. Pero la cuestión per- 
sonal o íntima se decide, sola, en el fondo 
del alma. 

«Tomo pues mi bandera, elijo el terreno de 
mi derrota, i me yergo contra la grita de los 
que hacen política en los meetings, en las ba- 
rras i en los periódicos, encaminándome i abra- 
zándome en esas masas que no tienen voz, que 
no gritan, que no protestan, i que contribuyen. 
Yo apoyo al contribuyente: al que paga por la 
coca, al pobre agricultor que da sus primicias 
i diezmos, al indio indefenso que paga su tasa. 
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al harinero que desmembra su renta; a esos to- 
dos, iliteratos, que proveen los únicos a la ca a 
municipal. Esos óbolos, su riqueza, he deseado 
que se presupuesten, que se afiancen, que se 
manejen según prácticas de contabilidad: esa es 
mi bandera. Si la asamblea censura la circu- 
lar, si la increpa, si la condena; en buena hora. 
Acataré su voto, pero caeré envuelto en los plie- 
gues de esa enseña, que es el harapo del po- 
bre 

«El ministro ha empuñado su bandera que 
es la del pobre, en este sentido evidente. Los 
fondos municipales "están creados por subvencio- 
nes del estado. Ramos fiscales son los que cons- 
tituyen esa caja. El agricultor desmedra su ren- 
ta de harinas: el propietario i el indio la de su 
coca: el indio todavia la de su contribución: el 
agricultor todavia los diezmos i primicias; i todo 
eso forma la caja municipal. 1 digo: esos con- 
tribu3^entes no asisten al empleo de sus pro- 
pios sacrificios, no conocen la aplicación de sus 
propios fondos; no sabe el pobre habitante de 
la choza que empleáis su sudor en la construcción 
de un teatro o de una escuela. No interviene 
en eso; i eso es absurdo; eso no es municipal. 
Esas masas, esas muchedumbres anónimas, pá- 
lidas i sufrientes, no saben lo que hacéis de 
su sangre. Esas masas no concurren a la barra 
de los parlamentos. Esas masas no hacen mee- 
tings, no firman actas, no redactan periódicos; 
i yo pido garantia para esas masas. Yo pido 
que se lleve cuenta de su sangre i de su sudor. 
Yo pido que sus dineros no se distraigan. Yo 
pido para el inipuesto la santidad de su apli- 

20 
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cacion; i la pido lei en mano. Esa es mi ban- 
dera. A esas masas me encamino, esa popu- 
laridad de conciencia busco para incorporarme 
a ellas; a ellas que no me conocerán. 

<(¿Por donde vais al municipio? ¿Por qué 
le buscáis donde no existe? ¿Por qué no le to- 
máis en su raiz? Asios pues de la poor rate in- 
glesa. Formad la contribución local en la lo- 
calidad. Haced que el contribuyente lo sea es- 
pontáneamente: que vote su impuesto: que vijile 
él mismo su aplicación: que sepa él mismo para 
qué entrega su óbolo: que asista a la ¡estion 
desde la entrada por caja hasta la salida por 
alumbrado. í^ste es control municipal que es- 
cuda la lei, que suple a la lei, dando una ra- 
zón a las costumbres. Pero no esperéis suplir 
este génesis con las arbitrarias aplicaciones del 
presupuesto jeneral. 

«Mi bandera tiene todavia otra faja de luz. 
Yo estoi sobre un terreno sagrado al que dan 
sombra un alto poder político i un alto poder 
social: el consejo de estado i la corte supreuia 
de justicia. Yo os oigo, i tenéis razón, incre- 
par los actos del sexenio. Pero os declaro que 
ninguno de esos actos seria comparable al que 
intentáis. Acto de Melgarejo era individual, he- 
cho aislado, sin otra autoridad que la del he- 
cho pasajero; i vosotros consumariais, por vía 
de lei, en el corazón de las instituciones, la desor- 
ganización mas completa de ellas. Permitidme 
que os lo diga: esa seria una sexenada sin ejem- 
plo. — Nadie es infalible en la humanidad: tres 
poderes distintos, limitándose, controlándose, res- 
petándose; i de su consorcio i de su separación 
surjiendo la justicna i la razón posibles en la hu- 
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nmnidud: esa es la soberanía. Poder lejislativo 
aquí, poder ejecutivo allá, poder judicial en su 
puesto, esa es la trilójia de la verdad política 
i social. . Nadie es omnipotente. Nadie es ab- 
soluto: cada uno en su esfera. Invadidla, i to- 
do es perdido. — El sistema representativo está 
ahí. Todo el orden constitucional depende de 
eso. ¿I con qué derecho despedazaríais esa su- 
prema autoridad de los poderes? ¿Con qué de- 
recho casaríais la sentencia del consejo de es- 
tado? Ese es un poder vuestro. Ese poder 
sois vosotros: de vuestro seno se ha despren- 
dido. Por primera vez inicia sus funciones; ¿i 
querríais que el gobierno lo hubiese desautori- 
zado, lo hubiese descubierto ante el país; i de- 
jado de protejer su decisión, amparándola con 
la solicitud presentada ante el poder judicial? 
Ningún gobierno abdica hasta ese punto. — ¿í os 
arrojaríais sobre la corte suprema? Ese augus- 
to tribunal, de tradiciones gloriosas por sus 
actos i por las personas que lo constituyeron i 
constituyen, es una eficaz garantía para el de- 
recho de todos. 

«No habría invasión mayor en la esfera de 
los poderes públicos, ni desorganización mas 
completa de los elementos que forman la no- 
ción de la soberanía, como intervenir por vía 
legislativa en el ejercicio jurisdiccional de los 
tribunales de justicia de nuestro país. Ante ellos 
tienen que definirse los hechos i clasificarse las 
responsabilidades desde el presidente hasta el 
último ciudadano, desde el cimsejero i diputado 
hasta el último alcalde. Esa es en concreto 
toda la revolución social; eso es en lo que con- 
siste la igualdad ante la leí sustituyendo a todo 
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privilejio, i haciendo de ]a justicia el patrimo- 
nio común de iodos. La lei positiva suele ha- 
cer excepciones, mui lejítimas algunas de ellas. 
En nuestro caso no ha hecho ninguna; antes 
bien ha provisto a todo con el derecho común. 

((Faso a las consideraciones políticas. Pro- 
curaré abreviarlas. 

((No veo donde puede hallarse desden en 
la conducta i palabras del ministro. Yo me 
limito a exponer lo que juzgo que es de razón i de 
justicia. Estoi sinceramente convencido de lo 
que expongo. No puedo traicionar mi conciencia. 
Si falláis contra mis convicciones; si las encon- 
tráis erradas o si las imputáis a mala fé, yo 
me retiro. En esto no hai sino sencillez de pro- 
cedimiento. No es culpa mia, ni es honor bus- 
cado el que un poder político i el supremo ju- 
dicial, con perfecta independencia i con juicio 
espontáneo, resguarden esos mismos actos del 
gobierno que algunos de vosotros quisierais in- 
crepar. 

((¿Por donde consta que opiniones adversas^ 
a las nuestras las califiquemos de demagójicas? 
¿Por qué se nos imputa esa eterna deducción 
de los gobiernos sin fé? En este mismo deba- 
te, el que habla ¿no ha tenido un cuidado ex- 
quisito i un empeño sincero en deslindar con 
buena fé las diversas causas que lo han pro- 
ducido? ¿No ha honrado las intenciones i los 
móviles del municipio de Cochabamba, de cuyo 
seno, precisamente, lanzan su increpación inmo- 
tivada las personas a que contesto? 

((Al hablar del concejo de La Paz he pre- 
sentado simples inducciones de sus procedimien- 
tos, sin avanzarme a afirmación alguna, por 
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mas (jue hubiera fundamentos bastantes para ha- 
cerlo. 

((No tengo la culpa de que los síntomas 
enunciados sigan reagravándose. 

((No es culpa del ministro que se hayan 
producido después otros hechos que confirman 
aquellas deducciones. He aquí el último mas 
significativo que todos. No tengo derecho de 
calificar al señor Corral como revolucionario. 
Sus intenciones no las condeno. Espero los ac- 
tos; i hasta <]ue ellos se produzcan es deber 
mío respetar aquellas. Otras personas mas au- 
torizadas que yo, i yo mismo incorporándome 
a ellas, acabamos de seguir con el señor Corral 
una correspondencia franca, encaminada a ro- 
garle que tome su puesto en el parlamento; que 
venga aquí a hacer buenas sus ideas i a sus- 
tentar, si le place, polémica hostil, desembara- 
zada contra el gobierno. Sucede que renuncia 
su misión legal. Jefe de partido, deber suyo 
era encabezarlo en el seno de las cámaras, di- 
rijir su círculo sin salir de nuestras institucio- 
nes: con lo que daria la prueba única de una 
oposición digna e impuesta por la conciencia po- 
lítica. Abandonar esta posición, renunciar al man- 
dato legal de sus comitentes, hace presumir que 
se deja el campo del derecho, que se prefiere 
la acción, i que se cambia el parlamentarismo 
3or el cesarismo. Yo deseo que esta inducción 
(^jítima que viene acrecentando las otras, no se 
confirme; pero no me es vedado señalarla ante 
la cámara. 

((A nadie reconozco, a ningún diputado, cua- 
lesquiera que sean sus afirmaciones o sus an- 
tecedentes; no le reconozco autoridad bastante 
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para constituirse en órgano de la opinión pu- 
blica, i en nombre de esa opinión declarar des- 
popularizado al ministerio. 

«Pero admito que los círculos militantes, 
esos que flotan en la ola superficial, ajitada. de 
nuestra política hubieran expresado tan cruda- 
mente tin apasionado sentimiento. Digo enton- 
ces que esa opinión de hoi no es la opinión; 
que la pasión del dia no es el voto del pueblo, 
ni en su jeneralidad ni en su justicia. Digo 
que el hombre público, el servidor de su pais 
que no sabe arrostrar esas tempestades de la 
hora, no es digno de servir a su pais, porque 
carece de convicción, porque no tiene fé, porque 
no sabe encararse a su propia conciencia i sa- 
car de ella fuefza contra el vendabal que le 
azota. Ventaja o infortunio, pero siempre obli- 
gación, he pertenecido ^A ese grupo que sabe 
creer i arrostrar. Las coTaV^opiones desinteresa- 
das son una especie de manío \de César. Los 
que las tienen se envuelven cótAn^Jv i saben re- 
cibir dignamente los golpes de larimpopulari- 
dad. Tiempo hubo en que- el qiie habla, edu- 
cado por esta ciudad, inspirado por ella, lleva- 
do por ella misma a los compromisos políticos, 
hijo de su fé, escudado con su augusta pro- 
tección; tiempo hubo en que no una vez sino 
dos o tres veces, su opinión difirió de la de su 
pueblo, i formó resoluciones i consumó propósi- 
tos cotrarios a los de sus favorecedores, decla- 
rándoles: que así entendía servirlos, que asi 
entendía ser digno de ellos, respondiendo con 
la independencia de su carácter i con su con- 
ciencia libre al voto de su confianza. El tiem- 
po dio un paso, i el tiempo dio razón al di- 
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seutimiento iocorporando mandatario i mandan- 
tes en una opinión común, que habia ilumina- 
do la experiencia. 

((¡La popularidad! Sabemos loque ella es. 
Polvo perdido en los caminos de la vida, cada 
uno en nuestra modestísima esfera,yeajcla uno 
en nuestra evolución de átomos, tenemos so- 
bre nosotros, a una inconmensurable (Mstancia; 
pero lo tenemos para seguirlo, /el gpn lunai- 
nar del mundo. Sabemos que/Él en la hora 
de su pasaje, en el momento Ae s\í labor te- 
rrestre, fué impopular hasta /el cáídalso. 

¿Quien después ha venido, que no/lo fuese pro- 
porcionalmente?; ¿qu» no pa^ase^su tributo de 
amargura a las pasiones de/ su(jiia i a las in- 
justicias de su hora? ¿En/qué orden, el hom- 
bre de convicción, el/n(jmbre d^ conciencia no 
se ha sacrificado? fhi/^^ cima de nuestra po- 
lítica, en esa cuiéJMxxQ aun contemplamos C(m 
respeto a la (l^stauj/o^ áe Áñ años, en esa cima, 
el brazo dey/mnm'dl Sjicre fué destrozado; i lo 
fué p()pula/a^^ Bescienda pues la resigna- 
ción a loíyypobrg^xl humildes servidores de su 
causa, qi/e/en tan altos ejemplos pueden tomar 
la fugpza i serenidad necesarias para dominar 
en la lucha, si es posible; para apartarse tran- 
([uilos, si no pudieran mas. 

((Caiga pues el ministerio impopular (jue 
se ha sacrificado por salvar la paz pública, 
torturado el corazón, revestido de una especie 
de cruel patriotismo, sin abandonar su doloro- 
sa serenidad, preparando sus medidas de tran- 
sición, distribuyendo la fuerza pública del pais 
para parar el conflicto, pulsando la situación 
política al compás de las pulsaciones de ago- 
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nía en el amado, llevando de frente la cues- 
tión pública con las convulsiones del dolor pri- 
vado a la cabecera del moribundo 

«Caiga el ministerio impopular que por pri- 
mera vez en el pais, tanto empeño, tanta pu- 
reza ha llevado a la práctica del presupuesto. 

«Caiga el ministerio impopular que puede le- 
vantarse de pie, puede erguir la frente; i desa- 
fiar a las especulaciones oscuras, a las empre- 
sas de todo jénero, a todos los empeños priva- 
dos i públicos; i retarles en junto i uno por 
uno; i retarles con altivez a que declaren si ja- 
mas, nunca, ni directa ni indirectamente deja- 
ron caer a nuestros pies un solo óbolo corruptor. 

((Caiga el ministerio impopular a quien no 
se enrostra un solo acto de odio, un solo mo- 
vimiento de venganza, un solo paso consciente 
de arbitrarismo o de ilegalidad, 

((Caigan esos ministros protejidos por la 
majestad del que murió, víctima santa; por la 
majestad del que vive, víctima, si cabe, mas do- 
lorosa; doble confianza a que correspondieron 
con docilidad, con adhesión; i cábeme decirlo, 
con nobleza de intenciones, digna de los espíri- 
tus elevados que la promovían. 

¿Cómo queréis, señores, que amigos que 
peregrinan, enlutado el corazón, que chocan en 
sus pasos de una tumba en otra tumba, que 
caminan sin estímulo alguno de sentimiento per- 
sonal; cómo queréis que lleven a la jestion de 
la cosa pública ni mala fé, ni móvil egoísta? 
¿Cómo queréis que inspirándonos en el que fué, 
clavando siempre nuestras miradas en ese pun- 
to luminoso tan rápido en levantarse, tan rá- 
pido en extinguirse, cobijáramos pasión indig- 
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na i olvidáramos esas lecciones de sinceridad 
(]ue antes nos acompañaban en la vida i que 
ahora nos fortifican en el recuerdo? 

íicHtí allí por qué nuestra convicción es vi- 
ril, i nuestra aceptación de los resultados tran- 
quila i completa, sin protesta, sin queja; como 
sin humillación». 

Después de tan extensos i acalorados de- 
bates, el asunto quedó indeciso. El primer vo- 
to de la asamblea fué aprobando el informe de 
la comisión en su primera parte i negándolo 
en la segunda. No satisfizo él a los ardientes 
contradictores de la circular, i obtuvieron una 
adición en estos términos: ((Se declara así mis- 
mo ([ue han sido lejítimas las reclamaciones mu- 
nicipales». I lo mas extraño fué que junto con 
esta adición se votó el rechazo del proyecto apro- 
bado. La resolución final tocaba pues en lo ri- 
dículo. Reclamóla el conseio de estado abrien- 
do competencia a la asamblea; i sobre ella no 
recayó ya resolución alguna. Así concluyó la 
ruidosa cuestión ((municipalidades». 
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8tí encarga el comando de los cuerpos del ejéicito residen- 
tes en La Paz al coronel Severino Zapata. — Autoridades 
de ese departamento. — Actitud subversiva de don Casimi- 
ro Corral.— Intimaciones que se le dirijen i su respues- 
ta. — Formación de las tropas. — Ataque a la casa de Co- 
rral i prisión de éste. — Impresión que produce el suce- 
so. — Apreciaciones contradictorias. — Se lleva el asunto an- 
te la asamblea i se discute en ella. — Voto de la cámara. 
— Amnistía decretada por el gobierno. — Asuntos de in- 
terés nacional que se tratan en la lejislatura. — Lei sobre 
exvinculación de las tierras llamadas de comunidad. — 
Preséntase un proyecto de lei para restablecer el estan- 
co de pastas de plata, que habia sido abolido por la 
lejislatura de 1872: apóyanlo muchos diputados. — Des- 
pués de una larga discusión es desechado ese proyecto, y 
queda definitivamente establecida la libertad de la indus- 
tria minera. 



Entre tanto sucedían en La Paz aconteci- 
luientos que alarmaron a toda la república i que 
fueron sometidos también a la consideración de 
la asamblea mediante quejas elevadas ante ella. 

Dijimos en el capítulo 8°. de estos apun- 
tes que la mayor parte del ejército habia que- 
dado en la ciudad de La Paz i el batallón 3^ 
en Sicasica, cuando el presidente Ballívían em- 
prendió su marcha hacia el sud; i que ese ba- 
tallón, que estuvo en Sucre en los dias de la 
muerte del presidente, habia sido mandado lue- 
go a acantonarse en Pocona, departamento de 
Cochabamba. Después, el jeneral Daza, nom- 
brado ministro de la guerra por el señor Frías, 
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si a dejar el mando del batallón 1.", lo llevó 
consigo a la capital. Los cnerpos residentes 
en La Paz eran el batallón 2.°, el reiimiento 
de basares i la artilleria. El jeneral Mariano 
Ballivian, que como jeneral en jefe mandaba 
esas fuerzas, habia renunciado esa comisión i 
el cargo de ministro titular de la guerra, poco 
antes del nombramiento de Daza, i en su lu- 
gar habia sido encargado de aquel comando el 
coronel Severino Zapata, jefe del batallón 2"., 
con el carácter de jefe superior militar del nor- 
te. La prefectura de La Paz estaba desem- 
peñada por el comandante jeneral del departa- 
mento coronel José Iriondo, mientras el prefec- 
to titular don Kelisario Salinas ejercia las fun- 
ciones de diputado. 

Don Casimiro Corral, que se habia mar- 
chado al Perú rehusando la misión diplomática 
que el presidente Ballivian le ofreció a su ad- 
venimiento al poder, dirijia i alentaba desde 
allí incesantemente a sus partidiarios en su opo- 
sición al gobierno. Elejido diputado en mayo 
de 1874, volvió al pais, i su entrada a La Paz 
fué mui bulliciosa. Desde entonces su casa, si- 
mulacro de palacio de gobierno con guardias 
i retenes, era el centro de diarias i numerosas 
reuniones políticas que tenían alarmado al ve- 
cindario independiente i ajeno a esos asuntos, 
i en inquietud constante a la autoridad. I ha- 
bia razón, pues el carácter de esas juntas iba 
tomando tan amenazadoras proporciones que 
parecía inminente la revolución o una subleva- 
ción popular de mui deplorables consecuencias, 
atendida la ignorancia de las masas i de la 
indiada, que formaban el núcleo del partido 
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corralista. La situación llegó a una tirantez 
extremada en los primeros dias de setiembre. 
La prensa opositora, de ordinario aere i viru- 
lenta, asumió una actitud tan altanera que pa- 
recía imponer a las autoridades, cuya debilidad 
era tachada por sus mismos amigos. El órgano 
mas acreditado del partido gobiernista, «La 
Reforma» se expresaba así en la víspera del 
conflicto: (( El único medio que encontra- 
mos para que la autoridad saque al pueblo de 
la situación tirante en que se halla, aun con 
perjuicio del desarrollo del comercio, es que 
envié una prevención al señor Corral en términos 
semejantes a estos: «O despide o no des- 
pide a sus guardias i retenes, que son los que 
alarman la población: si los despide, la autori- 
dad contesta por su seguridad individual, como 
contesta por la de todos los ciudadanos; si no 
los despide, no responde ya de las consecuen- 
cias de una colisión. De este modo podrá de- 
finirse de una vez la situación anormal». 

Como aumentase la alarma del pueblo cre- 
yendo próximo el estallido de la revolución, el 
prefecto hizo notificar al doctor Corral, en la 
noche del 7 de setiembre, que disolviera la 
jente (jue tenia reunida en su casa i entregara 
las armas: cumplió aquel lo primero, expresan- 
do que en cuanto a armas no las tenia. Mas 
en la mañana siguiente creció la reunión i fué 
mayor la alarma: por todas partes se cerraban 
las puertas: grupos de jentes, con armas i sin 
ellas, entraban a la casa indicada, distante solo 
una cuadra i media de la plaza principal i una 
cuadra de la policía: la calle estaba llena de 
cholos e indios vitoreadores, que lanzaban in- 
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siiltos contra el gobierno i las autoridades loca- 
les: Corral les arengaba desde una de sus ven- 
tanas: otros grupos recorrian distintas calles, i 
ya no se dudaba de la revolución. A horas 8 
a. in. mandó el prefecto que un comisario de po- 
licia intimara públicamente a Corral la disolu- 
ción de la reunión i la entrega de las armas: 
la respuesta, negativa i en términos mui descor- 
teses, fué aclamada con frenético aplauso por 
la multitud allí reunida. Recibida esa respuesta, 
el prefecto i el jefe superior militar dispusie- 
ron que todos los cuerpos de línea i la colum- 
na de guarnición formaran en la plaza en son de 
combate. La reunión tumultuaria, lejos de di- 
solverse ante esa actitud bélica, crecia por mo- 
mentos con estrepitosa algazara. Fué entonces 
cuando se acordó el empleo de la fuerza. El 
jefe superior militar ordenó que la división mar- 
chase por distintas direcciones a sitiar la casa 
de Corral, comisionando especialmente al teniente 
coronel Espectador Rivas para que intimara la 
rendición i verificara la captura de aquel. El 
doctor Corral arengó una vez mas a la mul- 
titud que habia en la calle i cerró su puerta: 
dispersóse esa muchedumbre dando un solo tiro 
que mató a un soldado del batallón 2.*": contes- 
tó la tropa con algunos disparos, sin causar nin- 
guna baja. A la negativa de la intimación, se 
mandó abrir la puerta a cañonazos: penetró Ri- 
vas en la casa con una parte del batallón i cap- 
turó a Corral i a 26 individuos: otros habian 
logrado evadirse por los techos a las casas ve- 
cinas, con armas, que debieron ser pocas, aten- 
tas la escasez de tiempo i la dificultad de la 
traslación en esas condiciones: en la requisa que 
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se practicó, no sin algunos desórdenes, solo se 
encontraron 1,160 tiros de rifles Spenser i 400 
paquetes de tiros de Sharp. Corral i los demás 
presos fueron conducidos a la policia, ordenán- 
dose la organización del sumario respectivo. 

Los sucesos que acabamos de referir se pres- 
taban naturalmente, a causa de la excitación de 
los ánimos, a versiones exajeradas por el apa- 
sionamiento político que se hicieron por la pren- 
sa de una i otra parte, i que trasmitidas a los 
diferentes puntos de la república causaron pro- 
funda impresión en todos ellos. Los que apo- 
yaban a las autoridades de La Paz les diri- 
jieron en esa ciudad manifestaciones congratula- 
torias, con firmas autorizadas i numerosas, por 
haber salvado el orden público con su actitud 
i sus medidas, en garantia del vecindario pa- 
cífico, amenazado por los motinistas. Sus con- 
tradictores levantaron el grito acusando el aten- 
tado atropellador que se habia cometido, con el 
apoyo de la fuerza armada, contra ciudadanos 
inermes; i en este sentido elevaron sus quejas 
ante la asamblea las familias de algunos de los 
presos. Las autoridades de su parte solicitaron 
también permiso lejislativo para el enjuiciamien- 
to del diputado Corral. La actitud asumida por 
éste i los que le rodeaban salia con mucho del 
ejercicio lejítimo del derecho de reunión i de 
manifestación pacífica de opiniones, i llegó a 
convertirse en verdadera sedición, perturbadora 
de la tranquilidad del vecindario, en provoca- 
ción audaz, explicable solo como obra de una 
confianza ciega en el éxito, de una impruden- 
cia temeraria o de una infatuación sin límites. 
La autoridad no podia permanecer impasible ni 
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permitir la prolongación indefinida de ese es- 
tado de cosas, sin faltar a su deber en detri- 
mento de la paz pública. Lo (¡ue podia repro- 
chársele, sin duda, era la forma aparatosa con 
<|ue procedió, i la batalla que libró con acopio 
de todas sus fuerzas militares contra enemigos 
(|ue resultaron en escaso numero i casi desarma- 
dos, pues lo que hace a las turbas de las calles^ 
se dispersaron a los primeros tiros. 

Llevado el asunto a la cámara produjo una 
larga i desagradable discusión de carácter mui 
apasionado, en que campearon reminiscencias de 
política pasada i reproches personales, especial- 
mente de los amigos de Corral, que no queda- 
ron sin respuesta en el mismo tono por parte 
de algunos diputados de la mayoría. Pudo po- 
nerse término a ella por el voto de una moción 
de incitativa al ejecutivo para que mandara so- 
meter a juicio a las autoridades de La Paz acu- 
sadas de infracciones constitucionales. La solici- 
tud en que se pedia permiso para el enjuiciamien- 
to del doctor Corral fué devuelta, expresándose 
{\ue ya era inoficiosa, pues habia sido aceptada 
la dimisión que de su cargo hizo aquel diputado. 
Manifestóse en el curso de los debates que los 
sumarios se estaban ya organizando con todas 
las formalidades de lei por los jueces respecti- 
vos. Así era en efecto. Pero la instrucción mis- 
ma de esas causas en el teatro de los aconteci- 
mientos, los debates ardientes de la lejislatura 
i las apreciaciones cada vez mas apasionadas de 
la prensa, no eran elementos a propósito para res- 
tablecer la tranquilidad en los distintos puntos 
de la república, i contribuiíin mas bien a man- 
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tenerla perturbada i en inquieta excitación a to- 
dos lo8 ánimos. 

Dias después, i sin duda con el laudable 
fin de que cesara ese estado de cosas, la asanri- 
blea dictó una lei en cuya primera parte se auto- 
tizaba al poder ejecutivo para hacer uso de las 
facultades prescritas en el artículo 20 de la cons- 
titución, por todo el tiempo necesario para afian- 
zar el orden publico; i en la segunda se le in- 
sinuaba que dictara una amnistia jeneral para to- 
dos los delitos políticos, tan luego como lo per- 
mitieran las circunstancias. Optó el gobierno 
por lo último, i con fecha 28 de octubre expi- 
dió un decreto en cuya virtud quedaban amnis- 
tiados todos los acusados de delitos políticos en 
la república, i cortadas i archivadas todas las 
causas que se hallaban en curso, quedando igual- 
mente entregadas al olvido todas las emerjencias 
que pudieran resultar de esas causas. El pro- 
pósito, como acabamos de decirlo, era mui lauda- 
ble i altamente patriótico, mas no fué alcanzado. 
Restablecida la tranquilidad momentáneamente 
en los principales centros de la república, i cuan- 
do aun no habia tiempo para que el decreto de 
amnistia fuera conocido en los confines de ella, 
estalló el movhniento revolucionario que pron- 
to iba a conflagrar el pais i ensangrentarlo. 
Mas no nos adelantemos a los sucesos. 

Después de la irritación producida por las 
intemperantes contiendas sobre la cuestión mu- 
nicipal, la asamblea pudo ocuparse en tranquilos 
i extensos debates de algunos asuntos de inte- 
rés nacional ajenos a la política, como los rela- 
tivos a exvinculación de las tierras de comuni- 
dad i a estanco de pastas de plata. 
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l^íis tierras llamadas de conninidad, on cu- 
ya posesión habían encontrado a los indijenas los 
concón istadores del Perú; cuyo repartimiento se 
Labia reglamentado por los monarcas de España, 
¡ cuya plena propiedad en favor de sus poseedo- 
res se declaró por el libertador Bolivar en 1825 
i por la asamblea constituyente de 1831, habiau 
continuado pacíficamente poseídas por los indije- 
nas. Despojólos de esa posesión secular el gobier- 
no de Melgarejo, mediante decretos revestidos 
con aparentes formas de legalidad i que fueron 
llevados a cabo con todo el rigor de la conquis- 
ta. I^a asamblea constituyente de 1871 reco- 
nociendo el antiguo derecho de propiedad anuló 
esas enajenaciones atentatorias, i dispuso que el 
ejecutivo, con cargo de cuenta a la lejislatura, 
determinaría las condiciones cuyo cumplimien- 
to habilitara a los indijenas para el ejercicio ple- 
no de ese derecho. La asamblea de 1874 juz- 
gó necesario dar solución a ese asunto de in- 
trínseca importancia, que entrañaba una de las 
mas complicadas cuestiones del orden social por 
la peculiaridad de las condiciones territoriales de 
Bolivia, i dictó con fecha 5 de octubre la lei lla- 
mada de exvinculación de tierras de comunidad. 
Sus disposiciones cardinales eran estas: — Los in- 
dijenas que poseen terrenos, bien sea en clase 
de orijinarios, forasteros, agregados o con cual- 
(juiera otra denominación, tendrán, en toda la re- 
publica, el derecho de propiedad absoluta en sus 
respectivas posesiones, bajo los linderos i mo- 
jones conocidos actualmente. Kn consecuencia 
podran vender o ejercer todos los actos de do- 
minio sobre los terrenos que poseen, desde la 
fecha en ({ue se les extiendan sus títulos, en la 
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iiüsDia irianera i forma que establecen las leyes 
civiles respecto a las propiedades de los demás 
ciudadanos. Jjas sucesiones se arreglaran a las 
disposiciones del código civil. Desde que sean 
conferidos los títulos de propiedad, la leí no 
reconocerá comunidades. El gobierno mandará 
practicar la revisita jeneral de cada provincia, 
por una comisión revisitadora compuesta de un 
revisitador, el subprefecto, un secretario, un pe- 
rito agrimensor titulado i el párroco en cada can- 
tón. El impuesto (jue en adelante paguen los 
indijenas que reciban el beneficio de esta lei, se- 
rá territorial; i la junta revisitadora lo fijará to- 
mando por base la contribución que actualmen- 
te satisfacen. El impuesto territorial descansa 
por entero sobre el terreno, se paga por él i si- 
gue a cualesquiera manos que pase. 

La lejisiatura de 1872 habia abolido el mo- 
nopolio de pastas de plata que como resabio 
del sistema colonial continuaba haciéndose en la 
r(?publica, por el banco nacional de rescates en 
Potosí i por otros bancos sucursales. Al dar 
cuenta de la ejecución de esa lei, en su men- 
saje a la lejisiatura de 1874, habia dicho el 
presidente Frias: ((La abolición del estanco de 
la plata en pastas i minerales es un hecho tan 
consumado, que no se levanta ya una voz reac- 
cionaria hacia el extinguido banco de San Car- 
los de Potosí; siendo mui notable que el alto 
precio del azogue, coincidiendo con la transición, 
no haya entorpecido ni empeorado sus efectos». 
Así parecia realmente, i por lo mismo fué gran- 
de la sospresa que causó la presentación de un 
proyecto de lei para restablecer el estanco de 
))astas, hecha por el diputado potosino don Pe- 
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dio H. Vargas; con la circunstancia de llevar 
ese proyecto las firmas de 24 diputados que lo 
apoyaban. Su autor, el mismo que con habili- 
dad i competencia liabia hecho la mas fuerte 
oposición a la lei de libre tráfico de pastas en 
la lejislatura que lo proclamó, sostuvo en ésta 
sus ideas con mas fuego. La discusión duró 
muchos dias, victoriosamente sostenida por la 
comisión de hacienda. Durante ella hasta diez 
de los diputados firmantes del proyecto modi- 
ficaron sus opiniones, i algunos de ellos ex- 
plicaron su adhesión a aquel manifestando (jue 
la habian prestado, no porque fueran partida- 
rios del viejo sistema del monopolio, sino única- 
mente porque mantenian la creencia de que un 
estanco temporal, de dos años por ejemplo, se- 
ria medida prudente que facilitaría la amorti- 
zación de la moneda feble, grave asunto de que 
la asamblea tenia que ocuparse. Fracasó pues 
la última i vigorosa tentativa reaccionaria; i la 
libertad de la industria minera i del tráfico de 
sus productos, amparada por la constitución, que- 
dó definitivamente establecida. 
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'l'nitiKlo de límites con Tbile. — Antecedentes. — Derechos tradi- 
cionales del Alto-Perú sobre su litoral del Pacífico. — 
Capitulaciones de los conquistadores con la corona de 
España. — Otras disposiciones de la época del coloniaje. 
— La república. — Primeras usurpaciones de Chile. — Mi- 
siones de Bolivia encomendadas a los señores Olañeta 
i Ajíuirre. — Ocupación de Mejillones por los chilenos. — Mi- 
siones de los señores Salinas, Santiváñez i Frias. — Con- 
flicto de España con el Perú y Chile. — Alianza peruano- 
chilena.— La Union Americana. — Guerra marítima. — Di- 
ficultades de la alianza. — Misión de Chile ante Melga- 
rejo encomendada a don Aniceto Vergara Albano. — Alian- 
za de Bolivia con Chile. — Tratado de límites firmado el 
10 de agoto de 1866. — Lo reconocen los gobiernos pos- 
teriores a Melgarejo. — Dificultades para su ejecución. — 
(^onvenio Corral- liindsay. — Negociaciones entre el minis- 
tro Baptista i el diplomático chileno Walker Martínez, 
Tratado de límites concluido el 6 de agosto de 1874. — Es 
presentado a la asamblea de este año. — Informes de la 
comisión de negocios extranjeros. — 8e discute el asunto 
en muchas sesiones. — Resumen de esos debates. — Pm- 
yectos modificatorios que se intmducen. — Entrevista de 
los negociadores. — Aprobación definitiva del nuevo pro- 
yecto presentado por la comisión. 



En seguida [kiso a ocuparse la asamblea cUíI 
tratado de líínites concluido con la república de 
('hile, de cuyos antecedentes se hace necesario 
a(iuí un breve recuerdo. 

Desde que el Alto- Peni proclamó su inde- 
pendencia en 1825 constituyendo la república de 
liolivia, estuvo en tranquila posesión de su li- 
toral sobre el Pacífíco dentro de sus tradiciona- 
les límites. Reníontábase su derecho hasta la 
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época de los Incas, cuyo imperio, antes de em- 
prender la conquista de Chile, comprendía por 
circunscripción austral la provincia de Atacama. 
Durante el coloniaje, las capitulaciones celebra- 
das por la corona de España con los conquis- 
tadores Pizarro i Almagro fijaron los límites me- 
ridionales del Perú a los 25'' ST 23". Una con- 
cesión que el Presidente La Gasea, comisiona- 
da para debelar la sublevación de Gonzalo Piza- 
rro, hizo a don Pedro Valdivia, primer conquis- 
tador de Chile, le confirió jurisdicción sobre un 
territorio que abarcaba desde el grado 27 has- 
ta el 41 de latitud. Por providencia posterior 
adelantó La Gasea el límite de Chile 30 leguas 
mas al norte de Copiapó, esto es con mui lijera 
diferencia, hasta el mismo confin peruano de las 
concesiones hechas a Pizarro i Almagro. El re- 
glamento de postas i correos de 1778 fijó mo- 
jones en este sentido con la calificación todavía 
de peruanos, no obstante que el virreinato de 
Buenos-Aires, a que se anexó Charcas, se in- 
terpuso entre Chile i el Perú. La ordenanza real 
de intendentes de 1782, expedida para el nue- 
vo virreinato, declaró en términos expresos que 
el territorio de Atacama permanecería invariable- 
mente unido a la provincia de Potosí. Avanzá- 
ronse los chilenos en 1801 de los límites fija- 
dos hasta el Paposo, a los 25 grados, donde 
crearon una vice-parroquia, con aprobación real; 
pero esa orden del monarca español fué revoca- 
da por la de 10 de octubre de 1803, mediante 
la cual se mandó la reincorporación del Papo- 
so a la jurisdicción del Perú: esta orden fué con- 
fi ranada por otra de 1805, i quedaron así res- 
tablecidos los antiguos límites. 
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IVrniinada la guerra de la independencia 
i establecidas las repúblicas de 8ud-Ainérica, 
la jurisdicción de Bolivia sobre todo el territorio 
de Atacama, parte integrante de su antigua pro- 
vincia de Charcas, por nadie fué puesta en duda. 
Actos lejislativos i gubernativos, a partir de 1825, 
la confirmaron con ejercicio de dominio territo- 
rial indiscutible. Cuando se descubrieron los 
guanos en el Litoral, la prefectura de Cobija 
hizo varias adjudicaciones, i el gobierno nacio- 
nal celebró contratos con empresarios extranje- 
ros, como el ciudadano francés Latrille, los se- 
ñores Miers, Bland, Dudley i C^ i otros, para 
la explotación de las guaneras de Mejillones; 
designándose a los explotadores por el minis- 
tro Hilarión Fernández en 28 de marzo de 1842 
los límites del Loa i del Paposo. Explotacio- 
nes clandestinas i furtivas fueron reprimidas por 
la autoridad i condenadas por la justicia boli- 
viana, i aun por tribunales británicos. 

Fué en 31 de octubre de 1842 cuarklo co- 
menzaron a manifestarse las infundadas preten- 
siones de Chile a una parte de la costa boli- 
viana; pues por una lei de esa fecha declarcS 
de propiedad nacional suya las guaneras exis- 
tentes en el departamento de Coquimbo, en el 
litoral del desierto de Atacama i en las islas e 
islotes adyacentes; i un año después creó la pro- 
vincia de Atacama, empleando por primera vez 
este nombre en su jeografía política. A recla- 
mar de estas usurpaciones i a negociar un tra- 
tado de límites partió de Bolivia don Casimiro 
Olañí^ta. Sus esfuerzos fueron inútiles, pues Chi- 
le se negó a abrir la negociación. Tampoco al- 
canzó resultado la misión posterior encomen- 
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duJa a don Joaquín Aguirre, ante el estudiado 
6Í«tenia de los efujios i las dilaciones. 

Entre tanto, continuaban los avances sobre 
la costa boliviana por explotadores chilenos que 
penetraron hasta Mejillones. Atacólos i dispersó- 
los la autoridad de Cobija; i en desquite vino 
la ((Chile» cuyas jentes construyeron un fortin 
provisional en Mejillones, en 1847, con la ban- 
dera de su pais. Seguidamente los bolivianos 
destruyeron el fortin restableciendo en el punto 
perturbado la constante i antigua jurisdicción de 
Bolivia, que continuó sin interrupción durante 
diez años hasta 1857, en que el comandante 
(joñi con la ((Esmeralda» se apoderó de ese te- 
rritorio. A la protesta del gobierno boliviano, 
respondió el chileno que el acto reclamado ha- 
bia tenido lugar en su territorio i bajo el im- 
perio de sus leyes. Para pedir la reivindicación 
se acreditó al señor Manuel Macedonio Salinas, 
pero siempre sin resultado. Circunscrito a tra- 
tar sobre límites fué el nuevo ministro don José 
María Santiváñez. Aceptóse al fin la discusión: 
el negociador boliviano propuso transacción en 
el grado 25: desechado el proyecto, cedió aun 
i fijó los límites en los 24*" 30' con el dominio 
(íomun en las bahías: el chileno por su parte 
los fijó últimamente en los 23'' grados con el 
dominio común de ambas repúblicas en la bahía 
de Mejillones. Imposición tan extremada no po- 
dia tomarse en cuenta. Propuso entonces el se- 
ñor Santiváñez el arbitraje. Negóse categórica- 
mente la cancillería chilena, motivando con su 
tirantez la protesta i el retiro del negociador 
boliviano, en 2 de setiembre de 1861. 

liei vindicación d(^ M(íj ilíones fué desde eñ- 
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tónces el voto del país, el ansia del patriotis- 
mo i la preocupacioü jeneral de los ánimos; al 
punto de que la asamblea reunida en Oruro en 
1863 autorizó la declaración de guerra en caso 
de que fueran agotados los nuevos i últimos es- 
fuerzos de avenimiento que se recomendaban al 
ejecutivo. Si algunos censuraron esa actitud, fue 
porque la creyeron inconveniente i poco eficaz; 
no que se apartasen de la justicia ni del sen- 
timiento jeneral que estaba herido. 

En esa situación delicada aceptó el señor 
Frias la misión a Santiago, tendente a agotar en 
la reivindicación de Mejillones los medios posibles 
de conciliación, a buscar por todo término hace- 
dero una solución digna. Con recto buen sentido 
i con elevación de miras aconsejó este diplomático 
que los negociadores buscasen un medio expedito 
i conveniente que si no^daba la solución desde 
luego, sirviese para prepaVarla. Tal era la idea 
de reconocer el estado litijioso i regularizar la 
posesión de Mejillones despreia^diéndose ambas 
partes del ejercicio actual de su jurisdicción, co- 
mo prenda de respeto al derecho recíprocamen- 
te alegado. Dando al mantenimiento del statu 
qiio la forma de secuestro de la cosa disputa- 
da, se habria llegado a encontrar un decoroso 
término preparatorio de soluciones. NegQse^Chi- 
le, i persistió en sostener su derecho al grado 
23 desatendiendo aun a mediadores espontáneos. 
Tal fué el punto extremo de tirantez incontras- 
table a que llegó i en que se mantuvo esa di- 
plomacia, que habia subordinado sus procedi- 
mientos al ansia de resguardar intereses usur- 
pativa i violentamente adquiridos i depararse en 
el porvenir otros nías valiosos. 
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Sobrevinieron entonces graves e i^^pera- 
dos sucesos que modificaron el estado de las co- 
sas i aun lo trastornaron en el curso del año 
siguiente. Pinzón i Mazarredo se posesionaron 
de las islas peruanas de Chincha declarando que 
a La corona de España se apoderaba/ue ¿lias en 
reivindicación; como que no estando reconocida 
por la metrópoli la independencia /uel Perú, solo 
Labia entre ambos paises un est/do def tregua)^. 
Pactóse la alianza peruano-chilena. /En I^oli- 
via, el sentimiento nacional se /proniinció por la 
Union Americana; mas el gol/iernof del jeneral 
Achá guardó una circunspecta/ re&erva, aconseja- 
da por el antecedente de habe^M/econocido Es- 
paña nuestra independencia^'/fen lo47^ ligando un 
pacto de amistad a d^nihad pah^es. 

La situación de lo/s/ aliado^, no obstante al - 



^ 



gunos golpes atrev 

difícil. Las naves 

bas sobre Valoar/ 

Ilao con glori 

za buscando 

el enviado kMWQw 

al Plata cmicó c6n 




marinos, era bien 

anzaron sus bom- 

, i atacaron al Ca- 

'u. Movióse la alian- 

dores, pero sin éxito: 

con este objeto marchó 

gobierno de Montevideo, 



i en Buerro%-Aires halló rehacios al presidente 
Mitre i y^su sustituto don Marcos Paz. La so- 
lucidTT^e la crisis estaba librada a la guerra 
marítima. Mostrábase evidente la inferioridad 
de la armada aliada. Una sola circunstancia po- 
día anular en un plazo corto el esfuerzo enemi- 
go: la de que no hallasen sus buques, en nin- 
gún paraje de la costa, puerto donde proveer- 
se de vituallas i combustible. Dábales esta ina- 
preciable ventaja la neutralidad de Bolivia, im- 
puesta por sus buenas relaciones con la metrópoli. 

23 
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A salvar este conflicto se dirijió el esfuer- 
zo de la cancilleria chilena. Púsose al habla 
con el jeneral 3Ielgarejo i le envió a su pleni- 
potenciario don AÍféetov ergara Albano. No le 
fué difícil a este diplomático el obtener todo lo 
(]ue deseaba, mediante el sistema de las humi- 
llaciones i de las indecorosas complacencias con 
(|ue supo hacerse íntimo de ese soldado beodo 
i feroz, que acababa de asentar sobre torrentes de 
¡sangre su bárbara dominación en Bolivia. El 
gobierno de Melgarejo derogó la lei que auto- 
rizaba la declaración de la guerra a Chile i pac- 
tó la alianza con esta república (marzp.de- 1866). 
I luego acordó con Vergara Albano el tratado 
de límites, al que dieron forma en Santiago, el 
10 de agosto del mismo año, el ministro ple- 
nipotenciario de Bolivia don Juan Ramón Mu- 
ñoz Cabrera i el ministro de relaciones exterio- 
res de Chile don Alvaro Cobarriibias (1). El 
gobierno i la prensa de Chile prodigaron sin ta- 
sa su admiración, sus mimos i alabanzas al ini- 
cuo tirano de Bolivia (2), que fué nombrado 

(1) Confirma nuestra aseveración éste curioso documen- 
to: «Señor D. Juan R. Muñoz Cabi*era. — La Paz, octubre 



1^. de IgtiQ*— rJVÍi estimado amigo. — He sabido con señtimíen- 
to qué Úd. ha promovido una polémica por la prensa atri- 
buyéndose la redacción del tratado entre Chile i Bolivia. En 
honor de la verdad, todo, en su mayor parte, es obra del 
1 Sr. Vergara Albano. (Firmado) M. Melgarejo». — Esta car- 
\ ta, entregada personalmente por Vergara Albano, la publicó 
\el mismo Muñoz Cabrera en el número 50 de «El Progreso» 
\de Tacna, de 30 de setiembre de 1868. Años después la 
liemos visto reproducida en la ^Biblioteca Boliviana, Apén- 
dice a las adiciones de V. Abecia. Por Gabriel Rene Mo- 
reno. Santiago: 1899». 

(2) «Surjió de aquí un lenguaje oficial que no omi- 
tió ni el entusiasmo del lirismo, ni la ternura del idilio, para 
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jeneral de división de los ejércitos chilenos. Lo 
que es Versara Alhano, recibió de Melgarejo 
una medalla de brillantes, el título de gran ciu- 
dadano de Bolivia i el cargo de enviado extra- 
ordinario i ministro plenipotenciario de esta re- 
pública ante la de Chile. 

Las estipulaciones principales de ese trata- 
do de límites eran éstas: — La línea de demar- 
cación de los límites entre Bolivia i Chile en el 
desierto de Atacama, será en adelante el para- 
lelo 24 de latitud meridional, desde el litoral 
del Pacífico hata los límites orientales de Chi- 
le, de suerte que Chile por el sur i Bolivia por 
el norte, tendrán la posesión i el dominio de los 



entonar las alabanzas del aliado de allende el desierto; cun- 
dió la alabanza hasta hacerse epidéuaica; toda exajemcion, 
toda mentira pareció lícita con tal que redundase en honor 
del aliado; la fatuidad i la especulación fraguaron héroes de 
honra i provecho; la prensa libre e ilustrada de Chile cedió 
flaca al torrente, haciéndose el eco de las apolojias interesa- 
das i embusteras de un gobierno de orjía, i desoyendo les 

clamores de un pueblo víctima Mientras creiamos adquirir 

un aliado útil en el gobierno de Bolivia, nos echábamos en- 
cima el odio de todo el pueblo boliviano, que, al menos con 
apariencia de razón, nos creia cómplices de su infortunio, 
al vernos prodigar nuestros aplausos al gobierno de diciem- 
bre; i mientras nos pai'ecia haber desenlazado felizmente la 
cuestión de límites en el tratado de 1866, la nación boli- 
viana creia que la república de Chile se hacia pagar exorbi- 
tantemente en este tratado el premio de su complicidad con 
el tirano de Bolivia El nudo gordiano de nuestros lími- 
tes con Bolivia no quedó desatado, sino apenas resuelto en 
muchos nuevos nudos. La difícultad perdió, por decirlo así, 
su unidad de conjunto, i por lo tanto la posibilidad de ser re- 
suelta de un golpe, mediante una sola fórmula; i se desen- 
volvió i fraccionó, diversificándose en multitud de cuestio- 
nes » La Legación de Chile en Bolivia, Por R. Sotoma- 

yor Valdes. Santiago: 1872. 
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territorios qne se extienden hasta el menciona- 
do paralelo 24, pudiendo ejercer en ellos todos 
los actos de jurisdicción i soberanía correspon- 
dientes al señor del suelo. No obstante la di- 
visión territorial estipulada, la república de Bo- 
livia i la república de Chile se partirán por 
mitad los productos provenientes de la explo- 
tación de los depósitos de guano descubiertos 
en Mejillones, i de los demás depósitos del mis- 
mo abono que se descubrieren en el territorio 
comprendido entre los grados 23 i 25 de lati- 
tud meridional, como también los derechos de 
exportación que se perciban sobre los minera- 
les extraidos del mismo espacio de territorio, 
Bolivia se obliga a habilitar la bahía i puerto 
de Mejillones, estableciendo en aquel punto una 
aduana, que será la única oficina fiscal que pue- 
da percibir los productos del guano i los dere- 
chos de exportación de metales de que se tra- 
ta en el artículo precedente. El gobierno de 
Chile podrá nombrar uno o mas empleados fis- 
cales que intervengan en las cuentas de las en- 
tradas de la referida aduana i perciban la par- 
te de beneficio correspondiente a Chile. La mis- 
ma facultad tendrá el gobierno de Bolivia, siem- 
pre que el de Chile estableciere alguna oficina 
fiscal en el territorio comprendido entre los gra- 
dos 24 i 25. Serán libres de todo derecho de 
exportación los productos del territorio compren- 
dido entre los grados 24 i 25 de latitud me- 
ridional, que se extraigan por el puerto de Me- 
jillones. Serán libres de todo derecho de im- 
portación los productos naturales de Chile que 
se introduzcan por el mismo puerto. — Las otras 
estipulaciones eran accesorias i de detalle. 
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El tratado, desde su orijen, fué mal recibi- 
do o mas bien rechazado por la opinión, pues 
era obra arbitraria de Melgarejo, como todas las 
demás que llevó a cabo durante su dominación ti- 
ránica. Todos lo condenaron en globo, i no se 
cuidaron de examinar la complicación de las cir- 
(^instancias en que se produjo. Sin embargo, 
la justicia exije reconocer que el artículo pri- 
mero, que deslindaba territorios, era relativa- 
mente equitativo i parecia imprescindible en el 
punto a que habia llegado nuestra contienda in- 
ternacional. Lo que tenia de odioso ese pacto 
era la medianería para la percepción de los de- 
rechos sobre minerales, con sus condiciones de- 
presivas de la soberanía nacional, con sus di- 
ficultades e inconvenientes insuperables para la 
ejecución i con sus perniciosos efectos. 

Cuando Bolivia se vio libre de la tiranía, 
después de seis años de lucha heroica i sin tre- 
gua, el gobierno que sucedió al de Melgarejo 
se apresuró a llenar su deber reconociendo el 
pacto de límites celebrado con Chile i dictan- 
do varias resoluciones tendentes a hacer efecti- 
vas sus estipulaciones en cuanto a la medianería 
de participación de derechos allí convenida, cu- 
yas dificultades se agravaban día a día. Las le- 
jislaturas i los gobiernos posteriores lo recono- 
cieron igualmente. El derecho de las naciones 
nos imponía su cumplimiento. 

Reconocía Chile los multiplicados inconve- 
nientes que ofrecía el tratado para su comple- 
ta realización i ejecución. Con el propósito de 
salvarlos i hacer mas expedito el cumplimien- 
to del pacto se concluyó entre el ministro don 
Casimiro Corral i el diplomático chileno don 
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Santiago Lindsay el convenio de 5 de diciem- 
bre de 1872. Se consignaron allí explicaciones 
de algunos puntos del tratado, fijando el 'lími-*' 
te oriental de ambas repúblicas en las altas cum- 
bres de los Andes, dando a la acepción téc- 
nica de minerales su mas lato sentido i hacien- 
do fextensiva la intervención chilena a varios 
puertos; i se concluyó con esta declaración ex- 
plícita: ((Los dos gobiernos convienen en seguir 
negociando pacífica i amigablemente con el ob- 
jeto de revisar o abrogar el tratado de 10 de 
agosto de 1866, sustituyéndolo con otro que con- 
sulte mejor los recíprocos intereses de las dos 
repúblicas hermanas, a fin de quitar todo mo- 
tivo de cuestiones futuras i bajo la base incon- 
movible del grado 24 i de las altas cumbres de 
la gran cordillera de los Andes». El gobierno 
sometió a la asamblea extraordinaria de 1873 
el convenio de 5 de diciembre, complementa- 
rio en algún punto, adicional en otros. Apla- 
zólo esa asamblea para la lejislatura ordinaria 
de 1874, com.o tenemos dicho en el capítulo quin- 
to de estos apuntes. 

Así como antes reivindicación de Mejillo- 
nes fué el voto público, así desde 1866 el mo- 
vimiento de la opinión, las declaraciones de las 
asambleas libres, el esfuerzo de la prensa, el sen- 
timiento constante i deliberado del pais fué la 
destrucción de la medianería pactada. I tal fué 
la presión de esas manifestaciones múltiples que 
al fin el gobierno mismo de Chile, su prensa 
i sus cámaras vieron en aquel artículo el in- 
conveniente máximo para asegurar nuestras mu- 
tuas relaciones. 

Con estos antecedentes se entablaron ne- 
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gociaciones i se prosiguieron con actividad en- 
tre el ministro de relaciones exteriores don Ma- 
riano Baptista i el encargado de negocios de 
Chile don Carlos Walker Martinez, hasta con- 
cluir el tratado de límites que firmaron en Su- 
cre el 6 de agosto de 1874, conviniéndose en que 
la nota-protesta chilena de don Adolfo Ibañez 
de ^-4¿. diciembre de 1878 se entendia coe- 
táneamente retirada en el mismo protocolo. El 
tratado contenia en resumen estas estipulacio- 
nes: — El paralelo del grado 24 desde el mar 
hasta la cordillera de los Andes en el divortia 
aquarum es el límite entre las repúblicas de Chi- 
le i de Bolivia. Tara los efectos de este tratado 
se consideran firmes i subsistentes las líneas de 
los paralelos 23 i 24 fijadas por los comisio- 
nados Pissis i Mujía en 10 de febrero de 1870: 
si hubiera duda acerca^de la ubicación de Cara- 
coles u otro lugar productor de minerales, se 
procederá a salvarla. por una comisión de pe- 
ritos: hasta que no aparezca prueba en contra- 
rio, se seguirá entendiendo que Caracoles está 
comprendido entre los paralelos indicados. Los 
depósitos de guano existentes o que en adelan- 
te se descubran en el perímetro de que habla 
el artículo anterior, serán partibles por mitad 
entre Chile i Bolivia: el sistema de explotación, 
administración i venta se efectuará de común 
acuerdo entre los gobiernos de las dos repúblicas 
en la forma i modo que se ha efectuado hasta el 
presente. Los derechos de exportación que se 
impongan sobre los minerales explotados en la 
zona de terreno de que hablan los artículos pre- 
cedentes, no excederán la cuota de la que ac- 
tualmente' se cobra; i las personas, industrias i 
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capilales chilenos no quedaran su;etos a mas 
contribuciones de cualquiera clase que a las que 
al presente existen: la estipulación contenida en 
este articulo durará por el término de veinti- 
cinco años. Quedan libres i exentos del pa^o 
de todo derecho los productos naturales de Chi- 
le que se importaren por el Litoral boliviano 
comprendido dentro de los grados 23 i 24; en 
reciprocidad quedan con idéntica liberación los 
productos naturales de Solivia que se importen 
al Litoral chileno dentro de los paralelos 24 i 
25. La república de Bolivia se obliga a la ha- 
bilitación permanente de Mejillones i Antofagas- 
ta como puertos mayores de su Litoral. En 
compensación de la renuncia que Chile hace de 
sus derechos venidores sobre minerales de la 
zona territorial formada por los grados 23 i 24, 
Bolivia se compromete a reconocer una obliga- 
ción determinada en una suma fijada por un 
tribunal de arbitraje nombrado para este objeto. 
La república de Bolivia entregará a la repú- 
blica de Chile, previa liquidación efectuada por 
dos peritos que nombraran respectivamente las 
partes contratantes, la cantidad que le correspon- 
de por la mitad de los derechos de exportación a 
que se refiere el artículo 2^ del tratado de 1866 
i que se hayan percibido hasta la fecha en que 
se verifique el canje de las ratificaciones del 
presente convenio. 

Este tratado, cuya conclusión se anunció 
en la memoria de relaciones exteriores, fué pre- 
sentado ante la lejislatura en la sesión de 21 
de agosto, i el presidente lo pasó en estudio e 
informe a la comisión de negocios extranjeros, 
con' puesta, por voto de la cániara, de los dipu- 
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tadoH Quinrin Quevedo, Jenaro Sanjinesjl(ií|5?s- 
tín Aspiazu, Serapio Reyes Ortiz i Juan Fran- 
cisco Vtílarde; habiéndose nombrado también 
después para formar parte de ella a los dipu- 
tados Antonio Quijarro i Martin Lanza. La co- 
misión presentó un extenso informe el 18 de 
setiembre i otro complementario el 14 de oc- 
tubre, con los cuales se ingresó al debate el 
19 de este mes, resolviéndose previamente la 
publicidad de la discusión. 

Los informes de la comisión eran favora- 
bles al tratado, pues se proponía en ellos su 
aprobación, con cargo de negociarse algunas mo- 
dificaciones explicatorias i que no afectaban al 
fondo del pacto. No pudo ser mas amplia la 
discusión que desde la fecha indicada continuó 
seguidamente en todas las sesiones hasta la del 
5 de noviembre. Durante los primeros ocho dias 
de esos memorables debates, por el numero 
de los impugnadores del tratado i por la vehe- 
mencia de su lenguaje, parecía predominante la 
opinión adversa. Se hablaba de cesión de te- 
rritorios indisputados i de concesiones enormes 
hasta lo monstruoso; i estos alarmantes tópicos 
encontraron en la asamblea exaltadísimos ór- 
ganos. Pero ese ardor fué calmándose progresiva- 
mente hasta llegarse al razonamiento meditado 
i tranquilo. Los que defendían el tratado en 
sus estipulaciones fundamentales, emplearon sus 
esfuerzos en demostrar que no existía la cesión 
de territorios, mas allá del pacto de 1866, que 
había causado tanta alarma, i que las concesio- 
nes hechas no eran de tanta magnitud como se 
había pretendido hacerlo comprender; i poco a 

poco, en los sucesivos debates, vino a eviden- 

24 
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ciarse la verdad de que casi todas las objecio- 
nes aducidas por la oposición habian sido pre- 
vistas en los informes de la comisión de ne- 
gocios extranjeros. Así, la oposición absoluta, 
iulransijente, iracunda, que nada encontraba bue- 
no ni aceptable en el nuevo pacto, quedcS re- 
ducida al número de los diputados de marcada 
opinión política contraria al gobierno. En el áni- 
mo de los otros, de la gran mayoría, se afir- 
maban las convicciones siguientes: — El tratado 
dtíLlO.-da-"agosto-4e ISfifi era una lei internacio- 
nal a cuya observancia estaba comprometido el 
honor de Bolivia. A él tenía que volverse, in- 
defectiblemente, si se rechazaba el de 1874. Lo 
que habia que ver era si éste mejoraba o no 
para la repiiblica las condiciones del anterior, i 
llenaba o no de una manera satisfactoria los pro- 
pósitos de conciliación i armonía de las dos na- 
ciones contratantes, para que la paz entre ellas 
fuera estable. Desde luego, cesaba la medianería 
en la percepción de los derechos sobre metales con 
todas sus inconveniencias lesivas a la soberanía 
nacional. Sensible era que ella subsistiese aun 
para la explotación de los guanos; pero limita- 
da a esa explotación, mediante contratos con em- 
presas especiales, la partición del producto no 
ofrecería gran dificultad; i podían abrirse ne- 
gociaciones para cancelar esta medianería. En 
cuanto a cesión de territorios indisputados, por 
la fijación de límites del nuevo pacto, se llegó 
al convencimiento de que límites orientales de 
Chile hasta la cordillera de los Andes, como 
decia el tratado de 1866, las mas altas cumbres 
de los Andes, según el convenio de 5 de di- 
ciembre de 1872, o cordillera de los AnBeS^irans^ 
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ta el fii(^ortia aquarum, segnn el tratado de 1874, 
eran tres formas que encerraban una misma 
idea, un mismo pensamiento, i que por lo tan- 
to la última adoptada no podia importar alte- 
ración o modificación de la vijente de 1866. El 
artículo 4". relativo a la permanencia de los ac- 
tuales impuestos sobre minerales por veinticinco 
años, fué objeto de rudos i violentos ataques, 
a los que se contestó por la comisión manifes- 
tando que el impuesto del 6 por ciento ad va- 
forem, segnn la escala fijada, no prodria elevar- 
se sin graves inconvenientes, pues importaba 
tanto como el que pagaban las pastas produ- 
cidas en el interior de la república, i su aumen- 
to perjudicaría quizá hasta la ruina al mineral 
de Caracoles. En cuanto a las franquicias i 
exenciones a las industrias i a los capitales chi- 
lenos por el término fijado, a fin de no hacer 
odiosas excepciones, bien podría declarárselas, 
por leí separada, de carácter interno, extensi- 
vas a todos los moradores del departamento Li- 
toral. 

En las sesiones del 28 í 29 de octubre ocu 
pó la atención de la asamblea con su elocuen- 
te palabra el ministro de relaciones exteriores 
señor Baptista exponiendo todos los anteceden- 
tes del asunto i los fundamentos del tratado con- 
cluido por él, í respondiendo con moderación 
delicada pero con acento de profunda convic- 
ción i pratriótica firmeza a todas las observa- 
ciones hechas, dentro de la cámara í aun fuera 
de ella, al último negociado. Prolongóse la dis 
cusion por varios dias: los miembros de la co- 
misión sostuvieron su informe: se pronunciaron 
«otables discursos por muchos diputados en pro 
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i en'cdntrii: cierto es que no faltaron explosio- 
nes virulentas e impertinencias fatigadoras, en 
tan largo debate; pero fueron excepcionales, i 
oidas con desagrado hasta por los mas decidi- 
dos impugnadores del pacto. 

Entre los opositores al tratado habia un gru- 
po compuesto de los diputados Villazon, Ba- 
rrientos, Carrasco, Virreira i otros que soste- 
nían un proyecto de modificaciones a que dio 
lectura el primero i que sostuvo con lucimien- 
to. Como ese proyecto concordaba en el fon- 
do con las ideas emitidas por la comisión, di- 
firiendo solamente en puntos de orden secunda- 
rio, se llegó a la celebración de una conferen- 
cia que dio por resultado un nuevo proyecto, 
que presentó el señor Quevedo en la sesión del 
4 de noviembre, suscrito no solo por los dipu- 
tados que intervinieron en el acuerdo sino tam- 
bién espontáneamente por varios otros. La mul- 
tiplicidad de proyectos no hizo mas que per- 
turbar la discusión, i hubo de volverse a tomar 
por base de ella el proyecto de la comisión de 
negocios extranjeros, que en la misma sesión, 
declarada permanente a fin de dar término a 
este asunto, fué aprobado por 38 votos contra 13. 

El dia 5 a petición del señor Salinas, la 
cámara se declaró en sesión secreta (a cuya ac- 
ta ordenó después se diera publicidad), i se llamó 
al señor ministro de relaciones exteriores, quien 
confirmó las aseveraciones del señor Salinas re-r 
ducidas a manifestar que el plenipotenciaro de 
Chile hallaba inasequibles algunas cláusulas del 
proyecto aprobado, pero que también a su vez 
se encontraba dispuesto a hacer importantes con- 
cesiones de su parte, como la de renunciar a 
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las indemnizaciones estipuladas en el tratado, 
cuya cuantía se exajeraba fantásticamente por 
algunos diputados de oposición causando no pe- 
queñas vacilaciones, hasta en algunos diputados 
de la mayoría. Como el punto en que el ne- 
gociador chileno hacia consistir lo principal de 
su insistencia se reducía a la mantención del 
statu quo en cuanto a impuestos, conforme a la 
estipulación contenida en el artículo 4°. del tra- 
tado, la cámara se prestó a reconsiderar el asun- 
to, siempre que se le ofreciera alguna seguri- 
dad acerca de la expresada renuncia. Para pro- 
ceder con certidumbre, se propuso por el se- 
ñor ministro de relaciones exteriores que se le 
permitiera tener una previa entrevista con el se- 
ñor Walker Martínez, a cuya indicación accedió 
la cámara. Después de un cuarto intermedio se 
le hizo saber la favorable disposición del ne- 
gociador chileno, i en su consecuencia acordó que 
la comisión de negocios extranjeros presentase 
un nuevo proyecto con sujeción a las bases in- 
dicadas. Así lo verificó ella en la sesión del 
6, i su proyecto quedó difinitivamente aproba- 
do (3). Fueron estos sus términos: «Artículo 
1°. Apruébase el tratado de límites entre Bo- 
livia i Chile ajustado en esta ciudad en 6 de 
g^gnatn Ha 1874 por los rcspectivos plenipoten- 
ciarios; con cargo de negociarse antes del can- 
je de las ratificaciones, la cancelación de los 
artículos 7"*. i 8^, i considerándose como suficien- 
te compensación las ventajas i franquicias acor- 
dadas en ese tratado por la recíproca renun- 
cia que hacen las altas partes contratantes de la 



(8) Alguno» datos, etc. Por A. Quijarro. 
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medianería sobre derechos de exportación de mi- 
nerales, establecida en el tratado de ÍO de agos- 
to de 1866. — Ijas garantías de que habla el 2°. 
periodo del artículo 4". se hacen extensivas a los 
capitales, industrias i personas de los habitan- 
tes del departamento Litoral. — En el artículo V, 
se hará la aclaración de que el límite oriental 
de Chile es la cordillera de los Andes en sus 
altas cumbres, conforme al acta de los comisa- 
rios Pissis i Mujía, que señalaron los puntos 
del Yuya-yaco i el Pular. — Se estipulará que 
toda cuestión que llegase a suscitarse entre las 
dos altas partes contratantes, se resolverá por 
arbitraje. — Artículo 2"". El ejecutivo negociará 
con el gobierno de Chile, separada o conjun- 
tamente con las anteriores modificaciones, la can- 
celación de la medianería de los guanos por des- 
cubrirse en la zona comprendida entre los gra- 
dos 23 V 25»>. 
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Disensión referente a la. empresa «Ferrocarril del Madera- Ma- 
inoréj». — La asamblea se pronuncia en favor de ésta. — 
Disposiciones de la lei que expide al respecto. — Diver- 
sas leyes que dicta en la sesión del último dia. — Juicio 
sobre esa precipitación. — Clausura de las sesiones. — Dis- 
curso del presidente de la república. 



Tratóse en varias sesiones de la empresa 
((Ferrocarril (iel Madera -Mamoré», acerca de la 
cual el ministro de hacienda en su memoria ha- 
bia informado en estos mui breves términos: 
((Esta empresa quedó paralizada con ocasión del 
desistimiento de la compañía constructora, que 
invocando falsas apreciaciones que aseguraba 
haber aceptado al celebrar el contrato, protestó 
hallarse desligada de él. Para obtener en su 
apoyo la declaración judicial ocurrió a los tri- 
bimales ingleses. El coronel Church por su par- 
te promovió juicio sobre indemnización de da- 
llos i perjuicios. Ambos litijios se hallan pen- 
dientes, i es de creer que su resolución se di- 
ferirá por todo el tiempo que duran los plei- 
tos en Inglaterra». Comenzó el debate por una 
extensa alocución del señor Velarde, en la que 
rememorando los antecedentes de la empresa la 
sostuvo con mucho calor. Contestóle el señor 
Nicolás Acosta, quien con los diputados Villal- 
ba i Luis F. Lanza habia disentido del infor- 
me favorable de las comisiones reunidas de ha- 
cienda e indufítria. Dijo en su discurso que no 
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le inspiraba confianza la persona nnsma de Mr. 
Church, manifestando por otra parte que la em- 
presa no contaba con elementos propios i de so- 
lidez reconocida. Esa alocución fué el mas se- 
rio atacjue dirijido a la empresa Madera-Mamo- 
ré, i quizá puede decirse que el único. Con- 
testadas repetidamente esas objeciones, i sin em- 
bargo de reconocer el fundamento de ellas i las 
extrañas i resaltantes irregularidades de aquella 
empresa, aun en el terreno de las transaccio- 
nes i de los negocios, es decir, como compañía 
de navegación i como compañía de contruccion 
ferrocarrilera; i lo que es mas, sin perder de 
vista la enormidad deí reato que el servicio del 
empréstito imponía a los extenuados recursos de 
la tesorería nacional, la mayoría de la cámara, 
dominada, como la lejislatura extraordinaria de 
1873, por la alucinadora magnitud de la em- 
presa i confiando en las probabilidades de su éxi- 
to, se pronunció en favor de ella mediante la 
lei dictada el 21 i promulgada él 25 de novietn- 
bre. Eran estas sus disposiciones: <(Los fondos 
retenidos en el Banco de Inglaterra, resultan- 
tes del 83 por ciento del empréstito contrata- 
do por Jorje Earl Church, a nombre de la re- 
pública de Bolivia, continuaran aplicáñtfese ex- 
clusivamente a la construcción del ferrocarril Ma- 
dera-Mamoré. La construcción de ese ferroca- 
rril se llevará a término, requiriéndose a la com- 
pañía de navegación para que concurra al pa- 
go del capital adicional que se necesite para la 
terminación de la obra, con fondos negociados 
de su cuenta. VA gobierno prestará todo su apo- 
yo para el buen éxito de la empresa i la re- 
comendará eficazmente ante el gobierno impe* 
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rial del lirasil, para su cooperación. Kl ej^ilivo 
constituirá en Londres un ájente diplomático con 
el encargo especial de transijir los pleitos pea- 
dientes ante la corte de cancillería de Inglate- 
rra, i para reconstituir la contrata, otorgando nue- 
vas escrituras, en las que se hará constar prin- 
cipalmente las garantías que deben prestarse por 
la compañia de navegación o por los nuevos con- 
tratistas para la construcción del ferrocarril; la 
forma en que debe servirse el empréstito; la 
responsabilidad de las compañías, en caso de 
no realizarse la obra; el término en que debe co- 
menzar i acabar el trabajo del ferrocarril, i el 
modo cómo deberán las compañías comunicarse 
con el gobierno durante las operaciones de la 
empresa; i finalmente la hipoteca de los pro- 
ductos del ferrocarril i de la compañía de nave- 
gación para la amoi'tizacion del empréstito. Pa- 
ra el caso en que/no pudiera realizarse la obra 
del ferrocarril \mr falta de capital adicional o 
de las garantíate que deben prestar los nuevos 
contratistas, eí ejecutivo se sujetará a la lei de 
6 de novienvbre de 1873.» 

En un/ntermedio de esos debates se pro- 
cedió a l^reintegracion del consejo de estado, 
cuyo personal, conforme a la constitución, debia 
renovarse por mitad en cada bienio. Fueron ele- 
jidos consejeros de estado los señores Agustín 
Aspiazu, Serapio Reyes Ortíz, Rafael Peña i Do- 
nato Vásquez como propietarios, i los señores 
Pablo Barrientes, Belisario Boeto i Macedonio 
D. Medina en calidad de suplentes. Habiendo 
renunciado el señor Vásquez, se elijió en lugar 
suyo al señor Antonio Quijarro; i se nombró pre- 
sidente del consejo al señor Reyes Ortíz. 

'2f) 
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En las sesiones del 23 i 24 se comenzó a 
discutir el presupuesto nacional tomando por ba- 
se el proyecto de la comisión de hacienda, sin 
considerar el de iniciativa del gobierno; irre- 
gularidad de procedimiento, que con otros in- 
cidentes dio lugar a largas i enojosas discusio- 
nes que, por la estrechez del tiempo i la nece- 
sidad de no dejar sin solución este asunto, ter- 
minaron con la expedición de una lei por la que 
se declaró en vijencia para el bienio de 1875 i 
1876 la lei del presupuesto i administración finan- 
cial del bienio corriente, con las modificaciones 
reconocidas por las leyes sancionadas por la ac- 
tual asamblea; i autorizando al ejecutivo para 
que en el capítulo referente al presupuesto del 
departamento del Litoral introdujera las modi- 
ficaciones necesarias, con cargo de dar cuenta 
a la próxima lejislatura. 

La última sesión, de 25 de noviembre, pre- 
sentó un espectáculo singular en sus primeras ho- 
ras. Parece que los diputados, contemplando la 
brevedad del tiempo en que pudieran ejercer sus 
altas funciones hasta el momento de la clausura, 
teniendo en vista por otra parte asuntos pen- 
dientes que les merecian predilección, se hubie- 
ran puesto de acuerdo por tácito convenio en 
desnudarse del espíritu de controversia i contra- 
dicción de que acababan de dar tantas pruebas, 
i amoldarse a un sistema de mutuas deferencias 
i aun de condescendencias positivas. A favor 
de esta excepcional disposición sancionaron en 
tres horas o poco mas, casi sin discusión en los 
tres grados de debate, como en alas del vapor, 
trece proyectos de lei con una celeridad de que 
no se habia visto ejemplo. Versaban ellos prin- 
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cip'rilinonte sobre e«tos asuntos: autorización al 
gobierno para expedir las leyes de conscripción 
i ascensos militare» que él había proyectado, 
para aceptar propuestas sobre apertura de vias 
férreas i carreteras, para el establecimiento de un 
banco de piedad, para arreglar el servicio de 
correos; creación de escuelas de artes i oficios en 
Sucre, Potosí i Oruro; reinstalación de la escuela 
de medicina en La Paz i reparación del pala- 
cio episcopal; ciertas concesiones rentísticas para 
el departamento de Cochabamba; creación de pa- 
tentes sobre estaca minas, para fomento de escue- 
las primarias; impuesto de tonelaje i faro; lei 
especial de impuestos para el departamento del 
Beni; lei reglamentaria del artículo constitucio- 
nal relativo a prisión por deudas, etc. — La con- 
templación del número crecido de leyes sancio- 
nadas en ese dia, con tanta rapidez, induce a 
muchas reflexiones sobre la naturaleza versátil 
e impresionable de los cuerpos deliberantes en 
ocasiones dadas; i cuando se piensa que varias 
de esas leyes eran autorizaciones al ejecutivo 
en materias de orden trascendental, actos de con- 
fianza que solo pueden emanar del sentimiento 
de una plena seguridad i de hondas i arraiga- 
das convicciones, crece el asombro al comparar 
este cuadro con el que momentos antes ofrecia 
esa misma asamblea, que parecia guiada del pre- 
concebido designio de escatimar al ejecutivo todo 
lo que pudiera ser acto de confianza (1). 

Notable fué el discurso que el presidente 
de la república pronunció en la clausura solem- 
ne de las sesiones. Haciendo una apreciación 



(1) Algunos datos, etc. Por A. Qu¡ jarro. 
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8¡noera de los actos de la asamblea i manifes- 
tando lealmente sus ¡deas personales, contradic- 
torias con aquellos en algunos puntos, ofreció 
cumplir los votos de la lejislatura con el desinte- 
rés i la abnegación del que escribe su testa- 
mento. He aquí sus palabras: 

c( Señor presidente. Señores diputados. — En 
obedecimiento del artículo 71 inciso 15 de nues- 
tra carta concurro al acto por el cual los dignos 
representantes del pueblo cierran la sesión le- 
jislativa de este bienio. 

«Como gobierno salido momentáneamente 
del mismo pueblo para representar el estado, esto 
es, el conjunto del pueblo, debo servirme de esta 
ocasión i llevar a su conocimiento la situación 
en que dejan los negocios públicos, al tiempo de 
reincorporársele, volviendo a su hogar sus repre- 
sentantes. — Tal debe ser naturalmente el motivo 
determinante de la concurrencia del poder eje- 
cutivo. — Siendo demasiado compleja la cosa pú- 
blica, imposible era abarcar en una sesión ese 
conjunto de exijencias que se os manifestaron en 
exposiciones del gobierno al principio de vues- 
tras tareas en agosto. 

«Pero si mucho de eso ha quedado en sim- 
ple proyecto, sin actual realización, en desquite 
se ha ventilado concienzuda i sobre todo libre- 
mente lo poco que ha llegado a incorporarse en 
nuestra colección oficial con carácter de lejíti- 
ma i útil reforma. 

«Vosotros habéis tenido la dignación de con- 
fiarme el ensayar la realización de algunas de 
las otras exijencias políticas, por el mismo he- 
cho de haberme autorizado a gobernar con el 
anterior presupuesto constitucional, el cual por 
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SU propia naturaleza no puede ejecutarse literal- 
mente, sino mas bien con ese espíritu político que 
tiende a servir todos los derechos, sin otra ex- 
clusión que la bastardía de aquellos intereses 
(jue se enmascaran para surtir su efecto, 

((Yo faltaria a mi devoción por la patria i 
su semecracia, cuya condición lo es también del 
progreso, si al mismo tiempo que os agradezco 
tan obligado i sacrosanto voto de confianza, 
no consignase este compromiso escrito de cum- 
plirlo con el desinterés i la abnegación del que 
escribe su testamento a la orilla de su fosa. 

r( Prometo pues desempeñar ese voto con 
absoluta prescindencia de todo interés que no 
sea el público, el que tiende a realizarse por la 
semecracia, inspirándome en los consejos i tenden- 
cias que de conformidad con la opinión pública 
han prevalecido en esta sesión lejislativa. Eso 
lo prometo i ratifico, aun en aquellos puntos en 
que mi propia doctrina no se halle de acuer- 
do con esos consejos. 

((Para garantir lo prometido, debo mencio- 
nar mi convicción contraria al sistema de equi- 
librio mecánico que hace de los poderes supre- 
mos una especie de relojes, que solo sirven cuan- 
do por acaso no se contradicen. Sistema que 
ha prevalecido desde la supresión del artículo 25 
de la carta festinatoriamente reformado en 1871. 
P^ste sistema hace del presidente de la re- 
pública un simple primer ministro, que está obli- 
gado a modelarse en el espíritu de la asam- 
blea para no estrellar el orden legal en con- 
flictos que se llaman golpe de estado o anarquía. 
Pues bien: contrariamente a mi convicción (que 
ha estado sienjpre i cada día mas arraigada) 
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p(3r el artículo 25 citado; contrariamente al prin- 
cipio del sufrajio. por el que el presidente re- 
presenta el estado, mientras que cada represen- 
tante lo es del pueblo aquí, allA, acullá, nunca 
del conjunto popular; contradictoriamente a esta 
irrefragable necesidad lójica de la ciencia políti- 
ca, yo me hallaba dispuesto a ser como un sim- 
ple primer ministro, i retirarme ante la opinión 
de la asamblea, si hubiese ella permanecido in- 
flexible contra la política seguida por el gobierno. 

«En uso de esta abnegación de mi propia 
opinión, i subordinándola a la prevalente en la 
asamblea mientras lo sea también en el pais, he 
procedido sin desmentirla en el doble i ya avan- 
zado periodo en que me ha tocado la suerte de 
encabezar el gobierno de mi pais, impropiamente 
llamado supremo gobierno, desde que no pue- 
de salvar el orden legal si no es sacrificándose 
a la opinión reinante en la asamblea. Estaría 
bien que se sacrifique a la que reina en asam- 
blea i pueblo juntamente; no a la otra por si sola. 

((En constancia pues de esta concienzuda 
doctrina es que la consigno por escrito, cual se 
hac^e con discursos que se dirijen de potencia a 
potencia en la via diplomática. — Esta es la pa- 
labra de despedida con que de lo íntimo de nú 
corazón os deseo, señores, un viaje próspero, has 
ta que nos veamos otra vez reunidos al mismo 
fin de dar cuenta de nuestros pr(^cedimientos al 
pais, (¡uo es nuestro verdadero soberano». 
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Motiri del batallón 3**. en Oocliabamba. — Se retiran las au- 
toridades a Quillacollo. — Actitud que asume el jeneral 
Quevedo. — Pago de sus sueldos al batallón sublevado. — 
Proclama éste por presidente al jeneral Daza. — Comicio 
popular que se neune. — Petición que acuerda dirijir al 
gobierno. — El ministro de la guerra sale de Sucre so- 
bre Cochabamba con el batallón 1®. — A su proximacion 
se dispersa el batallón sublevado. — Motin del batallón 2®. 
llamado de los verdes^ en La Paz. — Matanza, saqueos i 
. violencias a que se entrega por tres días la soldadesca 
desenfrenada. — Los jenerales Pérez i Lanza toman la je- 
rencia de la revolución. — A ponerse a su cabeza mar- 
cha precipitadamente de Cochabamba el jeneral Queve- 
do. — Situación que allí encuentra. — Don Casimiro Corral 
en Puno. — Resuelve pronunciarse por el gobierno i en 
este sentido publica un manifiesto. — Se dirije a La Paz 
i se entiende con Quevedo. — Union i liga de los dos 
partidos que pactan sus caudillos. — Ploclam ándela, se 
constituyen en un directorio nacional. — Manifiesto que 
publican en este sentido. — Nombran secretario jeneral de 
estado al doctor Julio Méndez i jefe de estado mayor 
al jeneral Gonzalo Lanza.— Asombro que causa en el 
pais la noticia de la liga e impresión que ella le pro- 
duc:e. 



El batallón S*'. de línea habia permaneci- 
do dnrante varios meses en su acantonamiento 
de Pocona, en la provincia de Mizque. Por no- 
viembre estuvo algunos dias en Cochabamba, 
i de allí fué mandado al Paso, cantón distante 
solo dos leguas de la ciudad, en donde recibió 
orden directa del ministerio de la guerra para 
volver a su antiguo acantonamiente de Pocona. 
Emprendió marcha el dia 30. Deteniéndose en 
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un punto denominado la Angostura se suble- 
vó contra sus jefes, encabezado por los capi- 
tanes Pérez i Velasco, i retrocedió hacia Co- 
chabamba en el mayor desorden. Ese dia era 
de gran fiesta i toda la población se hallaba en 
Calacala, así como las autoridades i la peque- 
ña columna de policía, que no contaba sino trein- 
ta plazas. A las seis i media de la tarde tu- 
vieron noticia aquellas de lo que ocurria i mar- 
charon a la ciudad con la columna. Viendo la im- 
posibilidad de la resistencia con tan diminuía 
fuerza, el prefecto doctor Carrillo i el intenden- 
te de policía se retiraron en dirección a Qiii- 
UacoUo. Salia la columna por la calle de San- 
to Domingo a las siete de la noche cuando el 
batallón entraba a la plaza por la calle de San 
Juan de Dios dando tiros, que ocasionaron la 
muerte de un soldado de la columna i de un 
hombre del pueblo. El comandante jeneral don 
Carlos Villegas se habia quedado en la ciudad 
con ánimo de procurar la reacción del cuerpo 
sublevado, como que en esos trabajos fué toma- 
do a la madrugada siguiente en las inmedia- 
ciones del cuartel i quedó preso con centinela 
de vista. 

El jeneral Quevedo, que acababa de llenar 
sus funciones de diputado, saliendo de Sucre an- 
tes de la clausura de la asamblea habia llega- 
do a Calacala en la mañana del mismo dia 30. 
Grande i mui fundada fué la alarma de las fa- 
milias allí reunidas a la noticia de la aproxima- 
ción de la tropa sublevada, temiendo un des- 
borde de ella i sus funestas consecuencias. Era 
menester pues emplear todo esfuerzo para con- 
jurar ese peligro i restablecer el orden. Que- 
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vedo recibió varias insinuaciones para concufjjijíles v 
a ese propósito, i se dirijió a la ciudad en ¥Wii- 
pañía de don Mio^uel Aguirre. Pudo entenderse 
con los sublevados, fué bien recibido por ellos, 
(jue le aclamaron jefe superior, i consiguió que 
pusieran en libertad al jeneral Villegas. Ma- 
nifestaban los oficiales del batallón sometimien- 
to al orden legal i obediencia a las autoridades 
constituidas, pero exijian que se les pagasen los 
sueldos que reclamaban por cuatro o cinco me- 
ses. Pudo salvarse este conflicto, en parte, con 
un préstamo de B^ 4,000 que facilitó la muni- 
cipalidad de los fondos de su tesoro. Sucódia 
k. 

eso el 1°. de diciembre. Mas el dia 2. a horas 
diez i media de la mañana, se presentó el ba- 
tallón formado en la plaza mayor i proclamó pre- 
sidente de la república al jeneral Daza. Cuan- 
do se restituyó a su cuartel, volvió a presen- 
tarse allí el jeneral Quevedo, procuró calmarla 
excitación de la tropa exhortándola al orden i 
declarando que él asumia la jerencia de la si- 
tuación con el carácter de jefe superior político 
i militar del departamento, hasta que un comi- 
cio popular determinase lo conveniente. Nom- 
bró prefecto a don Miguel Aguirre i convocó 
el comicio para el siguiente día. 

Reunióse el comicio el 4, bajo la presiden- 
cia de don Nataniel Aguirre, con mui escasa con- 
currencia de vecinos notables o de representa- 
ción social, i acordó exponer ante el gobierno 
en uso del derecho de petición lo siguiente: «Que 
el batallón 3**., merecedor de un voto de elojio 
del pueblo, continúe en el servicio bajo su or- 
ganización actual. Que se encarga la jefatura 

superior política i militar del departamento al 

26 
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señor j^aveda i la prefectura i comandancia je- 
neral al señor Miguel Aguirre, hasta que el go- 
bierno resuelva lo conveniente; declarando que 
ellos i los demás ciudadanos que se han hecho 
cargo de la situación merecen bien de la patria. 
Que una comisión de tres individuos marche a 
])oner esta petición en conocimiento del gobierno, 
sin (jue entre tanto deba venir ninguna fuerza 
a este departamento en actitud hostil. Que di- 
chos comisionados deberán poner esta petición 
en conocimiento de los ajentes del gobierno que 
se encuentren en marcha a este departamen- 
to». — Seuíejante acuerdo popular, mal disimu- 
hido con el nombre de petición legal, importaba 
una verdadera revolución, o por lo menos el re- 
conocimiento i aplauso de ella, i solo podia ex- 
plicarse por el pánico del vecindario ante la pre- 
sencia de la soldadesca amotinada, en cuyo so- 
metimiento sincero al orden constitucional na- 
die confiaba. ^ 

Quevedo en ejercicio de la jefatura superior 
nombró subprefectos, ordenó la organización de 
las guardias nacionales de Tarata i Cliza i dic- 
tó otras disposiciones. El dia 7 sacó el batallón a 
Tarata. Respiró el pueblo de Cochabamba. 

Luego que se tuvo noticia en Sucre del mo- 
tin militar que acabamos de referir, el presi- 
dente de la república dispuso que el ministro 
de la guerra se pusiera en marcha sobre Co- 
chabamba, a la cabeza del batallón P., único 
cuerpo del ejército que tenia a su disposición 
inmediata. Mientras durara esa comisión que- 
daria encargado del despacho del ministerio el 
ayudante jeneral, coronel Eliodoro Camacho. Sa- 
lió pues Daza en campaña el día 8, revestido 
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de la fíicultad de tomar el mando de toda fuer- 
za armada en el punto en que se enccmtrase. 
En la primera jornada supo que los sublevados 
de Coehabamba le habian proclamado presiden- 
te, declaró que protestaba contra esa revolución, 
manifestó a la tropa su decisión por el orden 
constitucional i continuó su marcha con bas- 
tante lentitud por la via de Chayan ta. 

Con fecha 9 se expidió un decreto supremo 
por el cual, con informe afirmativo del consejo 
de estado, el poder ejecutivo se declaraba en 
posesión de las facultades concedidas para los 
casos de subversión del orden publico por el 
artículo 20 de la constitución política. Tras 
mitiose también orden para que de las fuerzas 
existentes en La Paz se destacase sobre Oruro 
el escuadrón de buzares, en cuyo cumplimiento 
salió ese cuerpo de aquella ciudad el día 15. 

El batallón 3". s'e^ habia situado, como di- 
jimos, en Tarata. El 18 se trasladó al pueblo 
inmediato de Toco; i allí, a la noticia de la 
aproximación de Daza, se dispersó completamen- 
te al amanecer del día 21, perdiéndose todo el 
armamento. El ministro de la guerra hizo su 
entrada solemne a Coehabamba el 22. Mas la 
tea revolucionaria, aparentemente apagada aquí, 
se encendió casi al mismo tiempo con mayor 
vehemencia en el norte de la república, i pron- 
to iba a producir el mas horroroso de los in- 
cendios. 

Desde el primer aviso que se tuvo en La 
Paz del movimiento de Coehabamba redoblaron 
con actividad sus trabajos de revoluciím los ene- 
nn'gos del gobierno, especialmente los partida- 
rios de Quevedo, (jue eran todos los antiguos 
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sostenedores i adeptos de Melgarejo. No fueron 
tan reservados esos trabajos que no llegasen a 
oídos de las autoridades, pero ellas no los die- 
ron crédito i permanecieron descuidadas. Eran 
esas autoridades, según ya indicamos, el coro- 
nel Severino Zapata, que investia el carácter de 
jefe superior militar, i el comandante jeneral del 
departamento, coronel José Iriondo, que desem- 
peñaba la prefectura. La fuerza armada exis- 
tente en la plaza i cuya comandancia tenia el 
primero, constaba del batallón 2^, un escuadrón 
de coraceros, la artillería i la columna de guar- 
nición local. Tai| firme cj;eian la situación esos 
funcionarios responsables del orden público, que 
el coronel Zapata, cuya atención llamaron so- 
bre la conducta sospechosa de dos sarjentos del 
batallón, respondió que él había educado a esos 
sarjentos, que tenia plenW confianza en ellos i 
que no había el menor caldudo. 1 esos sarjen- 
tos fueron los promotores «,e,\l^ revolución. 

KiL^r^ d^ di^^'^'Til^y^ a hoi-a|6vonce de la ma- 
ñana dicho batallón 2^, al que é^e llamaba de los 
Ve7^des, encabezado por sus. sarjentos, estalló en 
un motín militar, a la señal de un tiro de rifle 
que disparó el centinela i al grito de ¡viva Que- 
vedo! lanzado por la mayoría del ciK^po, sin 
encontrar oposición alguna. La señal chít dis- 
paro fué dada por el centinela tan pronto como 
se presentaron en la esquina de San Francisco 
algunos conspiradores subalternos. El tercer je- 
fe del batallón, comandante Gabino Valle, se en- 
caminaba a su cuartel en esos momentos i fué 
recibido a balazos, que le postraron herido de 
gravedad. Inmediatamente marcharon los amo- 
tinados por grupos dispersos a atacar los cuar- 
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teles de los escuadrones de coraceros i ^p/mlería 
¡ de la columna de guarnición i se apoderaron 
de ellos sin resistencia, por la acción de los con- 
jurados que había en esos cuerpos. Prueba] esa 
connivencia el fusilamiento del teniente^coronel 
Ángel María Ayala, segundo jefe de/éoraceros, 
por uno de sus soldados en la piverta/de su 
cuartel, al iniciarse la alarma. Así, /en m^nos de 
un cuarto de hora el motin se yáduenó de la 
ciudad. Una hora después se presenxó un je- 
rente del quevedismo ante una parte^de la tro- 
pa sublevada que trataba de formarsíe en la pla- 
za, la arengó declarando que itcei/taba la revo- 
lución en nombre de don 
agradeciendo al batallón 2°, 
de La Paz. 

Comienzan entone/ 
(jue espantan a la p^ 
recuerdan con horn 



(T 



iinxip Quevedo, i 
tituló batallón r. 



gos de ellas, 
nada que se \¡ 
rando sus ari 




p^orosas escenas 

que todavía se 

por c>iántos fueron testi- 

oldadesca ebria i desenfre- 

por /todas las calles dispa- 

no yííí acaso, sino consciente- 

a piuíto fijo sobre sus víctimas. 

muoa, aterrada, cercada de mor- 



al frente de algunas centenas de 



mente, tiran 
Es una ciu 
tales congieyas, 

bandido^ que matan por matar, que se gozan 
en Ists^onvulsiones de la agonía, que comienzan 
a advertir que el hombre como el tigre pue- 
de tener también verdadera sed de sangre. I 
esa terrible sed, enardecida por el licor tomado 
en las tiendas cuyas puertas pueden descerra- 
jar a balazos, llega a tal extremo en algunos 
de esos caníbales, que se matan entre ellos mis- 
mos. I en medio de las sangrientas hazañas se 
consuman robos i saqueos, violencias de todo 
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jénero i lúbricos atentados. — IJegó a cincuenta, 
según los rejistrosdel cementerio público, el nú- 
mero de personas de toda edad i condiciones 
asesinadas en las calles en el decurso de tres 
dias por la feroz soldadesca; sin que ninguno 
de sus nuevos jefes saliese del palacio don- 
de SG habian instalado, a conjurar tanto de- 
sastre. 

En medio de esa situación angustiosa apa- 
recieron el dia 24 unas proclamas del jeneral 
Gregorio Pérez i el jeneral Gonzalo Lanza, en 
las que asumiendo el primero el carácter de je- 
fe superior político i el segundo el de jefe su- 
perior militar de las fuerzas del norte, toma- 
ban la jerencia de la revolución que habia pro- 
clamado presidente de la república a Quevedo, 
i ofrecian al vecindario garantías de orden i 
de seguridad personal: garantías irrisorias, cruel 
sarcasmo, en esos momentos. En otra procla- 
ma se anunciaba el doctor José Nicolás Bur- 
goa como prefecto del departamento de La Paz. 
Continuaron apareciendo después proclamas i ór- 
denes en el sentido de organizar la revolución 
i extenderla a las provincias. Las matanzas i 
los robos fueron calmando al tercer día; i al- 
gunos piquetes de coraceros destacíkdos en la 
tarde del 25 i el 26 recojieron a aquellos de 
los asesinos que aun vagaban en las calles. — Ba- 
jo de tan sombríos auspicios finalizaba el año 
de 1874. 

Inmediatamente que recibió Qnevodo la no- 
ticia de la revolución de La l*az emprendió pre- 
cipitada marcha hacia allí. El diputado nacio- 
nal, que acababa de consagrar con su voto la 
lejitimidad del gobierno Frías; (pie habia he- 
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che solemnes protestas ante la asamblea de su 
adhesión al relimen constitucional; cuya conduc- 
ta ambigua en los últimos sucesos de Cocha- 
bamba hacia dudar a algunos acerca de la rec- 
titud de sus intenciones, quitándose ahora la ca- 
reta i asumiendo francamente su papel^de cau- 
dillo revolucionario se presentó en La Paz el 
o de enero de 1875. Su entrada a la ciudad 
i el personal examen de la situación debieron 
impresionarle tristemente, a pesar de la alga- 
zara de sus prosélitos. Una parte notable del 
vecindario, adicta al gobierno legal, se mantenia 
en silenciosa reserva: otra, mas numerosa, com- 
puerta principalmente de las clases inferiores, 
partidaria decidida de Corral, turbulenta, inquie- 
ta, aguardaba con impaciencia la voz de su cau- 
dillo: los mas de los jefes i oficiales caidos se 
hallaban ocultos o en las inmediaciones. Con- 
taba la revolución con fuerza material, nume- 
rosa aunque desordenada, con recursos fiscales 
o arrancados por la violencia; pero le faltaba 
fuerza popular, apoyo de opinión. Conociólo, 
sin duda^ Quevedo i se preocupó de llenar el 
vacío. 

¿Qué hacía, entre tanto, don Casimiro Co- 
rral? Después de la anmistía decretada por el 
gobierno el 23 de octubre anterior, se habia mar- 
chado a Puno, desde donde observaba el des- 
arrollo de los acontecimientos. Mas las noticias 
privadas que recibia, no siempre conformes con 
las de carácter público, adolecían con frecuen- 
cia de parcialidad favorable a sus miras, por 
el apasionamiento político de los que se las di- 
rijian. Con estos antecedentes los sucesos de 
Cochabamba abrieron a sus ojos las mas hala- 
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güeñas espectiativas, pero no adoptó resolución 
alguna. La noticia del motin de La Paz i de 
las sangrientas escenas que lo acompañaron pu- 
so colmo a sus vacilaciones i le inspiró una 
idea feliz, que se apresuró a poner en planta: 
la de pronunciarse por el réjimen constitucional 
i prestar su concurso para el restablecimiento del 
orden perturbado. En este sentido publicó el 
^t, / " l^ de enero un manifiesto, que con tenia estas 
declaraciones: «A pesar de que no han que- 
rido comprender al partido civil liberal, él ha 
protestado una i mil veces, que sostiene i de- 
fiende el imperio verdadero de la constitución 
contra los que la ataquen i conculquen. Hoi 
que el orden legal se halla interrumpido, so- 
breponiéndose la razón de la fuerza a la fuer- 
za de la razón i de la lei; las conveniencias per- 
sonales a los intereses bien entendidos de la 
nación — crimen seria el permanecer indiferente 
en presencia de la anarquía que se entroniza 
en el pais. Nuestro programa está definido, i 
no hai que vacilar en el rol que debemos des- 
empeñar...... Todos debemos levantarnos a la 

voz de la patria que nos llama, i todos unidos 
devolveremos a ella sus leyes, sus libertades, 
su reposo i tranquilidad, conculcadas i perver- 
tidas por las pasiones del proselitismo Obli- 
guemos por la fuerza de los buenos principios 
á someterse a la lei, a los que con la fuerza ma- 
terial quieren violarla o la han roto. Basta del 
imperio de la arbitrariedad i de las violen- 
cias...... Los últimos acontecimientos de Bolivia 

me obligan a ponerme en marcha i en campa- 
ña, seguro de la entusiasta cooperación de mis 
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compiit ilotas i la aprobación de la autorklad es- 
tablecida por la constitución» (1). 

Cuando Corral asumiu esa actitud resuelta, 
o se hacia la ilusión de presentarse en La Paz, 
dominar fácilmente la situación calamitosa ¡ ex- 
hibirse ante la república i ante el gobierno co- 
mo el pacificador del pais i el restaurador de 
las garantías sociales; o bien, i ésto es lo mas 
probable, se proponía adueñarse de la revolu- 
ción en provecho propio. Ello es que tras el 
n)anifiesto emprendió el viaje. Estuvo el 5 en 
Carapata, pequeño puerto sobre el lago Titicaca, 
por donde se hacia entonces el tráfico con Puno. 
Habian ido a su encuentro dos o tres amigos 
SUYOS de intima confianza, i habia también allí 
algunos partidarios de la revolución. Habló lar- 
gamente con ellos, i todos se fueron a la ciu- 
dad al día siguiente. La entrevista de los dos 
caudillos dio por resultado la unión i la liga 
de ambos contra el gobierno lejítimo. Con fe- 
cha 8 publicaron un manifiesto en que expo- 
nían los patrióticos móviles de su conducta, i 
el que concluia así: í(Lo8 suscritos, jefes de los 
dos grandes partidos nacionales i en represen- 
tación de ellos, han acordado unir sus esfuer- 
zos i sus prestí j ¡os para salvar la nación i res- 
tablecer el imperio jenuino de la lei fundamen- 
tal. En esta virtud, acuerdan i declaran al pue- 
blo boliviano: 1^ Formar un directorio nacio- 
nal, para la salvación de la patria, compuesto 
del señor jeneral Quintín Quevedo i del señor. 



(1) Manifipüo a mh compai motan, (Hoja suelta). Pu- 
no, enero 1®. de 1875. Imprenta de M. 0. Martínez, diríji- 
da por Francisfío de P. Bermejo. 

27 
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doctor Casimiro Corral, con participación igual 
en la jerencia de los destinos de la nación i 
el ejercicio del poder supremo. 2". Concluida 
la revolución actual i restituida la tranquilidad 
pública, el directorio promete convocar a los 15 
días siguientes una asamblea extra-ordinaria que 
podrá declararse constituyente. Ante ella dará 
cuenta de los actos de la revolución i resig- 
nará el poder, para que nombre al presidente 
provisorio que deba gobernar el pais hasta que 
se proclame el constitucional conforme a la lei 
de 1871, que el directorio sostendrá, obligán- 
dose para su caso a hacer práctica la alterna- 
bilidad del poder supremo. 3**. El directorio so- 
meterá a la asamblea los deseos del pueblo so- 
bre las reformas necesarias para su ejecución 
i práctica indefectibles». Constituido así el su- 
premo directorio, ese mismo día nombró al doc- 
tor Julio Méndez secretario jeneral de estado, 
encargado de los ministerios de gobierno, re- 
laciones exteriores, hacienda, justicia, instrucción 
publica e industria; i al jeneral Gonzalo Lan- 
za, jefe de estado mayor jeneral. 

Profundo asombro causó en todo el pais la 
noticia de esa revolución tan extraña como ines- 
perada, de esa amalgama de elementos antagó- 
nicos apellidada después el contubernio. Corral, 
que tanto alarde hacia de sus luchas por la li- 
bertad contra la tiranía de Melgarejo; que como 
su mayor timbre de gloria, base de su pres- 
tijio, ostentaba el haber concurrido con Mora- 
les a derribar al tirano en el memorable 15 de 
enero de 1871, se pojiia ahora al lado de Que- 
vedo, se convertia en segundo del antiguo 
vice-jerente del sexenio, del mas conspicuo en- 
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tre los asaltadores de las barricadas de Potosí 
i La Paz. ¡Frenesí de la ambición, que no re- 
para en ningún medio! I los dos partidos acep- 
taron placenteros la monstruosa liga aprestán- 
dose decididos a sostenerla. 



C A Pl TU LO J) EC I M ( )8KX'JX). 



El gobierno i*ecñl)e en Sucre la noticia de los sucesos de La 
Paz. — El señor Frias se pone personalmente en campa- 
ña. — Su proclama a la nación. — Su marcha de Sucre a 
Ornro, donde expide un decreto encargando el despacho 
del ministerio de hacienda al ministro de justicia mién- 
ti-as se incorpore el señor Dalence. — La prosigue hasta 
(Jalamarcti. — Medidas tomadas por el directorio revolucio- 
nario en La Paz. — Disposiciones del presidente en Cala- 
marcii. — Fusilamiento del capitán Aviles. — Combate de 
( /hacoma. — Juicio de un testigo presencial acerca del com- 
yiortamiento del jeneral Daza. — Proclama que en nombre 
de éste se dirije al ejército. — Fuga de los derrotados. — 
Entrada de los vencedores a Ija Paz. — Se ordena el 
juzgamiento de los revolucionarios. — Ejecución de los sar- 
jen tos Navarro i Portugal. — El gobierno recibe avisos de 
la nueva revolución en Cochaliimba i de la que habia 
estallado en el Litoral. — Su situación dificultosa. — El pre- 
sidente resuelve hacer en persona la campaña en el in- 
terior i enviar al jeneral Daza al Litoral. — Se encarga 
a(;cidentalmente el despacho del ministerio de la guerra 
al coronel Jofré. 



Cai^i conjuntanieiite con el píirto de la dis- 
ptírsioii de los revolucionarios en (Jochabainba 
i de la entrada del jeneral Daza a esa ciudad, 
se recibió por el gobierno en Sucre la primera 
noticia del inotin de La Paz i de las atrocida- 
des que habia cometido allí la soldadesca des- 
enfrenada. Resol vi(S el presidente emprender 
campaña en persona, i se puso desde lue^o en 
marcha por la via de Potosí, con los minis- 
tros Baptisra i (.'alvo i el coronel Camacho, encar- 
gado del despacho de la guerra; sin mas cu- 
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mil iva que algunos oficiales de los in¡n¡st«¿tjbs 
i el cuerpo de edecanes, reducido desde la ^oca 
de Ballivian al número estrictamente necesario. 
Trasmitió orden al jeneral Daza para que sa- 
liera también con el batallón 1°. sobre La Paz, 
debiendo incorporársele en Oruro el escuandron 
de buzares que se encontraba allí. Antes de 
partir, en el último día del año de 1874, cre- 
yiS necesario el señor Frias hablar a los pue- 
blos de la república i lo hizo en estos términos: 
((Bolivianos. — Abandoné la serenidad del ho- 
gar, tan necesaria a mis cansados días, para 
ocupar el puesto que la léi designaba a mi de- 
ber i que el patriotismo no podia rechazar. Al 
asumir con tal carácter la presidencia constitu- 
cional, creí traer a las rej iones del poder en mi 
cabeza emblanquecida por los años i en mis 
largos servicios al pais, un nuevo título de res- 
peto que debiese refluir en la conservación de 
la paz pública. Testigo o actor en muchas de 
las grandes mudanzas políticas que desde la in- 
dependencia se han sucedido en Bolivia, los acon- 
tecimientos que han pasado delante de mi vis- 
ta o que me han envuelto en su corriente, me 
han dejado con la experiencia provechosas en- 
señanzas, que no han quedado sin aplicación en 
el ejercicio de la majistratura suprema. No me 
corresponde a mí hacer el inventario de los ac- 
tos de mi gobierno, adelantando sobre ellos un 
juicio que solo pertenece al pueblo; pero ten- 
go derecho de afirmar que el amor a todos los 
bolivianos, el mas profundo respeto por la cons- 
titución del estado i el vivo anhelo por el pro- 
greso jeneral, fueron siempre los nuSviles de mi 
conducta. 
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((Conciudadanos. — No tengo sino, palabras de 
satisfacción en reconocimiento del buen espíritu 
que anima a todas las clases sociales: su de- 
cisión por el orden legal, aun en momentos de 
gravísima perturbación por el desenfreno de sol- 
dadescas amotinadas, da la medida de cuan arrai- 
gado se halla en Bolivia el sentimiento de la 
paz, único que puede salvarla del abismo a cu- 
yo borde la colocarím los poderes arbitrarios del 
pasado. Pero al frente de la nación que en ma- 
sa se aparta del campo de la anarquía se pre- 
sentan grupos extraviados del ejército que, ha- 
biendo puesto indeleble tizne en sus banderas, 
proclaman sin justificativo el nombre de un cau- 
dillo i son la amenaza constante i la causa del 
espanto de pueblos indefensos. ¡Honor a Co- 
chabamba, honor a La Paz, que rechazaron to- 
da participación con los rebeldes! ¡Honor a los 
valientes militares (jue en el conflicto supieron 
cumplir su deber! 

((Compatriotas. — El gobierno nacional que 
se pone hoi en campaña, no permitirá, nÓ, que 
esterilizados los sacrificios de las víctimas cu- 
ya sangre reconquistó para todos los grandes 
beneficios de la libertad i el réjimen legal que 
disfrutáis, sean ellos sustituidos otra vez por 
el rifle i el derecho del mas fuerte. Respeta- 
ble por su orijen, mas respetable todavía por 
los intereses i cíerechos que representa, que son 
los intereses i derechos de la comunidad boli- 
viana, inquebrantable en su propósito de cum- 
plir enérjicamente su misión, él se encamina sin 
tardanza a ponerse a la cabeza del ejército leal. 
Bien luego tendré la satisfacción de anunciaros 
el conjpleto restablecimiento del orden. 



CAPÍTULO bÉClMOSKXTO. 215 (tí 

«(Amigos. — En cuanto a mi individno, 8e»r^ 
la mejor coronación de mi prolongada vida pu- 
blica salvar a mi patria de una nueva vergüen- 
za dominando a las facciones i entregándola otra 
vez llegado el caso, en manos del elejido dfe 
l(í8 pueblosí). 

Al comenzar el año de 1875 emprendió don 
Tomas Frias la campaña restauradora de la lei, 
i no obstante sus 70 años, la prosiguió imper- 
térrito desplegando la actividad del joven mas 
dilijente i la enerjía del militar mas avezado a ^ 
los rigores de la guerra. El 5 de enero sa- J'\ 
lió de Potosí la pequeña caravana. En el tra- ^ 
yecto a Oruro fué perseguida de cerca por la 
banda revolucionaria que Rufino Carrasco i F. 
Rabelo habian formado en Colquechaca secun- 
dando el movimiento de Ija Paz. Entre tanto, 
a las dos de la mañana del 8 se habia inten- 
tado una sorpresa al cuartel de la columna de 
guarnición de Oruro; peto el ataque fué recha- 
zado i puestos en fuga los atacadores, cayen- 
do herido el comandante jeneral Zelaya i muer- 
tos dos soldados. En Cochabamba, una mon- 
tonera formada en el valle de Cliza por los dos 
capitanes que promovieron el motin del bata- 
llón 3". i un antiguo militar Guagama, come- 
tiendo extorsiones se habia acercado hasta los 
alrededores de la ciudad; mas fué rechazada 
i dispersa en Sipesipe por el comandante jene- 
ral Villegas. El presidente entró a Oruro el 
11, encomendó la comandancia jeneral del de- 
partamento al coronel Jofré, expidió un decre- 
to encargando el despacho del ministerio de ha- 
cienda al ministro de instrucción pilblica i jus- 
ticia señor Calvo, mientras se incorporase el se- 
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ñor Daleuce, i continuó la marcha al día si- 
guiente, con 8u comitiva un poco aumentada por 
adhesiones espontáneas. En Sicasica se le in- 
corporó don Belisario Salinas, prefecto titular de 
La Paz, con algunos jóvenes de Luribai. El 
14 llegó a Calamarca, a 12 leguas de aquella 
ciudad: le aguardaba allí el jeneral Daza con el 
batallón 1"*. i el escuadrón de buzares, únicos 
cuerpos a que habia quedado reducido el ejército. 

Ese mismo día habia sido ocupada la ciu- 
dad de Oruro por Carrasco i la montonera de 
Colquechaca. El coronel Jofré habia salido a su 
encuentro con la columna de guarnición, pero 
con mal éxito, pues fué fácilmente batido en 
Supaicollo. Quedó así cortada la comunicación 
del gobierno con los departamentos del interior. 

El directorio revolucionario constituido en 
La Paz desplegaba actividad para el aumento 
de sus fuerzas i para procurarse recursos, i con 
este fin exijió empréstitos forzosos a algunos pro- 
pietarios i al comercio i tomó violentamente fon- 
dos de la municipalidad. Por un decreto ex- 
pedido el día 9 los directores, considerando que 
las operaciones de la guerra exijian la sepa- 
ración momentánea de ellos, dispusieron que el 
director supremo Quevedo quedaba encargado de 
la dirección militar de la revolución durante la 
campaña, i que el supremo director Corral d¡- 
rijiría por medio de la secretaría jeneral todo 
lo concerniente a la administración pública. El 
10 salió Quevedo con sus tropas a la altipla.- 
nicie, a esperar al gobierno para batirlo. Cam- 
bió su campamento de un punto a otro, mas 
sabiendo (jue Daza entraba ya a Calamarca aban- 
donó en Mazo-Cruz el camino real i tomó a 
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SU i/Jinierda las alturas de Quelgüiri, que de- 
jó úlliuiamente, i se situó en los caceríos de 
Villa Santa de Chacoma, hacienda particular, a 
2 leguas de Viacba. 

Incorporado el presidente de la república 
a las fuerzas constitucionales, como dijimos, el 
14 en Calamarca, expidió al día siguiente un 
decreto en cuva virtud el jeneral Daza reasu- 
mia el despacbo del ministerio de la guerra, 
i se ocupó con tezon de los aprestos bélicos. 
De algunos jefes i oficiales pertenecientes a la 
división sublevada que habían salido a presen- 
tarse en el cuartel jeneral (entre los que se con- 
taba el comandante de artillería José Manuel 
Pando, hoi presidente de la república), de otros 
sueltos i de jóvenes voluntarios se formó un 
lijero escuadrón llamado «Vanguardia», que se 
puso bajo las órdenes del coronel Eliodoro Ca- 
macho i al que se encomendó el servicio de 
avanzadas. Fué entonces cuando tuvo lugar el 
fusilamiento del capitán Pedro Aviles. Este ofi- 
cial del escuadrón de coraceros, que había to- 
mado parte activa en la revolvcion, fué some- 
tido a un consejo de guerra verbal, que con- 
forme a la leí militar lo condenó a la pena de 
muerte por el delito de traición a su bandera. 
Por legal que fuera esa sentencia, pudo evitar 
su ejecución el señor Frias i ahorrarse un mo- 
tivo de censura (1). 



(1) «Quien haya conocido personalmente los sentimientos 
e ideas del austero fílósofo don Tomás Frias, no podrá me- 
nos que escandalizarse de aquella ejecución. Pero allí esta- 
ba Daza, el mas aprovechado militar de la escuela de Mel- 
garejo, quien hacia preceder o rematar con un acto san- 
griento toda función de armas. Expresóle esta idea al pre- 

28 
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Sabedor de que los revolucionarios babian 
ocupado Oruro, comprendió el presidente la nece- 
sidad de resolver pronto el problema buscando 
al enemigo en Quelgüiri. Mas informado de que 
el 17 habia cambiado esa posicitm por la de 
Chacoma, tan insignificante como la anterior, pe- 
ro cuya ranchería bien utilizada podia darle al- 
guna ventaja, se encamimS hacia allí. Levan- 
tó su campamento de Calamarca el 18 a ho- 
ras cinco i cuarto de la mañana: su pequeño 
ejército constaba apenas de 600 plazas distri- 
buidas en tres cuerpos, batallón F. de infante- 
ria, bajo el mando del coronel Granier, escua- 
drón de buzares, mandado por el coronel Bal- 
divieso, i el de vanguardia a las órdenes del 
coronel Camacho. A las tres leguas de cami- 
no se detuvo en Senkata, donde la tropa fué 
municionada convenientemente. A las once i 
cuarto del día supo por un indíjena de la comarca 
que las fuerzas de Quevedo se encontraban a 
menos de media legua de distancia. Se apre- 
suró entonces la marcha, i un cuarto de hora 
después se descubrió efectivamente al enemigo 
formado en orden de batalla. 

Quevedo almorzaba tranquilo en la casa de 
hacienda de Chacoma, pues por su mal servi- 
cio de avanzadas no tuvo noticia de (jue se ha- 
llaba acosado tan de cerca. Luego (}ue lo su- 
po mandó formar su línea de batalla en las afue- 



sidente, ad virtiéndole que sin ello no respondía del éxito de la 
campaña, i éste m doblegó ante la imposición de V enfani 
tfiírible como le llamaba con su característico esprit». 7V«- 
hdo sumario del arte milifar — por E. Camacho. La Paz: 
181)7. 
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ras de la ranchería, con sus dos batallones de in- 
fantería al centro, su artillería a la derecha i 
sus dos escuadrones de caballería a la izquier- 
da. Con esta superioridad de fuerzas de las 
tres armas que ascendían a 1,200 hombres, se 
puso no obstante en actitud defensiva esperan- 
do ser atacado. 

La ranchería de Chacoma está dominada 
por una suave pendiente hacia Calamarca, i por 
ahí es por donde se presentó Frías. El escua- 
drón vanguardia desplegando guerrillas tomó ha- 
cia la izquierda enemiga. Los buzares se di- 
rijieron sobre su derecha, el batallón que ve- 
nia de flanco se puso de frente, i todos avan- 
zaron resueltos. A sus primeros disparos, es- 
talló un fuego nutrido de ametralladoras cuyo 
humo oscureció por un momento la atmósfera i 
cuyos proyectiles cayeron a dos metros delan- 
te de la línea del gobierno, que lanzando un 
burra jeneral siguió adelante. Notóse entre los 
primeros que avanzaban sobre las ametrallado- 
ras al coronel Ramón González, quien peleaba 
suelto pero con temerario arrojo. El coronel 
Juan Granier entró a pie al combate a la cabeza 
de sus soldados. El señor Frías, presente en 
el campo de batalla, se hallaba al iniciarse la 
acción en segunda línea, mas luego que se com- 
prometió la lucha avanzó con sus dos minis- 
tros Baptista i Calvo i algunos de su comitiva. 
Trató de detenerle su hijo Carlos diciéndole que 
no se hiciera matar estérilmente. «¿Qué impor- 
ta?, respondió el valeroso anciano: el capitán je- 
neral debe dar ejemplo a sus soldados»; i si- 
guió adelante con los que le rodeaban, en me- 
dio de las balas. El avance impetuoso i simul- 
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tánea de las fuerzas constitucionales sobre la 
linea enemiga que se mantenia a pie firme, la 
aterró tanto que después de sostener un fuego 
de 25 minutos acabó por cubrirse con el cace- 
rio que tenia a la espalda i declararse en plena 
derrota (2). 

Muí pocas bajas tuvo la fuerza conístitucio- 
nal: muertos, el coronel Jacinto Matos, que pe- 
leaba en la vanguardia como capitán, i dos sol- 
dados del batallón 1^; heridos, de consideración 
el teniente 2". Casto Eizaguirre, del mismo 
cuerpo, levemente el teniente coronel Rudesindo 
Niño de Guzman/ i 8 soldados. Quevedo per- 
dió entre muertos i heridos mas de 100, todos 
de tropa. Tampoco habia ningún jefe u oficial 
entre los 583 prisioneros tomados, pues todos 
ellos huyeron al principio del combate. Ca- 
yeron también en poder del vencedor 2 caño- 



(2) «La jeneralidad atribuyó el éxito alcanzado en Cha- 
coma al valor i a la pericia de Daza, que como jeneral en 
jefe debiera haber dirijido la batalla. Testigo presencial el 
que esto escribe, puede afírmar como afirma: que no se dio 
una voz de mando; que no hubo plan de ninguna clase; 
que la batalla se comprometió de hecho por los «Colorados», 
a cuya cabeza, a pie i con rifle en mano, se batió como 
simple soldado el coronel Granier; que Daza entró en com- 
bate por la derecha, mezclado con el escuadrón « Vanguar- 
dia i> que ocupó ese costado; que reinó durante i después 
de la batalla el mas clásico desorden, tal que habiéndose 
pronunciado la victoria a las 1 2 del dia, a la misma hora 
de la noche aun no se habia reunido en Viacha, punto de 
reunión, todo el ejército victorioso; i finalmente que la ma- 
yor hazaña de Daza en ese dia fué la tenaz persecución que 
hizo a Quevedo hasta muy cerca de La Paz». Verdaderas 
ritmas del 4 de mayo — por E. Calvo. Sucre: 1882. — Con- 
firma la aseveración el autor de estos apuntes, que concurrió 
también al combate de ( -haconia en defensa de la lei. 
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lies rayados, 4 ametralladoras ¡ 45 cargas de 
inuuiciones. A horas 2 p. m. llegó el señor 
Frias a Viaclia, donde comenzaron a reunirse los 
victoriosos, a quienes mas tarde se dirijió en 
nombre del ministro de la guerra una proclama 
congratulatoria, que redactó el ministro Calvo (3). 
Destacóse luego al escuadrón vanguardia con su 
jefe el coronel Camacho i el prefecto de La Paz 
señor Salinas, para que ocuparan la ciudad, co- 
mo que al cerrar la noche se hallaban ya en 
sus alredores. 

A eso de las dos de la tarde se supo allí 
la derrota de los revolucionarios, i poco des- 
pués entraron los jenerales Quevedo, Lanza i 
Pérez, en medio de grupos de plebe ebria, con 
alguna tropa de caballeria, desordenada: ha- 
bian corrido ocho leguas en dos horas. En la- 
conferencia que tuvieron Quevedo i Corral se 



(3) He aquí el texto de esii proclama. — <í Soldados! l^a 
patria os debe un gran día. Al impulso de vuestra bravu- 
ra, han sido destrozadas en un momento las fuerzas que 
lograron reunir la perfidia i la ambición aunadas. Habéis 
sepultado en una misma fosa al indigno aventurero que osó 
aspirar a la majistratura suprema, i al vulgar intrigante que 
funda los títulos de sus incesantes conatos en la alucinación 
de las turbas. Juglares i logreros desaparecen de la escena, 
quedando en pie en ella el venerable Frias, que representa 
la majestad de la república. — Compañeros! Yo no soi sino 
soldado como vosotros. Al igual de vosotros he ofrecido a 
mi patria mi corazón i mi brazo. Dios nos ha sostenido 
en el combate: su voluntad ha sido la victoria: inclinemos 
ante él nuestras frentes i juremos de nuevo ser el ante- 
mural de las instituciones, prefiriendo sucumbir con ellas mil 
vecas, antes que permitir su profanación. ¡Viva Bolivia! 
;Viva el presidente lejítimo! ¡Viva la constitución! — Villa 
Santa de Ohacoma, enero 18 de IHTr)». El Rpjimpn Legal, 
número 00. ""- 
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acordó resistir en barricadas, i so dictaron ór- 
denes para que se procediera a construirlas. Mas 
eso no podia tener carácter serio; no tendia si- 
no a dar tiempo para una fuga cómoda, que 
efectivamente la realizaron ambos en agrupacio- 
nes separadas con dirección a Puno, en la mis- 
ma noche. Antes de las once ya la ciudad es- 
taba desalojada. 

P^l 19 a las 3 p. m. hizo el señor Frías 
su entrada solemne a la cabeza del ejército. 
Caballeros respetables, vecinos de consideración 
i distinguidos jóvenes, en gran número, habian 
salido a pie hasta el Alto (una legua de pe- 
nosa subida) a encontrarle. La ovación hecha 
por todas las clases sociales fué espléndida: dig- 
na manifestación de justicia i de gratitud por 
-parte de ese pueblo que acababa de sufrir los 
horrores de la revolución debelada. Tanto o mas 
i\\ie el jefe supremo fué agasajado personalmen- 
te el jeneral Daza, a quien muchos creian el 
héroe de la jornada. 

Constituido el gobierno en La Paz ordenó 
el enjuiciamiento de los revolucionarios ante la 
justicia ordinaria, i que a los militares en ser- 
vicio, que traicionando a su bandera tomaron 
parte en la revolución, se les juzgase con el 
rigor de la ordenanza. Los juicios hubieron de 
seguirse en contumacia, pues los principales sin- 
dicados se hallaban prófugos i otros ocultos. 
Capturados Martín Nava, Antonio Portugal, Pe- 
dro Castellón, Camilo Montesinos i siete indi- 
viduos mas. que habian pertenecido al batallón 
Verdes^ se les juzgó en consejo de guerra. Con- 
victos los dos primeros de haber concurrido en 
primer término al motin del 23 de diciembre 
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i a la toma de cuarteles, i de ser autores de 
algunos de los asesinatos cometidos, fueron con- 
denados a la pena de muerte; los otros lo fue- 
ron a la de presidio. Nava fué ejecutado en 
la plaza de San Pedro el 4 de febrero, i Por- 
tugal el 16 allí mismo, en presencia de todo 
el ejército. Solo esa fué la sanción efectiva que 
llegó a imponerse a tantos crímenes. El jui- 
cio criminal ordinario se siguió con lentitud, i / j 
apenas el 22 de marzo llegó a expedirse de- / ^ V J 
creto de "acusación, por la sala respectiva 'dé la 
corte superior, contra Quevedo, Corral, Méndez, 
Lanza, Burgoa, Silva i otros 17 individuos. 

El triunfo de Chacoma no habia restable- 
cido la paz de la república, pues precisamen- 
te en esos momentos la hoguera revolucionaria, 
mal apagada en Cochabamba, volvia a encen- 
derse, i estallaba también la combustión en el 
Litoral. Era la suerte del gobierno debelar re- 
voluciones i vivir en perpetua campaña. I la 
patriótica labor supo llenarla el señor Frias con 
incontrastable firmeza. La situación se presen- 
taba con caracteres de suma dificultad: exten- 
díase a través de inmensas distancias la con- 
flagración perturbadora; la liga de los dos par- 
tidos antagónicos iba produciendo sus efectos; 
las fuerzas del gobierno no podian ser mas re- 
ducidas, ni para circunstancias normales. El 
presidente resolvió hacer la campaña en per- 
sona en el interior, i encomendó la pacificación 
del Litoral al jeneral Daza, quien con este pro- 
pósito debia dirijirse allí llevando una parte del 
batallón I"*.; el resto de este batallón quedaria 
guarneciendo La Paz. El escuadrón de buza- 
res, único cuerpo de línea disponible, i el im- 
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provisado en Chacoma al que se dio este nom- 
bre, marcharon a situarse en Oruro, bajo el co- 
mando del coronel Camacho, esperando al pre- 
sidente, i para evitar desde allí en cuanto se 
pudiera el acrecentamiento de la revolución de 
Cochabamba, mientras se contase con la fuer- 
za necesaria para destruirla. Durante la comi- 
sión del jeneral Daza quedaba encargado el des- 
pacho del ministerio de la guerra al coronel 
Jofr(^^ 
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Revolución del Litoral. — Prisión del prefecto en Cobija. — 
Movimiento en Antofagast». — En Caracoles se forma 
una expedición para restablecer el orden. — Reaccionado 
Antofagasta, ocupa, su puesto el prefecto. — Los revolu- 
cionarios de Cobija solicitan arreglo i garantías. — Acce- 
de el prefecto i envia una comisión pacificadora. — La 
plaza se entrega el 8 de marzo. — Al día siguiente lle- 
ga el jeneral Daza con su fuerza. — Marcha que había se- 
guido. — Sucesos del interior. — Los revolucionarios aban- 
donan Oruro i lo ocupa el coronel Camácho. — Llega allí 
el presidente i emprende campaña sobre Cochabamba, 
donde Aguirre i Antezana habían levantado otra vez 
la revolución. — Situación de los ministros en La Paz. — 
Temores de ataque al palacio. — Se realizan el ataque 
¡ el sitio el 20 de marzo. — Heroica resistencia de 1í)S 
sitiados. — Incendio del palacio. — Aviso de la revolución 
que el coronel Granier recibe en Viacha. — Marcha con 
su batallón inmediatamente. — Llega al centro de la ciu- 
dad en el momento en que los sitiados hacían su deses- 
perada salida. — Trábase lucha entre unos i otros: se 
reconocen i vuelven todos a la plaza. — Terminación del 
Ujendarío combate. 

^ ^ ^ El 16 de enero un grupo de individuos ar- 
mados despistólas,' en el que habia algunos mi- 
litares retirados, sorprendió en Cobija u J^a-Mar 
al prefecto del departamento don Emilio Fer- 
nández Costas, lo tomó preso, hizo lo propio 
con las demás autoridades i consumó un mo- 
vimiento revolucionario proclamando presidente 
de la república a don Quintín Quevedo. Asu- 
mió la prefectura don Raimudo Taborga, per- 
mitió (jue salieran de la población los presos i 

2\) 
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ofreció g'drantías al veciudario. En la misma 
noche, uno de los revolucionarios, José Ruiz, ayu- 
dante del prefecto, se dirijió por tierra a La 
Chimba (Antofagasta), logró apoderarse de) pe- 
queño piquete de celadores que allí había, i en 
la mañana del 18 secundó el movimiento de la 
capital i se declaró subprefecto del distrito. Man- 
túvose el orden en el asiento minero de Ca- 
racóles. Con el concurso patriótico de ese ve- 
cindario se formó una columna de jóvenes ri- 
fleros í algunos soldados de infantería, para res- 
tablecer la tranquilidad pública i reponer a las 
autoridades violentamente separadas. Esa co- 
lumna, bajo las órdenes del doctor Ladislao Ca- 
brera, que en Caracoles desempeñaba el cargo 
de presidente de la junta municipal, i de los 
coroneles Exequiel Apodaca i Napoleón Tejada, 
se puso en marcha el día 25. Al llegar a Sa- 
linas, recibió una comunicación dirijida de Man- 
tos-Blancos por el prefecto señor Fernández Cos- 
ías, en la que anunciaba que se situaría en el 
Salar, a tres leguas de Antofagasta. Cuando 
la columna llegó al Salar, en la mañana del 
27, supo que el día antes se liabia reaccionado 
Antofagasta, i que habia ocupado la plaza el 
prefecto del departamento. Llegó también ese 
día el teniente coronel Luis Baldivieso, sub- 
prefecto de Atacama, con un piquete que ha- 
bia formado allí. En Cobija quedaba aislada la 
revolución, a cuya cabeza se puso Juan de Dios 
Ribera Quiroga, al lado de Taborga. Ambos, 
así que supieron la derrota de Quevedo en Cha- 
coma, enviaron una comisión de tres individuos 
a Antofagasta ante el prefecto ofreciendo some- 
timiento i solicitando garantías. Accedió des- 
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de hiogo el prefecto al pedido i despachó una 
comisión pacificadora compuesta de los señores 
Cabrera, Soto, P. Molina i Escalier, quienes el 
3 de febrero celebraron un arreglo con los re- 
volucionarios, que debían desocupar la plaza den- 
tro del término de cinco dias. Así lo verifica- 
ron efectivamente el 8, entregaron algunas ar- 
mas i parte de la tropa, i con las garantías es- 
tipuladas, pago de haberes i de pasajes, se em- 
barcaron los principales con dirección a Iqui- 
que. Al día siguiente 9 llegó el jeneral üaza 
con su fuerza. Aunque encontró pacificado com- 
pletamente el Litoral, no puede negarse (^ue la 
noticia de su expedición contribuyó con mucho 
a ese pronto resultado. 

La marcha del ministro de la guerra se 
habia hecho con tanta rapidez gracias a la via 
por la que pudo realizarse. Efectuarla por el 
interior, a través del desierto de Atacama, ha- 
bria sido mui penoso, . i sobre todo habria de- 
mandado mucho tiempo, en provecho de los re- 
volucionarios. Acordóse pues que esa marcha se 
hiciera por territorio peruano, contando con los 
buenos oficios de la legación del Perú en La 
Paz, mediante la cual se obtuvieron el permi- 
so necesario i las facilidades posibles. Así el 
jeneral Daza, con dos compañías del batallón V, 
i un pequeño estado mayor i con una fuerza 
efectiva de 116 hombres, tomó la via del lago 
Titicaca hacia Puno el 27 de enero. Siguió por 
el ferrocarril a Arequipa i Moliendo; en este 
puerto se embarcó con toda su fuerza a bordo 
del vapor Lima el G de febrero al anochecer, 
i el 9 estuvo, como acabamos de decir, en Co- 
bija. 
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Veamos lo que sucedía en el interior.— 
Del mismo campo de batalla de Chacoma se 
liabia dado aviso a toda la república del triun- 
fo sobre los revolucionarios de La Paz, a fin 
de que la rebelión no cundiera a los demás de- 
partamentos. Pero el extraordinario en vez de 
entrar a Oruro donde^ era enviado i presen- 
tarse aun al mismo jefe de la montonera coN 
quechaqueña Rufino Carrasco, temicS correr al- 
frnn peligro personal i estuvo barloventeando 
durante tres dias para entrar allí. Entre tan- 
to don Miguel Aguirréi que desde el 19 de 
enero, en compañía de aon Belisario Antezana, 
estaba levantando otra vez la insureccion en los 
valles de Cliza i Tarata, llamó a Carrasco en 
su apoyo. Era justamente el momento en que 
éste, sabedor de la derrota de * Quevedo, trata- 
ba de retirarse. El llamamiento fué oportuno 
e inmediatamente obedecido. Carrasco dejó Oru- 
ro el 24 con su fuerza, i el 29 se incorporó a 
la que se habia formado en los valles. JJa ocu- 
pación de Cochabamba les fué pues mui fácil. 
La columna departamental, que habia salido a 
Tapacarí, sublevándose también a favor de la 
revolución se incorporó a esta el 1®. de febre- 
ro. Aguirre i Antezana tenían entonces a sus 
órdenes mas de 500 hombres: dueños de la po- 
blación, en cuvas clases inferiores contaban bas- 
tantos prosélitos, i cuyo vecindario notable se 
mantenía alejado, comenzaron a organizar sus 
fuerzas i aumentarlas con jente de las provincias. 
Escaseaban armas i recursos; pero supieron pro- 
curárselos sin escusar los medios. Habían to- 
mado va del Banco Nacional todos los fondos 
(jue la municipalidad tenia allí depositados i so- 
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licituron un préstamo, .que se negó ^f^^l^i^^^ífr «¿es v^ 
les el administrador de esa instituciGm. tínt<A^ 
ees se presentó Aguirre personalrnénte (/on un 
piquete de soldados en la oficina/del Banco, i 
haciendo sentar en dilijencia notariada/ su pre- 
sión i la protesta de dicho adminisxrador, lo 
obligó a entregarle la suma de 40,000 bolivia- 
nos. Conocido después el hecho ycon sus de- 
talles, mereció la censura d/ tQí4o§) los vecin- 
darios. 

Oruro habia sido oou^do por el coronel 
Camacho. A los dos esraiiaiarones^uestos bajo 
sus órdenes por el goyi^rno pudo agregar una 
compañía de 100 hcmMíres de/infantería que se 
organizó en e^^. ¿málhdi iyun pequeño piquete 
de rifleros YoXxMmpoH qujBMiabian venido de Po- 
tosí bajo el /^^mando/ae los doctores Tomas 
Baldivieso i/í'astor Sainz. Pacificado como es- 
taba el Liíx)ral, el-^'eneral Daza recibió orden 
de volvcj/al interior con su fuerza por la via 
de Ta(5na. Verificólo así embarcándose en An- 
tofagasta hacia Arica el 23 de febrero; tomó el 
camino despoblado que hai entre Tacna i Oru- 
ro i llegó a esta ciudad el 9 de marzo. Esa / 
travesía rápida por páramos "desiertos i'éscasos' 
de recursos fué el hecho mas meritorio de Daza 
durante la campaña. El día 17 llegó también 
el presidente de la república, con mui pequeño 
refuerzo de soldados, pero con el eficaz i presti- 
jioso de su presencia para dirijir las operacio- 
nes i para alentar el patriotismo de los defen- 
sores de la lei. Dictó las órdenes mas preci- 
sas, i no obstante lo limitado de sus fuerzas, 
resolvió la marcha inmediata sobre Cochabaraba. 
Estaba en camino, cuando la combustión revo- 
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lucionarla hacia en I^a Paz su mas terrible es- 
tallido. 

Habian quedado en esa ciudad los minis- 
tros Baptista i Calvo i el coronel Jofré, encar- 
gado del despacho de la guerra, sin mas tro- 
pa de línea que una parte del batallón 1^, que 
se S:ituó en Viaclia, seis leguas de la ciudad, 
a las órdenes del coronel Juan Granier. Co- 
mo se acentuaban los rumores de revolución i 
de inminente ataque al palacio o casa de gobier- 
no, se constituyeron allí desde el día 14 los 
ministros de estado, el prefecto i el comandan- 
te jeneral del departamento. Cubrian el servi- 
cio de guardia diariamente una mitad del cuer- 
po de covachuelistas o empleados de los mi- 
nisterios i otra de «Rifleros de la leí», cuerpo 
de jóvenes voluntarios que habia formado el 
prefecto; unos i otros armados con mucha irre- 
gularidad. El cuerpo de policía ocupaba su pro- 
pio cuartel, fronterizo a un costado del palacio. 
Se hablaba de varios planes de ataque, i en- 
tre ellos el de aprovecharse, del .concurso, je- 
neral de las señoras, que en,, esas noches de 
fu lición reí yiosa en el to^iiplo de la Merced se 
restityÁ^n a.^susca^^s^pas^iido .por;la puerta del 
palq-pÍQ. I ,C9Dfunc|iéií4ose entre ellas debian sor- 
pref?derlp. < Ese .plan; no' se llevó a cabo, porque 
loa revolucFonarios habian acordado otro, en su 
concepto mas seguro. 

A horas 10 de la mañana diJ- 20- i^r re- 
cibieron avisos en el palacio de que considera- 
bles grupos de individuos se reunian en varios 
])untos extremos de la ciudad. Era así en efec- 
to, i poco tiempo después avanzaban hacia la 
])laza mayor dando algunos tiros. Los defen- 
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sores del palacio, cuyas armas no ascendían sino 
a ()l, de diferentes sistemas i calibres, apenas 
tuvieron tiempo para colocarse en las ventanas 
del edificio: felizmente allí mismo se hallaba el 
parque, i había en él abundantes municiones de 
toda clase. Ya comenzaban los fuegos cuando 
algunos patriotas ciudadanos, como don Cesar 
Sevilla, director de ^cLa Reforma», cruzaron la 
plaza rifle en mano i se presentaron voluntaria- 
mente en el palacio. Una guerrilla que sacó 
el intendente de policía don Daniel Nuñez del 
Prado pudo avanzar hasta la plaza de San Fran- 
cisco; pero se desbandaron unos jendarmes, fra- 
ternizaron otros con los atacadores, i Nuñez, 
batiéndose individualmente, junto con los jóve- 
nes M. Guzman i Federico Granier, que cayó 
prisionero por el momento, volvió al palacio so- 
lo con dos comisarios. La primera turba ata- 
cadora se presentó a las 11 i minutos por la 
calle del Comercio i avanzó con gran algazara 
hasta media cuadra antes de la catedral en cons- 
trucción. Detenida allí por una descarga i de- 
jando dos o tres muertos retrocedió hasta la 
esí^uina próxima. Comenzó entonces, extendién- 
dose por varios puntos, el encarnizado ataque 
(jue duró sin intermisión 8 horas. La multi- 
tud atacadora era inmensa i rebosada en todas 
las calles inmediatas atronando el aire con sus 
gritos: sus corifeos directores, Carlos Resini, 
jerente del corralismo, i Modesto Moscoso, an- 
tiguo secretario de Quevedo: sus armas nunie- 
rosas, la mayor parte rifles de Sharp i de Re- 
mington: la que caia de las manos de un com- 
batiente, muerto ó herido, se la disputaban diez 
H porfía. 
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A eso de las doce tentaron los sitiados una 
salida para dominar el ataque: el doctor Anto- 
lin Soria i 4 jóvenes mas llegaron hasta la pila 
central, pero se vieron obligados a retroceder. 
Al principio del combate cayó herido el coro- 
nel Jofré, ministro de la guerra. Ocuparon los 
sitiadores las esquinas de la plaza, las venta- 
nas de las casas próximas i la torre del Loreto. 
En las esquinas improvisaron parapetos; de ma- 
nera que desde las doce i media combatieron 
a cuerpo seguro, ya protejiéndose con aquellos, 
ya empleando forados, a excepción de unos 
cuantos que por algunos momentos llegaron a 
ocupar la indicada pila. Los tiros dirijidos de 
las esquinas de arriba penetraban al zaguán i 
al patio del palacio, i las balas laterales, a cau- 
sa de la construcción del edificio, saliente en 
algunos metros sobre la línea de la calle, atra- 
vesaban la mayor parte de las habitaciones. Así 
se explica la muerte de doii Joaquín Peña por 
la misma bala que atravesó el sombrero del mi- 
nistro de justicia señor Calvo, lo que acaeció 
en el primer arco del patio, próximo al zaguán. 
En éste se colocaron dos ametralladoras, una 
de las cuales funcionó al principio en la acera con 
un cañón, habiéndose inutilzado la otra después 
de algunos disparos. Esas piezas eran perso- 
nalmente servidas por los jefes Lucio Camacho 
i Benjamín Sevilla. Dos jóvenes desarmados 
tocaban alternativamente el piano en los silen- 
cios aterrantes que suelen suspender por mo- 
mentos la mas encarnizada pelea; i los ecos 
melodiosos iban a perderse en la furiosa gri- 
tería de los asaltadores despechados. 

A las dos i media de lu tarde se apode- 
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raroD estos del cuerpo de policía matando al 
jefe de rondines Alejandro Costa i al comisario 
Toribio González. Parte de los policiales trai- 
cionó, el resto entregó las armas, i se propa- 
gó el tiroteo a ese costado. Avanzaron a la 
catedral nueva i establecieron sus parapetos en 
un ángulo de ella. Penetrando por el Loreto lle- 
garon algunos hasta los primeros arcos de los 
portales contiguos al palacio, cuya puerta prin- 
cipal permanecía abierta hasta entonces. Des- 
de la una del día habían comenzado a arrojar 
sábanas incendiarias empapadas en petróleo por 
el lado de la catedral. I no se crea que ese 
incendio fué idea espontánea de algunos, «juizá 
los mas temerarios entre esa muchedumbre fu- 
riosa. Nó: fué premeditadamente ordenado. I 
lo comprueba la nota que Carlos Resiní habia 
dirijido al señor obispo de la diócesis conmi- 
nándole a intervenir para que se rindieran los 
sitiados, con anuncio de que se habia resuelto 
el incendio del palacio: nota que no habia lle- 
gado sino mui tarde a manos del prelado, í que 
después se publicó por la prensa (1). Siete ve- 
ces se inició el incendio: siete veces fué con- 
tenido: la octava tentativa tuvo éxito, í desde 



(1) He aquí el texto de ese famoso documento: «Ilus- 
trísimo señor obispo. — Hai una excitación profunda en el pue- 
blo. El prelado no puede ser indiferente a manifestación 
tan horrible. La misión evanjélica de ü. es intervenir pa- 
m la finalización de tantas muertes. Se ha resuelto incen- 
diar el palacio; así lo exije la situación. Una nota de ü. 
S. Ilustrisima, que imponga rendición a las tropas resisten- 
tes de palacio, finalizará la alarma. A obrar por la cari- 
dad. Su atento S. S. — Carlos Resini». La Reforma^ nú- 
mero 459. 

30 
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las tres de la tarde se propagaron las llamas 
en el tercer piso del edificio, lado de la cate- 
dral. Hasta entonces se habían empeñado va- 
namente en incendiar el balcón que cae sobre 
el vestíbulo del templo; i continuaron del mis- 
mo modo arrojando combustible a la puerta de 
la casa. En el palacio, los que no tenían ar- 
mas acudian a apagar el incendio. Inutilizada 
una gran parte de ellas, puestos fuera de com- 
bate mas de la mitad de los defensores de la 
lei, muertos o heridos, el resto armado quedó 
reducido a 30 individuos, que se batían en to- 
das direcciones, resguardando el piso superior 
que ♦da frente a la plaza, reconcentrándose en 
el segundo, atendiendo a las habitaciones ba- 
as, asistiendo al salón contra el cuartel de po- 
icía, protejiendo la retaguardia contra la cate- 
dral, descendiendo algunos a defender la puer- 
ta excusada amagada de incendio. I la furia 
de las turbas asaltadoras subía de punto a me- 
dida de la heroica resistencia. 

Eran las cinco de la tarde cuando el fue- 
go comenzó a devorar el segundo piso del pa- 
lacio. Hundióse luego este piso desplomándose 
con estruendo sobre el primero. El parque de 
pólvora i municiones ya empezaba a ser rodea- 
do de llamas; pero habia la débil esperanza de 
í]ue la bóveda, aunque impregnada de calor, se- 
guiría protejiéndolo por algún tiempo. El pol- 
vo de los escombros que caían, el humo, las 
llamas llegaron a condensar de tal manera la 
atmósfera interior que el calor era insoportable 
i la respiración se hacia difícil. Inspecciones 
posteriores demostraron que el sótano, donde es- 
taba depositada una gran cantidad de pólvora, 



CAPÍTIILU DÉCIMOíSÉPTlMO. 235 

daba al iuterior de la catedral, i se comuni- 
caba con la superticie por una escalinata que 
cubria un cuarto techado. Ese cuarto lo redu 
jeron a cenizas para determinar la explosión del 
parque. Como les fallase esta tentativa, des- 
cendieron a la pared interior de la bóveda i la 
horadaron sobre el depósito de pólvora. El re- 
sultado habria hecho saltar varias manzanas de 
la ciudad. I ese procedimiendo se empleaba no 
contra un mandatario que se llamase Rosas o 
Melgarejo, sino contra el honrado Frias; no con- 
tra un gobierno de sable i de violencias, sino 
contra un poder legal i justiciero. Se intentó 
pues dar a los defensores de la lei la caza re- 
servada a los tigres de los bosques. 

El coronel Granier. situado como tenemos 
dicho en Viacha, recibió la noticia de lo que 
ocurria en La Paz a mas de las tres de la tar- 
de. Comunicósela el comisario de policía Ma- 
nuel Hermenejildo Arancibia, quien, hallándose 
casualmente fuera de su oficina cuando comen- 
zaba el ataque, tuvo la feliz inspiración de ir 
con el aviso a Viacha, a donde consiguió lle- 
gar no sin vencer varias dificultades con que 
tropezó en el camino, i principalmente a la sa- 
lida de la ciudad, de cuyos extramuros afluían 
los asaltadores hacia el centro. Inmediatamen- 
te salió Granier con su batallón, a pie los ofi- 
ciales junto con los soldados, i en tres horas 
estuvieron en La Paz. Al llegar al Alto, la in- 
mensa hoguera que' se elevaba del palacio les 
dio a conocer el inaudito crimen que se habia 
cometido. Enardecióse su entusiasmo con ese 
espectáculo i bajaron precipitadamente. Habían- 
los distinguido de la ciudad; pero no podian 
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saberlo los del palacio, que si desde el prin- 
cipio del combate abrigaron la esperanza de ese 
auxilio, veian su desengaño a medida que avan- 
zaban las horas. 

Las sombras de la noche vinieron a poner 
un marco de oscuridad a los resplandores del 
incendio, que se propagó con terrible rapidez 
en toda la comprehension del edificio. Momento 
hubo en que los tiradores separados por las lla- 
mas de los puestos que habian sostenido tan 
briosamente, se agruparon unos sobre el már- 
mol de la escalera principal, otros en el peque- 
ño corredor del lado izquierdo de la entrada, 
linicos lugares donde aun se podia pisar. El 
conflicto era aterrante. ¿Qué se haria? Seguir 
defendiendo la incendiada fortaleza, era imposi- 
ble; esperar agrupados en un ángulo del edifi- 
cio el estallido del parque, era insensato; desa- 
fiar una muerte cierta en una salida desespe- 
rada, era el último recurso. I eso fué lo que 
resolvieron los ministros Baptista i Calvo a 
las siete de la noche. Revistáronse las armas 
útiles: no habia mas que 18. Los que las ma- 
nejaban salieron a la calle, así que se abrió la 
puerta principal, haciendo fuego sobre las es- 
quinas dominantes, que fué nutridamente con- 
testado. Salieron con ellos los ministros, el pre- 
fecto, el comandante jeneral i unos pocos sin 
armas. La diminuta falanje cruzó la plaza, ca- 
yendo en el trayecto una cuarta parte de los su- 
yos, entre ellos, muerto el coronel Francisco 
Yáñez i gravemente herido el joven Rafael Ca- 
ñedo. Desalojó a los contrarios de la esquina 
en que desemboca la calle del Banco Nacio- 
nal i siguió a lo largo de ese calle, siempre 
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sosteniendo vivo fuego, hasta la esquina del mo- /remecí ^ 
nasierio de Concepcionistas. Destacóse allí,^a^¿es ^^ 
la luz de la luna que salia, un nuevo i com^- 
derable grupo de combatientes con el que se 
trabó fuego a distancia de veinte pasos. En 
medio de las detonaciones de una i otra parte 
resonó vibrante el grito de ¡viva Frias! lanza- 
do por el joven Isaac Daza, i respondido en el 
acto, descubrió el mutuo engaño. Era una par- 
te del batallón l^ que venia por ese lado, mien- 
tras la otra con el coronel Granier entraba di- 
rectamente por la calle del Comercio. Confun- 
didos en un abrazo jeneral volvieron unos i otros 
a la plaza. Numerosos asaltadores habian pe- 
netrado también en ella por las otras esquinas, 
hasta la puerta misma del palacio; i cuando 
creian cantar victoria sobre las humeantes rui- 
nas, se vieron asidos por los soldados del bata- 
llón F. i murieron muchos de ellos. Después de 
tanta fatiga i antes de buscar siquiera un poco 
de alimento, los vencedores se preocuparon to- 
davía de salvar algo de en medio de las lla- 
mas, siquiera los archivos de los ministerios si- 
tuados en el piso bajo, i lo consiguieron en par- 
te. Al día siguiente se recojieron 130 cadáveres 
de la plaza i de las calles. No llegó a cono- 
cerse el número total de heridos de los asal- 
tantes, i no pocos de ellos murieron en los días 
posteriores. El batallón perdió desde su ingre- 
so a la ciudad al capitán Saturnino Torrico i 
3 soldados, i tuvo 4 heridos. A la tarde del 
21 ardían aun los restos del antes suntuoso edi- 
ficio, hasta que no quedaron sino sus derrui- 
dos muros. Así terminó ese lejendario comba- 
te, que si cubrió de gloria inmarcesible a los 
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abnegados defensores de la lei, dejó también pa- 
drón eterno de ignominia para los incendiarios 
del palacio de La Paz! (2) '^'~"'~ — — 



(2) Cuadro de Jos individíws que conrurnmm a la defensa 
de la lei en la casa de gohieimo de La Paz el día 20 de marzo 
de 1875. ^ 



Mariano Baptista, ministro de gobierno i relaciones ex- 
teriores. 

Daniel Calvo, ministro de justicia, instrucción i culto. 

Coronel Manuel Othon Jofré. encargado del ministerio 
de la guerra. 

Rifleros de la lei, — Belisario Salinas, prefecto. Gregorio 
José Chirveches, Ricardo Asin, Benjamin Lens, José Domin- 
go Avila, Eusebio Vargas, Antolin Soria, Néstor Cardona, 
Leonardo Lanza, Francisco Espinosa, Juan Vargas, Fran- 
cisco Uría, Eduardo Idiaquez, Eusebio Uría, Salustiano Vi- 
llegas, Evaristo Bedregal, Miguel L. Bedregal, Ignacio Ve- 
larde, Antonio Várela, Custodio Ayoroa, Cupertino Linares, 
José Manuel Beltran, Escipion Peñaranda, Julio T. Pinto, 
Kamon Peñaloza, Simón Belzu, José A. Espinosa, Eusebio 
Monroi, Daniel Pelaez, Galo Escobar, Luis Portal, José 
Yañez, Daniel Guarachi, César Guarachi, Francisco Acuña, 
Miguel Ayoroa, Casto Espinosa, José Várela, Modesto Ra- 
mírez, Elias Jiménez, Miguel Pacheco, Eusebio Dehesa, Ma- 
riano Miranda, Serapio Reyes Ortiz hijo, Jenaro Infante, 
Juan Toledo, José Vargas, José S. Vargas, Nolasco Sara- 
via, Manuel Barragan, José Manuel Indaburu, Eladio Alia- 
ga, José Gutiérrez, José Jiménez, Ricardo Quiroga, Alejan- 
dro Quiroga, Daniel Bilbao, Andrés Monje, Luis Gutié- 
rrez. — Agregados: Gabriel Crespo, Lorenzo Lemus, Carlos Se- 
villa, Agustín Espejo, Epifanio Pérez, Donato Solares, MAxi- 
mo Loa iza, Emeterio Camacho, Antonio Jofré, Zacarías Mu- 
rillo, Miguel Parada, Sebastian Condorpusa. — Armas 34. 

Cverpo de policía, — Daniel Nuñez del Prado, intendente, 
Manuel José Gozalvez, subprefecto del Cercado, Antonio Vi- 
llegas, Casimiro Vega, José Guillen, José Riva, Augusto 
Villegas, José Vasquez, Casimiro Dávalos, Manuel España. — 
Armas 5. 

Cuerpo de jóvenes de los minisferins, — Nicanor Herrera, 
Jenaro Sanjinés, Severo Matos, José Manuel Gutiérrez, Hi- 
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líirion Calviraontes, Ramou Rosquellas, Cincinaíx) Virreira, 
Isaac Daza, Rafael Cañedo, Wenceslao Uro u izo, Manuel Me- 
dinaceli, Rodolfo Galdo, Félix Venancio Jiménez, José Ju- 
lián Dorado, Belisario Gallardo, Benjamín Rivas Jordán, 
Manuel Othon Jofré hijo, Juan de Dios Patino, Toribio 
Zelada, Ezequiel Gutiérrez. — Agregados: César Sevilla, Eduar- 
do Calvo, Melchor Calancha. — Armas 12. 

Jefes i Oficiales, — ^^Coroneles: Balbino D. Medina, coman- 
dante jeneral, Francisco Yáñez, de la corte marcial, Benja- 
mín Sevilla, inválido, Indalecio Rada, id, Rudecindo Niño de 
Guzman, del ministerio de la guerra, Luis Camacho, id. Te- 
nientes coroneles: Zenon Ocampo, del parque, José María 
Pando, id. Comandantes: Joaquín Peña, de húsares, José 
M*. Baldivia, ayudante de la prefectura, N. Guzman, de la 
plaza. Sarjentos mayores: Manuel Calderón, de la corte mar- 
cial, Inocente Ballivian, del parque, Laureano Monroi, de 
la plaza, Pedro P. Espinosa, inválido, José Manuel Talaye- 
ra, id. Teniente 1®. Eloi G. Pérez, del ministerio de la 
guerra. Teniente 2®. Saturnino Gutiérrez, de la plaza. Sub- 
teniente Felipe Niño de Guzman, del ministerio, Félix Ro- 
sa Mujíca, portero de esa oficina. — Armas 10. 

Indíjenas. — Manuel Pañuni, Lúeas Poma, Ildefonso San- 
tos, Mariano Quispe, Diego Quispe. 

Del total de 61 armas constantes en el anterior cua- 
dro, hasta las tres de la tarde se presentaron inutilizadas 
en el parque 24, quedando servibles 37. A la salida, ho- 
ras siete de la noche, solo había 18 rifles útiles. 

, La Paz, 23 de marzo de 1875. — V". B**. Baptista. — 
Réjimpn legal, núm. f>9. 

Rnzon <le los muertos i heridos. 

Muertos. — Francisco Yáñez, Joaquín Peña, Lorenzo Lé- 
nius, Ensebio Vargas, Francisco Acuña, Eusebio Dehesa, 
José Gutiérrez, Indalecio Rada, Nicolás Humeres, Alejandro 
Costa, Toribio González, Saturnino Torríco, capitán del ba- 
tallón P., José Manuel Morales, Hilarión Ponce, Bartolo- 
mé Ortiz, soldados del mismo. 

Heridos, — Manuel Othon Jofré, Rafael Cañedo, Eduar- 
do Idiaquez, Donato Solares, Antonio Várela, Cincínato Vi- 
rreira, Lucio Camacho, Ensebio Uiía, Fmncisco Uría, Jo- 
sé Manuel Beltmn, Carlos Sevilla, Inocente Ballivian, Cu- 
pertino Linares, Casimiro Vega, Ilílaríon Calvimontes, Sa- 
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lastiano Villegas, Ramón Peñaloza, Modesto RHmíi-ez, José A. 
Espinosa, Casto Espinosa, Manuel Ban*agan, Benjaniin Lens, 
Evaristo Cabrera, Melchor Calancha, Eloi G. Pérez, Fede- 
rico Granier, Mateo Saavedra. Del cuerpo de vijilantes: Ma- 
nuel Flores, Julián Zorrilla, Manuel Colque. Del batallón 
P.: Francisco Beisa^a, José Santos Carrasco, Gregorio Ba- 
tallanos, Enrique Rivero. 

La Paz, 23 de marzo de 1875. Y*». B^ Baptista. — 
Réjiínen legal ^ núm. 67. 
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El presidente emprende cnmpafia sobre Cocha bamba. — Dis- 
tribución de la fuerza que lleva. — Llegada a Quillaco- 
11o. — Fusilamiento del teniente coronel Juan Alarcon. — 
Relación oficial de este hecho. — El ejército constitucio- 
nal se presenta en Cochabamba. — Fuerzas de los revolu- 
cionarios i sus aprestos de resistencia: violencias que 
cometen con este motivo. — Intimación garantizadora que 
les dirije el señor Frias. — x\ taque a las barricadas. — Sa- 
lida de los sitiados i su asalto al campamento consti- 
tucional. — Su rechazo i dispersión. — Entrada del presi- 
dente a Cochabamba en medio de las manifestaciones de 
júbilo del vecindario. — Permanece allí pocos días i se 
marcha a Oruro. — Aceptación de la renuncia del minis- 
tro de hacienda señor Dalence. — En su reemplazo se 
nombra a don Rudesindo Carvajal. — Antecedentes del nue- 
vo ministro. — Constituyese el gobierno en La Paz, don- 
de se consagra a las tareas de la administración. — Va- 
rias resoluciones qne expide. — Se promulga la lei de cons- 
cripción militar: principales disposiciones de esta lei. — 
Se concluye un tratado complementario de límites cíon 
la repúblicíi de Chile. — Su ratificación i promulgación. 



Entre tanto el señor Frias, que liabia sa- 
lido de Oruro el 19, se hallaba en marcha so- 
bre Cochabamba. Constaban sus fuerzas de los 
escuadrones de húsares i Chacoma, de las compa- 
ñías del batallón I"*, vueltas del Litoral, de la co- 
lumna formada en Oruro i de la que vino de Po- 
tosí; con una pequeña brigada de artillería, ser- 
vida por dos ametralladoras i dos cañones ra- 
yados. Fueron distribuidas en dos divisiones, 
a las órdenes de los coroneles Claudio Acosta 

i Manuel J. Baldi viese: la artillería corria a car- 
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fro de los tenientes coroneles José María Me- 
jía i José Manuel Pando: el jeneral üaza iba 
con el carácter de jeneral ea jefe, i el coro- 
nel Eliodoro Camacho con el de jefe de esta- 
do mayor. 

En Tapacarí fué soprendida el día 21 una 
avanzada de colquechaqueños i caj^íS prisionero 
su jefe Juan Alarcon. En la mañana del 24 se 
hallaban las fuerzas constitucionales disponiéndo- 
se a salir de Quillacollo, donde habian recibido 
entusiastas manifestaciones de adhesión del ve- 
cindario oprimido i fujitivo de Cochabamba i 
de juventud selecta que acudia a ofrecer sus 
servicios, cuando llegó la noticia del incendio del 
palacio de La Paz, recibida por todos con asom- 
bro i con indignación inexplicable. Fué bajo 
la impresión que el parte oficial de ese bár- 
baro atentado hizo en el ánimo del señor Frias, 
cuando ordenó el fusilamiento de Alarcon, i su 
orden fué inmediatamente cumplida (1). 



(1) No justifícan este deplorable acontecimiento las con- 
diciones que lo determinaron, según la misma relación que 
de él se hizo oficialmente: «Antes de esto i al salir del pue- 
blo de Quillacollo, el señor presidente recibió las comunica- 
ciones que le informaban del aterrante suceso de La Paz el 
dia 20. Aquella no era una lucha política: tan terrible en 
sus efectos como la comuna francesa, carecia de la idea que 
la hacia justificable ante imajinaciones intemperantes. «Puesto 
que ésta no es una guerra política; puesto que nos halla- 
mos en una guerra esencialmente social, dijo el presidente, 
aceptémosla en los términos en que nos la ofrecen nuestros 
enemigos. La nación toda me acusa de debilidad por la in- 
duljeucia con los vencidos en Chacoma; a la verdad, si yo 
hubiera sido mas severo con aquellos criminales, tal vez La 
Paz no Horaria las desgracias que hoila enlutan: bien pues, 
estamos al frente del enemigo: hagamos alto a las acusacio- 
nes (|ue nos abruman. Se halla en la cárcel el jefe revo- 
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Oi)ntiauó su marcha la fuerza constitucio- 
nal, i al caer la misma tarde se presentó de- 
lante de la ciudad i ocupó la plazuela del Hos- 
picio. Con un pequeño piquete formado en Ta- 
pacarí i algunos jóvenes voluntarios de Cocha- 
bamba ascendía su numero a 700 hombres. 

A^uirrC; Antezana i Carrasco, dueños de 
Cochabamba por 60 días^ habian aumentado sus 
fuerzas hasta 1,200 ITombres, distribuidos en cin- 
co batallones de infantería i un escuadrón de 
rifleros. Desde los primeros días hicieron sa- 



lucioiiario Alarcon, aprehendido eu la descubierta de Tapaca- 
rí; sus infinitos crímenes en la comarca nos los cuentan hom- 
bres i mujeres, el ciudadano i el labriego. Su juzgamiento 
por los tribunales ordinarios, que hace un momento he or- 
denado, es el escándalo para unos, la indignación contra el 
gobierno para otros, i para mí es algo mas que todo eso: 
es el aliento que cobraran los facciosos de Cochabamba, que 
se envalentonan con la actitud del gobierno. Y pues que 
Alarcon se titula teniente coronel, lo acepto i castigo como 
a tal. Soi capitán jeneral del ejército: señor jeneral en jefe, 
deseo que el teniente coronel Juan Alarcon, tomado con ar- 
mas en mano contra mi gobierno, sea inmediatamente fusi- 
lado». El jeneral en jefe se presentó al frente del ejército, 
que se hallaba formado en la plaza, i en un breve discurso 
mui análogo a las circunstancias le recordó sus sacrificios pa- 
sados por el restablecimiento del orden constitucional eu la 
república, la actitud injustificable que habian asumido las 
facciones; refirió las matanzas i el incendio con que los per- 
donados en Chacoma habian aflijido a La Paz el día 20 del 
mes, i concluyó diciéndoles: puesto que nuestros enemigos 
desean la efusión de sangre, puesto que ellos matan a nues- 
tros compañeros e incendian los techos en que se abrigan, 
respondamos a su conducta devolviéndoles mal por mal, san- 
gre por sangre, Y la orden del presidente fué cumplida, i 
el ejército desfiló sobre las fortificaciones de Cochabamba con 
el presidente a la cabeza». Parte detallado del combate de 
Cocha l)amha^ pasado por el jefe de estado mayor Eliodoro Ca- 
macho el 31 de marzo de 1875. — El Réjimen hf/al, n^, 70. 
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lir de la ciudad a todas las fívmilias (jue repu- 
taban mas desafectas a la revolución, i comen- 
zaron los trabajos de atrincheramiento de la p'a- 
za como para un largo sitio i una obstinada re- 
sistencia. Se construyeron barricadas con mi- 
nas, fosas i obstáculos que impidiesen aproxi- 
marse a ellas. Se mandó dev««ocupar todas las 
casas próximas a las barricadas i se echaron 
abajo los balcones i entrepisos de ellas. Se de- 
molieron los asientos de cal i piedra de la co- 
lina de San Sebastian, para impedir sin duda que 
allí pudieran parapetarse los sitiadores. Todo 
lo temieron i contra todo se prepararon: lo que 
sí parece que no tuvieron en cuenta fué que 
su escaso aprovisionamiento de víveres no les 
permitir ia resistir muchos días; i que rechaza- 
dos por la parte mas importante del pueblo co- 
chabambino, carecían del principal apoj'o para 
su empresa. 

Antes de comenzar el ataque i deseando 
evitar la efusión de sangre el señor Frías en- 
vió el día 25 una intimación garantizadora a los 
revolucionarios, que fué negativamente contes- 
tada. Procedióse entonces al sitio mediante con- 
trabarricadas, que continuó en los dos días si- 
guientes con cambio de balas de una i otra parte, 
salidas de las trincheras de los sitiados i su 
rechazo por los sitiadores. La situación de los 
sitiados iba haciéndose mui difícil, tanto que el 
27 resolvieron una operación salvadora, que con- 
sistia en sacar todas sus fuerzas durante la no- 
che i asaltar a los sitiadores, dividiendo aque- 
llas en dos fracciones, una de las cuales debia 
atacar de frente i la otra por retaguardia. Ve- 
rilicaron la salida a horas 10. 30 p. m. I^a se- 
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o^unda fracción cumplió su consigna i cargan- j^(¿Af^ 
do por el rio Rocha sobre el Hospicio lo ata- J^ 
có a vivo fuego, pero fué rechazada con vigor 
i tuvo que retirarse dejando 9 muertos, 6 he- 
ridos i 21 prisioneros. La primera no llegó al 
punto de la cita i se dispersó en el tránsito. 
Restablecido el orden en el campamento cons- 
titucional, i creyendo que el enemigo se man- 
tuviese aun dentro de sus barricadas, tanto por 
el repique de las campanas como por los dis- 
paros que se hacían desde las troneras, se or- 
denó el descanso de la tropa para dar al día 
siguiente el golpe decisivo. Mas a las dos i 
media de la mañana se tuvo conocimiento de 
(jue los pocos que habian quedado dentro de la 
plaza salian de fuga de allí. Así, abandonada 
la ciudad, la ocupó el señor Frias con sus fuer- 
zas en esa misma mañana, 28 de marzo, a tra- 
vés de las ruinas que por todas partes se ofre- 
cían a la vista. Los revolucionarios fujitivos se 
dispersaron completamente. En los ataques par- 
ciales i en el asalto del Hospicio tuvieron las 
fuerzas del gobierno estas pérdidas: muertos, los 
tenientes Francisco Arriaran, Basilio Balboa i 
José San Martín i 9 de tropa; heridos, el te- 
niente coronel Francisco Crespo (que murió a 
los pocos días), los comandantes Nicanor Sán- 
chez, Modesto Serrano i Juan Salinas, los sar- 
ientos mayores Pastor Sainz. Ramón Corral Al- 
zérreca i Teodoro Córdova, los capitanes Clau- 
dio Peñaranda i Epifanio Rivera, los tenientes 
Faustino Ouzman i Leonardo Gambarte i 5 de 
tropa. 

Con entusiastas manifestaciones de jubilo i 
de gratitud acojió al señor Frias i a sus tropas el 
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vecinJcirio do Cochabamba, cuyas fimilias pu- 
dieron ya todas restituirse a sus hogares, a repa- 
rar los daños causados en muchos de ellos por los 
revolucionarios. Pocos días permaneció allí el je- 
fe del estado dictando las medidas convenien- 
tes para las reparaciones materiales necesarias i 
para el restablecimiento del réjimen legal en to- 
do el departamento. El 20 de abril se dirijió 
a Oruro. El jeneral 'Daza se adelantó hasta La 
Paz con las fuerzas de línea que mandaba i 
con orden de reasumir el despacho del minis- 
terio de la guerra a su arribo a esa ciudad. In- 
sinuóse al ministro de hacienda, que se habia 
quedado en Sucre durante la campaña, que rea- 
sumiera su puesto en el gabinete, a fin de nor- 
malizar las tareas de la administración, una vez 
restablecido el orden. Respondió el señor Da- 
lence que el mal estado de su salud no le per- 
mitía hacerlo i reiterando la dimisión que ha- 
bia presentado de la cartera. 

En su reemplazo, el presidente de la re- 
pública nombró ministro de hacienda e indus- 
tria a don Rudesindo Carvajal, que se hallaba 
desempeñando la prefectura de Potosí. Era el 
nuevo ministro natural de La Paz, en donde 
por la benevolencia de su carácter i sus otras 
estimables prendas personales se habia granjea- 
do el respetuoso aprecio de sus conciudadanos. 
Habia comenzado su carrera pública como ofi- 
cial de ministerio, ascendido a oficial mavor, ba- 
]o la administración de Belzu, quien expresan- 
do su propósito de levantar a la juventud le 
nombró ministro del interior en 1853. En el 
último año de ese gobierno i en el de Cordova 
fué prefecto de departamento. Apartado de la 
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escena política bajo la administración Linares, 
ejerció con gran crédito su profesión de abo- 
gado. Bajo la de Achá, le cupo ser jefe po- 
lítico de La Paz en los luctuosos días de octu- 
bre i noviembre de 1861, i en 1862 fué minis- 
tro de hacienda. Concurrió como representante 
de la capital Sucre a la asamblea constituyen- 
te de 1871; en 1873 fué vocal de la corte su- 
prema. Por vez tercera tomaba pues el señor 
Carvajal participación en la jerencia de los ne- 
gocios del estado con merecido prestijio por su 
intelijencia, por su probidad i por su versación 
en el manejo de esos negocios. 

El personal todo del gobierno se reunió en 
La Paz en el mes de mayo. La tranquilidad 
pública estaba restablecida, con tanta enerjía en 
la lucha como perfecta moderación en la vic- 
toria. Después de una de las mas vastas cons- 
piraciones militares que rejistra la historia bo- 
liviana, tan abundante en ellas, sus autores, ha- 
bidos pocos, prófugos los mas, inclusos los in- 
cendiarios del 20 de marzo, fueron sometidos 
a la justicia común; prefiriendo así los gobernan- 
tes la ineficacia relativa de aquella i la impu- 
nidad consiguiente, a resguardarse con medi- 
das de precaución o extraordinarias, con nada 
que fuese arbitrario. 

Consagróse entonces con ahinco el gobier 
no a sus tareas ordinarias comenzando por res- 
tablecer el réjimen legal en todos los ramos del 
servicio público, tan hondamente perturbado. En 
medio de esa labor incesante, con la lei i den- 
tro de la lei, pudo ocuparse de varios asuntos 
de alto irlterés para el pais i de expedir acerca 
de ellos importantes resoluciones. Recordare- 
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nio8, entre estas, el decreto-lei sobre conscrip- 
ción ¡ ascensos militares, el reglamento para la 
formación de la estadística nacional i la reso- 
lución para el establecimiento, mediante una so- 
ciedad anónima, de la línea carretera entre la 
ciudad de La Paz i el lago Titicaca. 

La lejislatura de 1874 habia autorizado al 
poder ejecutivo para promulgar con fuerza de 
lei, previo informe del consejo de estado, los 
proyectos sobre conscripción i sobre ascensos 
militares que ante ella habia presentado el pre- 
sidente de la república. En uso de esa auto- 
rización i con el informe requerido promulgó 
con fecha 6 de asáoste de 1875 las dos leyes. 
La de conscripción militar, que constituía una 
trascendental reforma en la organización de la 
fuerza publica, estaba desarrollada sobre las si- 
guientes bases o preceptos fundamentales: — To- 
do boliviano debe el servicio militar a su pa- 
tria; no le es permitido hacerse reemplazar en el 
cumplimiento de este sagrado deber. La cons- 
cripción es ordinaria o extraordinaria. La pri- 
mera comprende a los que la lei llama para la 
renovación anual del servicio, i ella abraza a 
los que se encuentran entre los 18 i 25 años 
de edad; i la segunda, a los que la lei llama 
en caso de guerra exterior, i ella abraza desde 
los 18 años hasta los 50. La duración del ser- 
vicio en la guardia nacional es de ñ años para 
los conscritos en la forma ordinaria que no sa- 
ben leer ni escribir ni tienen oficio; i de cua- 
tro años solamente para los que llenan estos 
requisitos. El servicio extraordinario durará por 
í?olo el tiempo que subsista el peligro que lo 
motivó. Determinado (jue fuese por la asam- 
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bleu el número de la fuerza armada, se dirijirá 
el gobierno por el ministerio de la guerra a 
los concejos municipales designándoles el cupo 
proporcional que cada cual tiene de cubrir. El 
concejo distribuirá en la misma forma el contin- 
jente que le toca a cada una de las provincias 
del departamento, haciendo astas lo propio en- 
tre sus cantones. El día 1**. de octubre de ca- 
da año tendrá lugar el sorteo. El servicio ac- 
tivo se hace por los conscritos í]ue habiendo sido 
sorteados quedan movilizados, reuniéndose i en- 
cuartelándose en la capital del departamento, o 
en el lugar del mismo que el gobierno según 
las circunstancias tuviera por mas conveniente. 
Todos los que hallándose por su edad dentro 
de los términos que debía proveer a la cons- 
cripción ordinaria quedasen eximidos por la 
suerte, i todos los que no excedan los 30 años 
de edad son los que están llamados a formar 
la reserva de la conscripción ordinaria o sea la 
guardia nacional pasiva. Desde los 30 a los 
40 años formaran la reserva pasiva o guardia 
nacional territorial. Durante dos meses conse- 
cutivos del año será acuartelada la reserva 
activa en la forma mas conveniente que dis- 
ponga el ministerio de la guerra. Cuando la 
asamblea decidiese la guerra, o bien cuando la 
patria fuese declarada en peligro, el gobierno 
llamará a la nación a la conscripción extraor- 
dinariai jeneral. 

En materia de relaciones exteriores, se fir- 
mó por el ministro del ramo i el plenipoten- 
ciario de Chile señor Carlos Waiker Martinez 
en 21 de julio un tratado complementario al de 
límites ccmcluido el 6 do agosto de 1874, cou- 

82 
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forme a la autorización conferida al ejecutivo por 
la lejislatura de ese año. Ratificados debida- 
mente ambos pactos fueron promulgados el prin- 
cipal en 28 de julio i el complementario en 22 
de setiembre de 1875. Así quedó zanjada la 
antigua cuestión de límites con la repáblica de 
Chile. 
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Actitud del presidente a la aproximación de las elecciones. — 
Estado del ejército. — Protestas del jeneml Daza. — Co- 
rriente que comienza a extenderse en la opinión pú- 
blica. — Daza presenta su candidatura a la presidencia. — 
Trabajo patriótico de sus colegas. — Candidatura de don 
Belisario Salinas. — Daza pretende el apoyo oficial i le 
es negado. — Se le impone la dejación del ministerio. — 
Candidatura' de don José María Santivañez. — Es nom- 
brado ministro de la guerra el coronel Eliodoro Ca- 
macho. — Condiciones irrealizables que impone para acep- 
tar la cartera. — Se nombra ministro de ese ramo al doc- 
tor Agustin Aspiazu. — Salinas renuncia su candidatura. — 
Situación difícil del gobierno. — Medidas de previsión que 
acuerda. — Daza reitera sus protestas de fidelidad. — Asal- 
to del 4 de mayo. — Prisión del presidente Frias i de 
sus ministros. — El señor Frias en el exterior. — Se mar- 
cha a Europa. — Sus servicios durante la guerra del Pa- 
cífico. — Sus últimos días i su fallecimiento. — Homenaje 
de justicia i de gratitud nacional. 



El período legal del presidente tocaba a su 
término, i la conciencia publica, sin distinción 
de clases, creia que desempeñaba por deber el 
mando que tantos habian arrebatado como de- 
recho. Prueba positiva de su neutralidad la ha- 
bia dado en las anteriores elecciones, no obs- 
tante su paternal cariño a uno de los candi- 
datos; i era evidente para todos que en las 
próximas mantendria inviolable la dignidad de 
su carácter. 

El ejército, disuelto en las sublevacionet*, 
habia quedado reducido casi al batallón V. (Co- 
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lorados), que si es cierto venia imponiéndose des- 
de ominosas épocas, habia borrado ese recuer- 
do honrándose en todos los combates librados 
durante los últimos cuatro años al servioio de 
las instituciones. Nada significaba ante ese so- 
berbio cuerpo de 500 plazas el reducido escua- 
drón de basares. Daza, en acuerdos de gabi- 
nete provocados por él, en documentos públicos, 
en expansiones privadas, en toda ocasión, a to- 
do propósito, juraba con vehemente arrebato o 
con lágrimas de enternecimiento, [uraba espon- 
táneamente fidelidad al gobierno, sumisión a la 
lei del estado. 

Entre tanto, en la opinión publica, que re- 
accionada a la muerte de Morales anhelaba el 
imperio de la lei i se esforzaba porque el po- 
der supremo se pusiera en manos de hombres 
de principios, respetuosos a todos los derechos, 
surjia i comenzaba a extenderse, después de las 
revoluciones debeladas i de las campañas lega- 
listas que hemos referido, una corriente diver- 
sa, una verdadera reacción en sentido contrario, 
efecto del temor, de la falta de criterio recto 
i de convicciones arraigadas. Políticos viejos, 
personajes de alta figuración en el pars lanza- 
ron la idea de que Bolivia, para su bienestar 
i para su seguridad, necesitaba un brazo fuerte^ 
i llegaron hasta a la insinuación de una dicta- 
dura militar. No era extraño que a esas per- 
niciosas sujestiones hicieran coro multitudes tur- 
bulentas i especuladores políticos, en varios de- 
partamentos, sin que faltaran otros propagan- 
distas de la idea, junto con la cual se indicaba 
francamente el nombre de Daza. 

Alentada así su ambición, halagado por el 
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iVicil éxito que alcanzó en Cobija i el que ayu- 
dó a obtener en Cochabamba, Daza había vuel- 
to al seno del gobierno con talante dominador 
i ostensibles impaciencias, declarando el propó- 
sito de presentar su candidatura a la presiden- 
cia de la república, como que la presentó a poco 
tiempo. No habia derecho para impedírselo. Pe- 
ro desde entonces empezó para sus colegas de 
gabinete el no interrumpido trabajo de morije- 
rar al nuevo caudillo, de someterlo a las con- 
diciones legales de su situación, de inspirarle 
confianza en la neutralidad i en las miras desin- 
teresadas del gobierno, de mostrarle lealmente 
que en el estado del pais su victoria parecia 
probable. Labor estéril: el pecho de los que 
no poseen honradez no puede abrigar confianza 
en la palabra de los hombres honrados. Por 
otra parte, ese patriótico trabajo era incesante- 
mente combatido por el círculo de los partida- 
rios del ministro candidato que le instaban a 
no perder tiempo, a pasar por sobre toda con- 
sideración arrebatando el poder sin esperarlo del 
voto del pais. 

Poco después de la candidatura de Daza 
se presentó la del doctor Belisario Salinas, por 
una fracción distinguida del vecindario de La 
Paz, que formó el club de «La Concordia?) i 
fundó un periódico con este título para soste- 
ner sus ideas i propagarlas. Gozaba el señor 
Salinas, en la ciudad de su nacimiento, de la 
estimación jeneral, hasta entre sus adversarios 
políticos, quienes si no le eran adictos, tampo- 
co le aborrecian : cosa rara cuando las luchas de 
ideas i las contradicciones de opinión se llevan 
a los campos de batalla. Siempre afiliado a la 
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buena causa, Labia combatido contra la tiranía 
de Melgarejo sufriendo en consecuencia perse- 
cuciones i destierro; i después figuró en primer 
término, en las asambleas de* 1871 i 1872, en- 
tre los que levantaron su voz contra los aten- 
tatorios atropellos de Morales. Como prefecto 
de La Paz desde el gobierno de A. Ballivian, 
cooperó con decisión al sostenimiento del réjimen 
constitucional, no solo dentro de la esfera de 
sus funciones administrativas sino también en el 
terreno de las armas, en los combates de Cha- 
coma i del 20 de marzo. Tal era la candida- 
tura civil que se afrontaba a la militar en lo mas 
activó de su propaganda. — Presentóse también 
otra en Cochabamba, la de don Jorje Oblitas, 
por un grupo compuesto en su mayoría de ad- 
herentes del antiguo partido melgarejista; pero 
no hizo eco alguno. 

Daza pretendió al principio el apoyo oficial 
i lo pretendió con insistencia, tanto que se cre- 
yó herido con la declaración categórica que le 
hizo el gobierno de que no apoyaría su candi- 
datura, ni ninguna otra, ya fuera la que enton- 
ces corría en oposición o la que pudiese presen- 
tarse mas adelante. Impúsole mas bien la de- 
jación del ministerio de la guerra i del mando 
de su cuerpo: consiguió con dificultad lo prime- 
ro, mas le fué imposible obtener lo segundo. 
Así quedó Daza dueño inmediato de la fuerza 
armada i arbitro de la situación. No estaba sin 
embargo satisfecho, i acrecieron*^ sus desconfian- 
zas traduciéndose en insolentes i amenazadoras 
protestas cuando se presentó en la liza electo- 
ral una nueva candidatura, la del señor Santi- 
vañez, sin duda porque se imajinó que el go- 
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bierno la apoyaría. No tal. Notorio era que des- 
de tiempo atrás las ideas de Santivañez eran 
conformes con las de los personajes que se ha- 
llaban en el poder, i que siempre habian sos- 
tenido los mismos principios políticos: nada ex- 
traño hubiera sido, por consiguiente, que fuese 
de su agrado el nuevo jiro que tomaba la lu- 
cha de derecho en que entraba ya aquel nom- 
bre; pero, a pesar de todo, conforme a su pro- 
grama de neutralidad absoluta, se abstuvieron 
de prestarle el mas pequeño apoyo oficial. 

La nueva personalidad que aparecia en la 
escena era honrosamente conocida en el pais. 
Don José María Santivañez, natural de Cocha- 
bamba, habia prestado eficaz cooperación al ser- 
vicio público en la lejislatura, en la diplomacia 
i en el mando superior de su departamento i 
el de La Paz, en circunstancias difíciles, en que 
mostró mucho tacto político i especiales dotes 
gubernativas. Mas, voluntariamente apartado de 
las funciones oficiales, consagrando su ilustrada 
intelijencia al estudio de asuntos de interés na- 
cional i de importancia para el progreso del pais, 
habia hecho numerosas, bien escritas e intere- 
santes publicaciones sobre límites de Bolivia 
con Chile i el Brasil, sobre instrucción pública, 
contabilidad, caminos, amortización de la mo- 
neda feble, bancos hipotecarios, reivindicación 
de tierras de indíjenas, etc. La candidatura de 
este notable estadista fué bien recibida en la 
república, sobre todo por la juventud inteli jen- 
te; pero fué también rudamente combatida des- 
de su aparición por el partido de Daza, cuyo 
número de prosélitos aumentaba a la par que 
la amenazante audacia de su caudillo. 
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Para reemplazar a éste en el ministerio se 
fijó el señor Frías en el jefe mas prestijioso del 
ejército, el coronel Eliodoro Camacho, que por 
entonces se hallaba desempeñando una comisión 
en el departamento Litoral, i le nombró minis- 
tro de la guerra por decreto de 14 de febre- 
ro de 1876. Proponíase aprovechar de sus pres- 
tijioB militares, de sus prudentes consejos i de 
su espíritu de acción de que ya habia dado prue- 
ba otras veces; pero Camacho impuso como con- 
dición forzosa para aceptar la cartera que se 
separase a Daza de la jefatura de su cuerpo. 
Hízole ver el gobierno la imposibilidad de con- 
seguirlo sin provocar la revolución, que esta- 
llaría inmediatamente, a la primera tentativa de 
la medida; pero le indicó también que lo au- 
torizaría confiando en su discreción para que, 
posesionado del ministerio, buscara los medios 
de realizar el proyecto. Negóse Camacho i de- 
claró que no encontraba otro medio para con- 
seguir el fin propuesto que el de que se pre- 
sentara todo el personal del gobierno en el cuar- 
tel del batallón i dispusiera allí, solemnemen- 
te, la destitución de Daza: manifestó que antes 
de que se tentara ese medio i se viera su re- 
sultado, no asumía ante el país la responsabili- 
dad de lo que podia suceder, haciéndose car- 
go del ministerio (1). El tal proyecto era una 
uropia, un ensueño aunque muí peligroso, pero 
al fin ensueño. Proponer la exhibición de una 
escena de los procónsules romanos o de los con- 
vencionales franceses de 1792, que tenían tras 
sí, en apoyo de sus actos, o a las poderosas 



(1) Verdaderas musaa^ etc. Por Ed. Calvo. 
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lej iones de Roma o a la Francia toda, de pie, 
armada, para repeler la invasión extranjera; pro- 
ponerla a un anciano inerme, que no contaba 
con otro apoyo que el de la lei, al frente de 
los veteranos del batallón 1**., extraños a esa 
noción moral, unidos, identificados desde largo 
tiempo con su jefe i camarada; eso no podia 
tomarse a lo serio. La verdad es que era ma- 
terialmente imposible ya el alejar a Daza del 
centro de su poder. 

No admitido definitivamente el ministerio de 
la guerra por el coronel Camacho, el 29 de marzo 
se nombró para ocuparlo al doctor Agustin As- 
piazu, amigo político de Daza i uno de los ciu- 
dadanos de alta reputación en La Paz: eran tí- 
tulos para ella sus constantes servicios a la ins- 
trucción de la juventud en distintos ramos, el 
lugar distinguido que babia ocupado en los con- 
gresos i sus trabajos científicos i literarios. Eso 
en cuanto a antecedentes de prestijio, que en 
cuanto a necesidades de la situación, el gobier- 
no creyó, sin duda, al hacer ese nombramien- 
to, que así inspiraria confianza al caudillo mi- 
litar, al propio tiempo que obtendría la coope- 
ración de un ciudadano de conocido carácter 
firme, de ideas legalistas comprobadas i con cuya 
lealtad pudiera contar en cualquier evento. 

Aproximábanse las elecciones, la semana 
magna de la democracia, como la llamaba el 
señor Frias. Debian verificarse ellas el 7 de- 
—luayo i los tres días siguientes. La candidatu- 
ra de Daza crecía en fuerza, al frente de la di- 
visión de sus opositores en dos partidos, que 
no pudieron avenirse. Viendo Salinas el suyo 

en demasiada minoría cedió el campo, pero va 

3?. 



/ / ■ 

L 



258 HISTORIA DE BOLJVIA. 

niui avanzado el tiempo, a mediados de abril, 
en que publicó su renuncia en La Paz i la co- 
municó a ias otras localidades. 

Alarmantes i reiterados avisos recibía el 
gobierno sobre la actitud i los ^propósitos sub- 
versivos de Daza. Insinuábase por varios cen- 
tros políticos su aprehensión i extrañamiento co- 
mo medida imperiosa, pues eran notorios sus 
conatos de conspiración. «Ese sería un golpe 
de estado, decía el presidente: no lo di en 50 
años de mi carrera; no seré yo quien la des- 
honre a los 70 de mi edadi). Como medida pre- 
cauciona!, en vista de la situación i la posibili- 
dad de que Daza asaltara el poder victimando 
o haciendo preso al personal del ejecutivo, se 
pasó por el ministro de gobierno a las prefec- 
turas una nota reservada, en la que les reco- 
mendaba que, en esa emerjencia, proclamaran al 
presidente del consejo de estado como a repre- 
tante de la lei i organizaran resistencia, para 
lo cual contaban dichas autoridades en el sud 
con algunos recursos de armas, i todas con las 
rentas fiscales de que debieran echar mano. Co- 
pia de ese oficio, tomada por uno de los em- 
pleados de la prefectura de Chuquisaca, llegó 
a manos de Daza provocando su furia. Varias 
veces, ya el presidente, ya los ministros, aco- 
sados a cada instante por los anuncios de re- 
volución, le habían interpelado resueltamente so- 
bre el particular, i siempre habían obtenido en 
respuesta protestas ardorosas de fidelidad a la 
lei i juramentos de lealtad i gratitud al señor 
Frias, a quien Daza llamaba en esos momen- 
tos su padre. 

Así las cosas, llegó el 4 de mayo. En esa 
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mañana corria por la ciudad la noticia de que 
un altas horas do la noche anterior habia lle- 
.^ado directamente a la casa de Daza don Jor- 
je Oblitas. Asegurábase que habia hecho rápi- 
do viaje desde Cochabamba con el exclusivo 
objeto de instar a Daza, en cuj^o favor habia 
renunciado su candidatura, a que diera el gol- 
pe que tenia preparado. El presidente i los mi- 
nistros o no creyeron la noticia o la miraron 
con indiferencia: el hecho es que permanecie- 
ron impasibles. Pensaron, sin duda, que cum- 
plian su deber manteniéndose firmes en su pues- 
to, hasta ser arrojados de el por la fuerza. 
Concurrieron pues todos a su despacho a la ho- 
ra ordinaria, 11 a. m. A pocos momentos se 
recibió en el ministerio de gobierno un aviso 
confidencial de que habia una reunión conside- 
rable de militares en la casa del jeneral Daza; 
comunicado ese aviso al presidente, respondió 
éste: ((será una reunión pacífica; no tenemos 
derecho para impedirla». Algunos minutos des- 
pués se recibió en la misma oficina otro aviso, 
de que se alistaban fuerzas del batallón 1^ para 
atacar al gobierno i que no tardarían en hacer- 
lo. Puesto el hecho en conocimiento del pre- 
sidente, fué ésta su contestacit)n: ((si vienen a 
asaltarnos con la fuerza, no tenemos ma» que 
la de la lei en nuestro apoyo; que vengan». 
I añadió el señor Baptista allí presente, a su 
oficial mayor, que era quien les trasmitía esos 
avisos: ((diga usted a los jóvenes de los mi- 
nisterios, que han cumplido su deber; que no 
se exije de ellos mas sacrificio; que pueden re- 
tirarse». Ninguno aceptó la benévola indica- 
ción: todos permanecieron en sus puestos. 



260 HISTORIA DE BOLIVIA. 

A las once i media una guardia conside- 
rablemente reforzada del batallón 1°. bajó del 
cuartel de este cuerpo a la casa de gobierno, 
i al son de música militar se distribuyó en to- 
das las oficinas colocando centinelas en las puer- 
tas: demasiado aparato para aprisionar a cua- 
tro hombres indefensos. Presentóse el señor 
Frias en la puerta del salón que se comunicaba 
con su despacho: le seguian los ministros Bap- 
tista i Calvo; trató de salir, mas fué detenido 
por el centinela. Encarándose entonces el an- 
ciano a los soldados les recordó su deber: iijfne 
habéis seguido largo tiempo; os conozco; me 
conocéis; soi el presidente». Hubo un momen- 
to de angustioso silencio; pero luego alenta- 
ron voces furiosas a ese grupo que parecia re- 
troceder ante la autoridad moral desarmada. 
Llamado el comandante de guardia, contestando 
a la severa interpelación del presidente respon- 
dió que tenia órdenes superiores que obedecer 
i a ellas obedecia, i que desconocia la autori- 
dad del que le hablaba. En ese momento un 
piquete de guardia formado a pocos pasos del 
lugar de esta escena gritaba «¡viva el presiden- 
te de la república!». «Ese soi yo» dijo el se- 
ñor Frias, i el grito fué cambiado al instante 
por el de «¡viva el jeneral Daza!» Alejóse el 
comandante de guardia arrastrando su espada 
con insolencia. Dos bayonetas se cruzaron an- 
te el pecho del majistrado. A instancia de sus 
ministros, se volvió entonces tranquilamente a 
su escritorio. 

Momentos después presidente i ministros 
eran separados i puestos en incomunicación con 
centinelas de vista. En la noche se permitió 
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:il señor Carvajal retirarse a su casa, mas no 
(luiso hacerlo sino cuando la concesión fué ex- 
tensiva a sus subalternos. Mas tarde fueron 
puestos en libertad todos los empleados de los 
ministerios, excepto tres (2) que continuaron pre- 
sos los trece días que duró la incomunicación 
de los señores Baptista i Calvo. El ministro 
de la guerra doctor Aspiazu tuvo la puerta li- 
bre desde el primer momento. A los pocos días 
era prefecto de Cochabamba i después minis- 
tro de Daza. 

Accediendo éste a las insinuaciones del 
cuerpo diplomático ordenó que en las primeras 
horas de la misma noche del 4 fuera trasla- 
. dado el presidente ál convento de la Recoleta, 
i el ministro de los Estados- Unidos de Nor- 
te-América Mr. Reinolds fué quien se empeñó 
en acompañarlo llevando sus atenciones con el 
ilustre preso al extremo de conducirlo desde su 
habitación a la calle con el sombrero en mano. 
Oficiales i soldados numerosos, presentes al ac- 
to, lo contemplaron en profundo i respetuoso 
silencio. 

Por gracia se permitió al supremo magis- 
trado su último ostracismo, pero luego se acor- 
dó cambiarlo en una nueva prisión como re- 
henes. Era ya tarde: habia cruzado el estre- 
cho de Triquina, después de una marcha for- 
zada. Tenia su propósito fijo. Cochabamba al 
centro; las provincias del sud, todo aquello que 
no estaba bajo la presión de una columna mi- 
litar, se mantenia por el gobierno lejítimo; i 



(2) José Manuel Gutiérrez, J. Sanjinés i .J. üomdo. 
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el Litoral era todavía un centro poderoso de 
recursos. Allí se dirijia, pasando por Arequipa, 
donde invitó a una acción común a los dos 
pretendientes vencidos en Chacoma, buscando 
para el bien piiblico, que esencialmente consis- 
tía entonces en el restablecimiento del orden 
legal, el concurso de intereses adversos. Iluso- 
rias esperanzas. Enseñoreóse luego la revolu- 
ción en el Litoral i en Cochabamba; todos los 
demás pueblos se sometieron resignados; i el 
héroe del 4 de mayo, como se tituló el autor 
de ese pérfido asalto i esa prevaricación insig- 
ne, consolidó tranquilamente su dominación ti- 
ránica, tan funesta para Bolivia. El represen- 
tante de la lei, el honrado Frias, caído así 
del poder con noble dignidad, se marchó a 
Europa. 

Por tercera vez se encontraba en el viejo 
mundo. Establecióse en Florencia, ciudad de 
su predilección en sus anteriores viajes, i a don- 
de también le atraían vínculos de familia, pues 
desde años atrás se hallaba avecindada alh' una 
hermana de su finada esposa doña Raimunda 
Ballivian. Pero, amante siempre de la soledad 
i la independencia, no vivía junto con sus pa- 
rientes, prefiriendo una habitación de modesto 
hotel o mas bien casa de pensionistas. 

Cuando estalló la guerra del Pacífico, el 
señor Frias, sin tener en cuenta el personal del 
gobierno boliviano i preocupado solo del con- 
flicto de la patria, ofreció sus servicios. Acep- 
tados ellos, se le nombró ministro plenipoten- 
sario de Bolivia en Francia, mas el abnegado 
patricio rehusó la alta investidura declarando 
que le bastaba para su objeto la posición de 
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encargado de negocios, i en cuanto a dotación, 
la tercera parte del sueldo de lei, i cedió las 
otras dos para gastos de la guerra. En esas 
condiciones, en Paris, prestó mui útiles servi- 
cios. Cuando ya no los creyó necesarios, en- 
vió su dimisión i se volvió a Florencia. 

Como sus limitados recursos iban agotán- 
<]ose, no obstante su humilde vivir, pensó en 
ceder los últimos fondos que le quedaban a un 
asilo o casa de jecojimiento de ancianos que 
hai en la capital toscana, donde se les atiende 
por retribución módica, i retirarse allí en sus 
postreros días. No llegó a realizar su idea, pues 
ya se aproximaba el término de su trabajada 
existencia. Conociólo el paciente e hizo sus dis- 
posiciones civiles i relijiosas. Después, llamó al 
administrador del hotel i le dijo: «se acerca 
mi última hora: es tarea desagradable la de 
asear un cadáver; quiero anticiparla yo mismo; 
hágame usted el favor de mandar que me pre- 
paren un baño tibio». Se bañó i se vistió con 
cierto cuidado. Sus fuerzas físicas desfallecían; 
pero su espíritu se mantenía firme, sereno, inal- 
terable. Sentóse en un sillón con estas pala- 
bras, reveladoras de ese extraordinario carácter: 
«ahora, esperemos a la muerte». No fué pro- 
longada la espectativa; i el egrejio anciano de- 
jó de existir (T- de mayo de 1884) con la en- 
tereza de un verdadero filósofo i con la trancjuí- 
lidad de un varón justo, dejando a Bolívía i a 
sus gobernantes un sobresaliente ejemplo de ab- 
negación, de patriotismo i de austero cumpli- 
miento del deber. Algunos años después fueron 
trasladados sus restos a la ciudad de Potosí, 
donde había nacido. 
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'En el salón de sesiones 'del senado se ve, 
en la capital Sucre, el retrató de don Tomas 
Frias, de tamaño natural i de admirable pare- 
cido, e inscrita al pie con caracteres de oro la 
lei de la asamblea extraordinaria de 1873 que 
consagró ese homenaje de justicia i de grati- 
tud nacional. 
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